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INTRODUCCIÓN 


Este trabajo es un estudio histórico en torno al Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN), en dos momentos: la manera en que se fue 
conformando la imagen icónica del subcomandante Marcos y, la Marcha del Color 
de la Tierra, que tuvo como principal motivación llegar a la capital del país y 
comparecer ante el Congreso de la Unión para solicitar la aprobación de la Ley de 


Derechos y Cultura Indígena. 


La tesis tiene como objeto el análisis de la propuesta visual de los 
fotorreporteros de La Jornada, así como la mirada editorial del periódico y los 
cartones del caricaturista Magú. El rotativo en su momento catapultó a los actores 
sociales del movimiento armado y a la sociedad civil, dentro de un juego político 
que le convino al periódico porque significó el consenso y concientización de miles 
de personas entre otros elementos, dentro de una construcción histórica cultural. 
Con este estudio, se pretende aportar una serie de reflexiones que contribuyan a 
la historia del fotoperiodismo mexicano a partir del trabajo de los fotorreporteros 
del periódico La Jornada y, repensar el papel que jugó el Ejército Zapatista de 


Liberación Nacional en los movimientos sociales en México, a partir de la imagen. 


Presento mi hipótesis de trabajo como la forma en que se construyó la 
práctica dialógica entre el movimiento social armado EZLN y la tradición visual- 
gráfica de los fotorreporteros en función de contextos concretos, el ascenso y la 
cumbre del subcomandante Marcos, el simbolismo de la llamada Marcha del Color 


de la Tierra y el vínculo de estos dos hechos con el periódico La Jornada. 
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En los términos del entorno cultural y político en que se edificó un discurso 
visual, tomé como punto de partida los siguientes cuestionamientos: ¿Fue el EZLN 
un movimiento social armado, conocido, difundido y mantenido, sólo por la prensa 
escrita o por ambas partes? ¿Dentro de una pléyade de fotorreporteros quiénes 
fueron los que con su trabajo contribuyeron a conformar la imagen ¡cónica del 
subcomandante Marcos? ¿La prensa escrita y los medios de comunicación en 
general se sirvieron del vocero zapatista o, ambas partes se sirvieron entre sí? ¿El 
subcomandante Marcos fue un personaje con tendencia a frivolizar y anteponer su 
personaje a la realidad indígena? ¿Los cartones del caricaturista Magú, 
contribuyeron o no, a la construcción de la imagen del subcomandante Marcos? 
¿Qué sucedió con la imagen del jefe zapatista después de que fue descubierta su 
identidad? ¿Cuáles fueron los elementos simbólicos de la Marcha del Color de la 
Tierra? ¿Qué códigos posibilitan la lectura de aquello que no está explícito en la 
Marcha Zapatista? En la lectura iconológica e iconográfica, ¿cuáles fueron los 
elementos simbólicos de la Marcha Zapatista? ¿Por qué renuncia el 
subcomandante Marcos a su propia idea en torno a él y decide entregar su capital 


simbólico a la Comandante Esther en la Marcha del Color de la tierra? 


Para este estudio, la propuesta de Roger Chartier de la historia cultural y 
social me sirvió para fundamentar mi trabajo, ya que en la mayoría de sus textos 
da una visión completa de su tipo de historia, que sería la vuelta a una nueva 


historia política e, incluso, la valoración de una nueva “narrativa” como forma de 


expresión.* En ese sentido, tomo la propuesta de Peter Burke cuando dice que: “al 
igual que los textos o los testimonios orales, las imágenes son una forma 
importante de documento histórico. Reflejan un testimonio ocular”. De ahí que su 
propuesta teórica me sirva para colocar a la fotografía y la caricatura política como 
fuente para la historia.* En cuanto a la problemática de abordar desde una 
perspectiva histórica los acontecimientos del presente, Julio Aróstegui cuestiona el 
hecho de que un adjetivo temporal sirva para distinguir una especialidad histórica 
de otra, señala, que la historia siempre trata de un presente, sea que los hechos 
hayan ocurrido en el pasado o por el contrario, ocurran en este momento.* En esta 
investigación, se destaca la importancia del enfoque de la historia social y cultural 
para el estudio de la imagen (fotografía, ilustración, caricatura, entre otras), así 
como el uso de ésta como fuente y herramienta histórica en cuanto a imágenes 
visuales: 

[...] decir "imágenes visuales" no es una redundancia, aunque así parezca, pues el 


término suele entenderse como sinónimo de representación visual. Sin embargo, 


también hay imágenes auditivas, táctiles, olfativas, mentales y hasta corporativas.* 


Parto de la idea de que su uso es un documento de investigación, un 
artefacto cultural que implica la necesidad de leerlo e interpretarlo en función de 


contextos concretos.” 


E Roger Chartier, El mundo como representación. Estudios sobre historia cultural, Barcelona, Gedisa, 1992. Es 
una recopilación de trabajos publicados anteriormente. 
? Peter Burke, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico, Barcelona, Editorial Crítica, 
2001, p. 17 
3 Julio Aróstegui, La historia vivida. Sobre la historia del presente, Barcelona. Alianza Editorial, 2004, p. 35. 
* Victoria Novelo, “Las imágenes visuales en la investigación social” (Introduc.), en Victoria Novelo (coord.) 
Estudiando imágenes. Miradas múltiples, México, CIESAS, 2011, p. 13. 
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En el caso de la historia social y cultural, la metodología para el estudio de 
la imagen como fuente y herramienta histórica no es única, sin embargo, la 
constante ha sido el entrecruce del análisis y lectura de la imagen con el lugar de 
producción de ésta, así como el contexto general y particular en que fue producida 
y las diferentes lecturas de las que ha sido objeto y con el auxilio de la historia oral 
como fuente y como testimonio histórico. Las propuestas metodológicas de 
Rebeca Monroy, Alberto del Castillo y Daniel Escorza, sostienen el estudio de los 
tres capítulos de esta investigación donde se buscó analizar y leer la imagen 
partiendo del contexto histórico de las mismas, así como de la coyuntura política 
en que fueron creadas. Se trabajaron tres coordenadas básicas con sus 
especificaciones, como: cuál es el contexto cultural; qué información proporciona 
la imagen sobre personas, instituciones, entre otras, qué hay en ellas —lectura 
iconográfica-; cuáles son los elementos simbólicos de la imagen, qué representan 
—lectura iconológica-; en qué tiempo y espacio se realizó y, finalmente la 
identificación de códigos que posibiliten la lectura de aquello que no está 


explícito.* 


? Alberto del Castillo, “Los usos de la imagen”, en Baños Poo, Sabrina, Laura García Catarino, Rocío Molina 
Espinosa (comps,), Construyendo historias con imágenes: documentos. México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 2011, p. 33. 
% Rebeca Monroy Nasr, “Siluetas sobre la lectura fotográfica”, en Los andamios del historiador, Mario 
Camarena y Lourdes Villafuerte (coords.), México, AGN-INAH, 2001, p. 317; También, Rebeca Monroy Nasr, 
“Los quehaceres de los fotohistoriadores mexicanos: ¿eurocentristas, americanistas o nacionalistas?”, en: 
Fotografía, cultura y sociedad en América Latina en el siglo XX. Nuevas perspectivas, L'Ordinaire des 
Amériques [En ligne], 219 | 2015, mis en ligne le 07 décembre 2015, consulté le 03 janvier 2016. URL: 
orda.revues.org/2391; Alberto del Castillo, “Los usos de la imagen”, en... op. cit., p. 33; Daniel 
Escorza, Fotografía e Historia. Un modelo para armar. Elementos básicos para la investigación en fotografía. 
México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, Fototeca Nacional del INAH, 2008, pp. 13-27; Ver: 
Tomás Pérez Vejo, “El uso de la imagen como documento histórico. Una propuesta teórica”, en Memorias 
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En cuanto al análisis de las imágenes en el terreno de lo simbólico e 
iconográfico se parte de la idea de que el estudio de las mismas es una recreación 
de universos simbólicos que dotan de sentido las expresiones humanas, al crear 
imaginarios colectivos que legitiman a una sociedad en un momento determinado. 
De tal suerte que la disputa simbólica de las imágenes es una de las principales 
divisas de la historia cultural interesada en leer las maneras en que las sociedades 
se construyen a sí mismas.” Eso por una parte y, por la otra se toma como punto 
de partida lo que se considera un ícono dentro del estudio de la fotografía de 


prensa. 


Un ícono es aquella fotografía emblemática, que trasciende la coyuntura específica 
de la publicación en que está inserta para convertirse no sólo en un símbolo, 
recibido y utilizado de distintas maneras por los diferentes sectores sociales, sino 
en una parte importante del horizonte visual de una generación. [...] se trata de 
imágenes influyentes, que forman parte vital de la cultura visual de su momento, y 
se convierten en referentes documentales de una sociedad en una época 
determinada.? 


Desde la irrupción del EZLN han corrido ríos de tinta, destaco los libros por 
su valor testimonial como por su aportación al conocimiento de la conformación 
del EZLN, los trabajos de, Jan de Vos, Una tierra para sembrar sueños. Historia 
reciente de la Selva Lacandona 1950-2000; Adolfo Gilly, Subcomandante Marcos 


y Carlos Ginzburg, Discusión sobre la historia de México; Carlos Montemayor, 


del simposio Diálogos entre la Historia Social y la Historia Cultural, Escuela Nacional de Antropología e 
Historia (ENAH), México, 2005, pp. 147-160 
7 Alberto del Castillo, “Los usos de la imagen...”, en Op. cit., p. 34; También, Símbolo: “se usa el término para 
designar cualquier objeto, acto, hecho, cualidad o relación que sirva como vehículo de una concepción —la 
concepción es el “significado” del símbolo- [...] Los actos culturales (la construcción, aprehensión y 
utilización de las formas simbólicas) son hechos sociales como cualquier otro [...] La dimensión simbólica de 
los hechos sociales, se abstrae teóricamente de dichos hechos totales” Clifford Geertz, La interpretación de 
las culturas, 32. reimp., España, Gedisa, 1989, p.90. 
$ Alberto del Castillo, Las mujeres de X“oyep. La historia detrás de la fotografía. Premio Nacional de ensayo 
sobre fotografía 2012, México, CONACULTA-Centro de la Imagen, INAH, 2013, p. 25. 
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Chiapas la rebelión indígena; Jorge Volpi, La guerra y las palabras. Una historia 
intelectual de 1994; Yvon Le Bot, El sueño zapatista. Entrevistas con el 
subcomandante Marcos, el mayor Moisés y el comandante Tacho del EZLN. De 
reciente publicación un estudio del EZLN y su interrelación con el internet y el 
mundo globalizado de las comunicaciones, de Guiomar Rovira, Zapatistas sin 
fronteras. Las redes de solidaridad con Chiapas y el altermundismo; También cito 
uno los primeros trabajos sobre el levantamiento armado, La rebelión de las 
Cañadas de Carlos Tello Díaz en el que Genoveva Flores en La seducción de 
Marcos a la prensa. Versiones sobre el levantamiento zapatista, llama libros de 
prisa que se dejaron llevar por la pasión del momento, y, Marcos, la genial 
impostura, de Bertrand De La Grange y Maité Rico, libro polémico que privilegia la 
descalificación del vocero del movimiento armado y en el que las fuentes no 
fueron constrastadas, pero en ambos casos son libros bien documentados por las 
entrevistas a personajes que intervinieron en la conformación del EZLN y por la 
información de inteligencia de organismos gubernamentales que proporcionan. 
Los libros de John Womack, Chiapas, el obispo de San Cristóbal y la revuelta 
zapatista y María del Carmen Legorreta, Religión, política y guerrilla en la región 
de las Cañadas, son libros críticos a los postulados zapatistas y en el caso del 
primero, defensor de las políticas económicas del ex presidente Carlos Salinas de 


Gortari. 


De la misma manera, existe bibliografía que ha privilegiado la imagen como 
el trabajo del fotógrafo Antonio Turok, en Chiapas. El fin del silencio; o una de las 


últimas entrevistas concedida por el subcomandante Marcos, publicada en un libro 
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de Laura Castellanos, titulado: Corte de caja. Entrevista al Subcomandante 
Marcos. Fotografía: Ricardo Trabulsi. También los estudios que abordan de 
manera singular el personaje del subcomandante Marcos, como los trabajos de 
Manuel Vázquez Montalbán, Marcos: el señor de los espejos, o los que tratan de 
desentrañar al hombre detrás del pasamontañas como la investigación periodística 
de Raúl Trejo Delarbre, Chiapas, la comunicación enmascarada. Los medios y el 
pasamontañas, en los que analiza el comportamiento de los periódicos nacionales 
y locales más importantes del país, así como periódicos extranjeros, agencias de 
noticias y los principales noticieros de México y Estados Unidos, de los primeros 2 
meses de 1994. La máscara del subcomandante Marcos es uno de sus principales 
objetos de estudio, no solo en lo físico sino en todos los significados alrededor de 
ella, sostiene, que el conflicto en Chiapas se enmascaró en los medios de 
comunicación en lo masivo, en lo propagandístico, en el poder de Marcos y su 
capacidad de solución, en el uso del lenguaje del jefe zapatista para inclinar a su 
causa la opinión pública nacional e internacional y todo lo redituable que fue para 
su causa el uso simbólico de la máscara o pasamontañas. En nuestra propuesta, 
nosotros abordamos el enmascaramiento del subcomandante Marcos, a través del 


estudio del trabajo de los fotorreporteros 


En cuanto a las tesis profesionales de licenciatura y posgrado desde el 
ámbito de las ciencias sociales, la aportación al estudio del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional han cobrado importancia, especialmente las que se dedicaron 
al estudio del fotoperiodismo y medios audiovisuales como Berenice l. Sánchez 


Barrios, La construcción de la mirada fotoperiodística del levantamiento del EZLN 
AL 


en La Jornada, de 1994-1996, que me sirvió para contextualizar la parte de la 
fotografía de guerra de los 12 primeros días del levantamiento armado. De 
importancia también los estudios de José Raúl Pérez Alvarado, Ángeles Torrejón 
Fotorreportera en Chiapas; Debbie Amneris, El fotógrafo Carlos Cisneros en la 
construcción del imaginario social. El Movimiento Zapatista 2 de enero de 1994; 
Rosalía ltandehuitl Cortés Aguirre con Los Zapatistas una interpretación 
iconológica. La irrupción pública del EZLN en 1994 y el conflicto armado en 
Chiapas a través del lente de Raúl Ortega, reportero gráfico de La Jornada, su 
investigación fue de utilidad para abordar el trabajo de uno de los fotorreporteros 
que ayudó a la conformación de la imagen del subcomandante Marcos. En mis 
lecturas también fue de utilidad el trabajo de Jesús Ramírez Ferreiro, La imagen 
ausente (Análisis del noticiero “24 horas” durante el conflicto chiapaneco en las 
primeras tres semanas de enero de 1994) y Ana Susi, Fotografía y guerrilla en 
América Latina. Antonio Turok y la construcción del subcomandante Marcos. Este 
último estudio, aborda también la construcción de la imagen del subcomandante 
Marcos, pero, con la salvedad, que aunque ambas utilizamos en algún momento 
de la investigación las mismas fuentes, mi método de análisis y confrontación de 
las mismas así como el planteamiento del problema y el aparato crítico me permite 
proponer una aportación en términos diferentes; señalando que la entrevista que 
realizó Ana Susi al fotógrafo Antonio Turok, me sirvió como documento base para 


entrecruzarla con otras entrevistas que concedió Turok. 


Respecto a los estudios de la caricatura política, el trabajo de Gustavo 


Pérez Rodríguez, La caricatura política de prensa: documento primario e imagen 
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estética. La Marcha Zapatista a la ciudad de México en el 2001, fue un punto de 
referencia en mi investigación porque hace una aportación invaluable a los 
estudios históricos y estéticos de la caricatura por su forma de abordarla de 
manera interdisciplinaria. De la misma manera, abrevé en las aportaciones del 
estudio de la caricatura de prensa propuesta en mi tesis de Maestría: Un estudio 
del Partido Revolucionario Institucional, PRI, a través de la caricatura política. El 
caso de las elecciones presidenciales de 2006; así como con los trabajos de 
Fausta Gantús, Elvira García, Estela Arredondo, Rafael Barajas (El Fisgón) y 
Mónica Morales, investigaciones que han cobrado importancia porque consideran 
la caricatura política como fuente para la investigación histórica, apoyada en la 
hemerografía, fuentes documentales y audiovisuales. En últimas fechas, la tesis 
de doctorado de Salvador del Toro, titulada, La caricatura política y el triunfo del 
Partido Revolucionario Institucional en las elecciones presidenciales de 2012 en 


México. El regreso de los dinosaurios, misma que se encuentra en elaboración. 


Señalé líneas arriba que existe una bibliografía abundante en torno al 
EZLN, pero dentro de la revisión, faltan trabajos que aporten nueva luz a sus 
diferentes problemáticas utilizando la imagen como fuente histórica desde el 
enfoque de la historia social y cultural, por ello la pertinencia de esta investigación 
toda vez que el levantamiento zapatista de 1994 se caracterizó por la cantidad de 
imágenes producidas; este hecho por sí solo, constituye la creación de imaginarios 
visuales. Cabe señalar que en el medio histórico cultural de los estudiosos de la 
imagen, existe una nueva generación de historiadores con planteamientos 


novedosos como Gabriela Pulido Llano, Raquel Navarro, Lorena Ericksen, Oralia 
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García, Liliana Nava, Paulina Michel, Abigail Pasillas, Susana Rodríguez, Berenice 
Sánchez, Claudia Pretelini, Rosa María Luna Alvarado, David Fajardo Tapia, 
Salvador del Toro, y José Raúl Pérez Alvarado, entre otros, la lista es enunciativa 


más no limitativa. 


El levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, Comité 
Clandestino Revolucionario Indígena, Comandancia General (CCRI-CG EZLN), en 
1994 atrajo la atención de gran parte de los medios periodísticos internacionales y 
nacionales que dieron a conocer los objetivos y propósitos de la lucha armada así 
como la simpatía que despertaba el subcomandante insurgente Marcos y los 
símbolos del levantamiento como el uso del pasamontañas, el buen manejo de su 
prosa y los comunicados, entre otros. En la crónica del día a día la imagen en 
términos generales jugó un papel preponderante y, de manera especial el trabajo 


de los fotógrafos de prensa. 


Los movimientos armados en Chiapas no comenzaron con el levantamiento 
del EZLN, existe una extensa bibliografía que estudia las rebeliones indígenas que 
se registraron desde siglo XVI, entre ellos se puede señalar, la rebelión de Cancuc 
en 1712 y la guerra de castas en 1869, entre tzotziles y chamulas principalmente y 


ladinos de Jovel?. 


? Jan de Vos, “La batalla del Sumidero”, en Historia de las Rebeliones de los Chiapanecas, 1524-1534, a 
través de Testimonios Españoles e Indígenas. México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes 
(CONACULTA), Instituto Nacional Indigenista (INI), Colección Presencias, 1990; La guerra de las dos vírgenes. 
La rebelión de Los Zendales (Chiapas, 1712) documentada, recordada, recreada, Jan De Vos (ed.), México, 
CIESAS, UNAM, UNICAH, 2011; Juan Pedro Viqueira, Indios rebeldes e idólatras. Dos ensayos históricos sobre 
la rebelión india de Cancuc, Chiapas, acaecida en el año de 1712, México, Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS), 1997. 
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El movimiento social armado de 1994, también ha provocado un debate 
teórico en torno a él, tanto por estudiosos europeos como latinoamericanos, 
especialmente en dos líneas: la toma del poder como un proceso de cambio y, el 
cambio social a través de nuevas formas de interacción social, rechazando la toma 
del poder por la vía electoral institucional. En esos términos se desarrolla el trabajo 
de Óscar García Agustín quien presenta y analiza las aproximaciones teóricas que 
parten del zapatismo y las coincidentes con los postulados zapatistas, en esa 
coyuntura, me permito revisar y debatir algunos puntos empezando con el estudio 
de John Holloway.*? Este científico social propone: “Cambiar al mundo sin tomar el 
poder”, que coincide con la propuesta zapatista y donde los escritos del 
subcomandante Marcos son concentrados a la teoría que ofrece un paradigma 
dentro del pensamiento de izquierda. No es la conquista del poder estatal para 
cambiar la sociedad, sino que radica el cambio social sin pasar por el Estado. Una 
parte constitutiva radica en el “Mandar obedeciendo”, que en un sistema de 
rotación obliga al tránsito de la representación a la delegación y con ello se evita la 
institucionalización. Rodríguez Araujo aunque concuerda con Holloway crítica la 
teoría por su nivel de abstracción y la falta del sujeto concreto que articule el 


[1 


cambio social.'* Holloway replica en defensa de su teoría, centrando el debate en 


las elecciones mexicanas de votar o no votar por un partido de izquierda, por una 


parte, y por la otra, llegar al poder y a partir de ahí, iniciar la transformación. Para 


1" Oscar García Agustín, “Poder y cambio social. Discusiones teóricas a partir del zapatismo”, en: Vanden 
Berghe, Kristine, Anne Huffschmid, Robin Lefere (eds.) El EZLN y sus intérpretes. Resonancias del zapatismo 
en la academia y en la literatura, México, Universidad Autónoma de la Ciudad de México, 2011, pp. 23-102; 
John Holloway, Cambiar el mundo sin tomar el poder. El significado de la revolución hoy. Buenos Aires, 
Herramienta / Universidad Autónoma de Puebla, 2002. 
* John Holloway, “El realismo irreal de Rodríguez Araujo, La Jornada, 14 de noviembre de 2002. 

15 


el primer caso, Holloway recurre a lo que llama la gente común, los zapatistas 
como gente rebelde en la cotidianidad, que no está inserta en grandes procesos 
revolucionarios, ni vinculados a líderes sociales o que esperan las reformas del 
Estado.'* Raúl Zibechi comparte la teoría de Holloway con un enfoque más 
latinoamericano y profundiza en ella argumentando que la transformación social 
que pasa por el poder reduce el potencial democrático a las formas de 
representación políticas clásicas y se subsume al estado y los sujetos —partidos 
políticos, sindicatos y otro tipo de organizaciones- que en la inercia terminan por 
renunciar al cambio social y entregan la acción protagónica a sus representantes. 
Sostiene que una idea del poder zapatista es la forma en que se crearon los 
acuerdos de San Andrés en 1996, en donde de manera colegiada, intelectuales, 
organizaciones indígenas y sociales así como representantes de la sociedad civil 
profundizaron en los debates en torno a la autonomía y los derechos indígenas, 
como un claro ejemplo de acotación al concepto de poder del Estado o de la 
dirección de las luchas sociales por la toma del poder.*? Finalmente sostiene 
Sergio Rodríguez Lascano, la teorización sobre el zapatismo le corresponde a 
ellos y no a intelectuales y académicos y que la teoría es el resultado de la 
práctica como lo ha implementado el EZLN.** Hasta aquí la revisión de una parte 


de las propuestas teóricas que sobre o desde el zapatismo fueron una base 


2 Oscar García Agustín, “Poder y cambio social. Discusiones teóricas a partir del zapatismo...”, en op. cit., 
pp. 62-64; Octavio Rodríguez Araujo, “Una crítica a Holloway” en La Jornada, 7 de noviembre, 2002. 

2 John Holloway, Cambiar el mundo sin tomar... op. cit., pp.66-69; Raúl Zibechi, La mirada horizontal. 
Movimientos sociales y emancipación. Montevideo, Nordan-Comunidad, 1999. 

4 John Holloway, Cambiar el mundo... op. cit., p. 72; Sergio Rodríguez Lascano, “De la teoría de la 
dependencia a la dependencia como teoría", en Rebeldía, núm.31, mayo, 2005. 
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sustancial del núcleo de discusión para que el EZLN no apoyara la candidatura de 
Andrés Manuel López Obrador a la presidencia de la república en el año 2006, 
que en síntesis eran dos posturas de la izquierda enfrentadas en cuanto a las 


formas de vinculación con el Estado. 


En el momento actual, de cara a las elecciones presidenciales de 2018, 
estos dos protagonistas continúan en la escena política, pero, con variables en el 
caso del EZLN que dentro de los acuerdos del Congreso Nacional Indígena (CNI) 
propusieron crear un Consejo Indígena de Gobierno (CIG) y el nombramiento de 
su vocera Marichuy Patricio con la idea de conformar un gobierno a nivel nacional. 
Sostienen su propuesta con base a la construcción de su propia historia así como 
en las demandas que articularon durante y después del levantamiento armado de 
1994 y la construcción de los diálogos de paz que culminaron con la firma de los 
acuerdos de San Andrés no cumplidos. En esos términos, surge el Consejo 
Indígena de Gobierno durante la celebración del veinte aniversario del Congreso 
Nacional Indígena en octubre de 2016. El objetivo es construir espacios de 
autonomía en el campo y en la ciudad, sin el control del Estado y fuera de los 
partidos políticos y tiene como voz a una mujer indígena con lengua y cultura 
indígena, nombrando como vocera a María de Jesús Patricio Martínez, “Marichuy”, 
de la comunidad Nahua de Tuxpan, Jalisco. Proponen a su vocera como 
candidata independiente a la presidencia de México en las elecciones de 2018, no 
por un partido político y no buscan ganar la presidencia dentro del sistema de 
partidos, sino que a través de la candidatura difundir sus propuestas de 


organización, para después la tarea del CIG será la de recuperar la capacidad de 
17 


autogobernarse como pueblos indígenas y no indígenas. Finalmente, piden que 
para lograr el registro de Marichuy como candidata reconocida por la Ley, tienen 


que juntar más de ochocientos mil firmas de gente con credencial de elector.** 


En este planteamiento del EZLN de buscar una forma de gobierno de 
conformidad a su ideología política, los candidatos independientes como sería el 
caso de Marichuy Patricio, necesariamente tienen que pasar por una regulación 
específica y diferente a los partidos políticos, decretada por el Instituto Nacional 
Electoral (INE) donde se consignan los requisitos que en este caso deberá de 
cumplir la candidata del EZLN, que consta primero de una manifestación de 
intención de ser candidata independiente, posteriormente, conformar una 
asociación civil, crear una cuenta bancaria y, nombrar un representante de 
finanzas. A más tardar el 4 de noviembre de 2017, el INE le daría respuesta, que 
si es favorable, le otorga una constancia de aspirante lo que la acredita para 
solicitar apoyos ciudadanos. El INE también requiere un número de apoyos al 
candidato, con firmas que va a obtener con una APP (Servicio de aplicaciones de 
informática, diseñado como herramienta para realizar diversos trabajos) que 
remite la foto de la credencial de elector y que va sumando el número de apoyos 
que se necesitan del alrededor de 865,000 firmas en 16 entidades federativas, de 
donde será al menos del 1% de los que pueden votar en esa entidad. Con el 


número de apoyos requeridos, se registra al candidato independiente y aparecerá 


ie http://www.congresonacionalindigena.org/ visita 27 de agosto de 2017; 
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en la boleta electoral. Ya con el registro de candidata, queda sujeta a las reglas 
del INE para la campaña, en la que los tiempos son muy importantes, no la puede 
iniciar antes de los términos establecidos y tiene que terminar todos sus actos 
públicos, tres días antes del día de la elección. Para el caso que Marichuy Patricio, 
lograra el registro como candidata, entonces está sujeta a las reglas del INE para 
las campañas. Con fecha 7 de octubre de 2017, Marichuy se registró ante el INE 
como candidata independiente.'? En estos casos son muy importantes los 
tiempos, no puede hacer campaña antes de que inicie el periodo establecido y 
tiene que terminar todos sus actos públicos tres día antes del día de la elección. 
Cuando la elección se termina, el candidato queda sujeto a las reglas del INE a 
pesar de que no gane. Por ejemplo, presentar gastos del día de la jornada, cerrar 
la asociación civil y dar respuesta a cualquier requerimiento del INE. Y para el 
supuesto de que no hiciera uso del derecho a recibir financiamiento, tendrá que 
cuantificar y reportar las aportaciones en especie como el trabajo comunitario, por 


citar algún ejemplo.”” 


Retomando la discusión teórica del zapatismo en torno al poder del Estado 
y de la transformación de un cambio social, encontramos una contradicción en la 


variable, en el sentido de que en forma voluntaria el EZLN desea pasar 


16 https://actividadesdelcigysuvocera.blogspot.mx/2017/10/registro-de-marichuy-como- 


aspirante.htmltcomments Visita 7 de octubre de 2017. 
17 https://centralelectoral.ine.mx/2017/08/18/financiamiento-para-partidos-politicos-y-candidatos- 


independientes-en-2018/ Visita 27 de agosto de 2017. 


https://www.ine.mx/derechos-obligaciones-los-candidatos-independientes/ Visita 27 de agosto, 2017. 


://www.ine.mx/obtener-la-constancia-registro-candidato-independiente/ Visita 11 de septiembre, 


2017. 
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necesariamente por la normatividad de un Estado regulador que desde su raíz 
teórica rechazó desde sus inicios y, a la vez, con la certeza que otorga un triunfo 
electoral que transite por las urnas y posteriormente lo legitime nivel federal o por 
lo menos en los pueblos indios, el cambio social de “Mandar obedeciendo”, que 
han reproducido en los Caracoles y Las Juntas de Buen Gobierno. En ese sentido, 
el nivel operativo para implementar en la praxis, lo que reza la teoría, requiere 
primero del convencimiento ciudadano y la propuesta de transformar las 
instituciones de salud pública, procuración de justicia, protección de los derechos 
políticos, laborales, en síntesis, replantear todas las políticas públicas que han 
devenido del pacto social. Aun cuando el EZLN sostiene en sus postulados 
teóricos que “Preguntando caminamos”, y “Entre todos lo sabemos todo”, tomando 
la dignidad como medio de cambio social desde abajo en lo que es una 
organización horizontal y participativa de rebeldía sin pasar por grandes procesos 
revolucionarios, resulta todavía un puente inseguro para el encuentro entre la 


sociedad civil y el cambio estatal. 


En el mismo orden de ideas, Anne Huffschmid sostiene que el zapatismo 
creó una serie de logotipos eficaces de rebelión, reconocibles entre ellos como el 
“ya basta” y el “enmascaramiento”, estos dos logotipos fundadores, son signos en 
principio vacíos que adquieren su significado a partir de quienes los leen y cargan 


de sentido.'** En este estudio, analizamos dos facetas del subcomandante Marcos, 


18 Anne Huffschmid, “La otredad política y sus interlocutores. Lectura y relectura de una relación (des) 
encantada”, en: Vanden Berghe, Kristine, Anne Huffschmid, Robin Lefere (eds.) El EZLN y sus intérpretes. 
Resonancias del zapatismo en la academia y en la literatura, México, Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México, 2011, pp. 131-159. 
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la cara oculta que se va develando poco a poco a través de su discurso político 
que fue comunicando por medio de diversos géneros literarios como la poesía, el 
ensayo, el cuento, la parábola, la sátira, sus largas posdatas y las entrevistas, que 
en el caso de éstas últimas, fue una importante fuente para nuestra investigación 
y, el rostro visible sustentado por una máscara como forma de visibilización de lo 
indígena. Nosotros proponemos, contrario a lo planteado por Negri y Cocco*”, que 
el uso de la máscara y todo el simbolismo en torno a ella, no es propiedad 
exclusiva de las clases subalternas sino que también intervinieron otros sujetos 
sociales arropados en los medios de comunicación impresos que supieron poner 


esa identidad estratégica a los ojos del mundo entero. 


Por otra parte, Atilio Boron desde su enfoque marxista, destaca las 
limitaciones de La Marcha de la Dignidad, emprendida por los zapatistas en el año 
de 2001, aduciendo 3 fallos: el primero cuando los zapatistas regresan a La Selva 
Lacandona sin aprovechar el apoyo social y se aíslan, espacio que aprovecha el 
gobierno federal para restringir su territorio, el segundo, la identificación imprecisa 
del sujeto de cambio, en un país principalmente mestizo, y la definición de una 
problemática local con el limitante de articular otras formas de lucha. En concreto, 
las críticas de Boron son un rechazo al modelo zapatista de poder y a la renuncia 
del EZLN de construir un movimiento frente a las clases dominantes.” En nuestro 


estudio, diferimos en parte de la postura de Atilio Boron y abordamos el análisis de 


2 John Holloway, Cambiar el mundo... op. cit., p. 82; Antonio Negri y Guiseppe Cocco, GlobAL. Biopoder y 
luchas en América Latina globalizada, Barcelona, Paidós, 2006. 
2 John Holloway, Cambiar el mundo... op. cit., p. 86; Atilio Boron, “La selva y la polis. Interrogantes a la 
teoría política del zapatismo” en Chiapas, núm. 12, www.ezln.org/revistachiapas/No12/ch12boro.htmi. 
Consulta 17 de enero, 2017. 
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La Marcha de la Dignidad, considerando que fue uno de los eventos más 
mediáticos y con mucha presencia activa de la sociedad civil después del 
levantamiento armado de 1994 y que contrario a la política de aislamiento del 
gobierno federal hacia la organización, a medida de que la marcha avanzaba se 
iba conformando un bloque homogéneo de los diversos sectores sociales, que le 
dio nueva fuerza al EZLN y a la postre un viraje en la manera de constituir su 


autonomía. 


Destacar la presencia de la mujer zapatista, reviste para este estudio una 
oportunidad de situarla en el centro de la discusión como un sujeto eminentemente 
político y porque como materia de fondo de este análisis, la Marcha de la 
Dignidad, culminó con la presencia de una mujer indígena transmitiendo la voz de 
los suyos ante la más alta tribuna de la nación. Para Anne Huffschmid la 


comparecencia de la comandanta zapatista, se resume a lo siguiente: 


Esther, ante los ojos y las cámaras del mundo, no deja de ser signo pero a la vez 
se convierte en sujeto que hace estallar el doble silencio de mujer (e) indígena. Se 
construye como hablante autorizada, habla de lo suyo, la exclusión de las mujeres 
indígenas, a la vez lo trasciende en una sofisticada maniobra de apropiación del 
espacio (parlamentario, en este caso), resignificándolo como metáfora de 
coexistencia y diversidad. 


Y continúa Anne Huffschmid 
Que su aparición en la tribuna pudiera convertirse en tan poderosa presencia se 
debió sin duda a una calculada ausencia, la del subcomandante Marcos. Su no- 


aparecerse aquella tarde de marzo fue una de las magistrales maniobras 
escénicas del zapatismo en cuanto a la creación y subversión de expectativas: 
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invertir lógicas, miradas y oídos, generar vacíos expectantes y llenarlos con lo 
inesperado.” 


Estando de acuerdo en parte con la propuesta de Huffschmid, sostenemos 
que la visibilidad de la mujer dentro del movimiento zapatista, es un hecho que se 
fue construyendo poco a poco y que la presencia de una de ellas ante el Congreso 
de la Unión era solo parte de un proceso que culmina con la postulación de otra 
mujer indígena para desempeñar un cargo político del más alto rango, 16 años 
después, con este hecho, consideramos que queda subsumida la discusión de la 


teoría zapatista a la forma de relacionarse con el poder y el Estado. 


La estructura de esta investigación se encuentra organizada a través de 
tres capítulos en los cuales hago uso de fuentes visuales, bibliográficas, 
hemerográficas, de archivo y de historia oral que es una aportación visible para el 
proceso de dos momentos claves, la conformación de la imagen del 


subcomandante Marcos y La Marcha del color de la tierra. 


En el primero, abordo el contexto histórico de las rebeliones indígenas en 
Chiapas y el levantamiento armado de 1994, en el entorno social, político y 
económico de México en las últimas décadas del siglo XX, para explicar la génesis 
de la construcción de la imagen del subcomandante Marcos. Se plantea que en el 
primer mes del levantamiento zapatista, enero de 1994, en las páginas del 
periódico La Jornada, hubo una ausencia de imagen del jefe militar y vocero del 
movimiento armado. Dentro del universo de las fotografías de guerra publicadas, 
solo apareció una foto del subcomandante Marcos, realizada por el fotógrafo 


Y 


2 Anne Huffschmid, “La otredad política y sus interlocutores...”, en Op. cit., p. 135. 


23 


Carlos Cisneros, el 1? de enero, misma que se reeditó en diversas publicaciones y 
comunicados y con ello se empezó a construir el perfil del jefe zapatista. 
Proponemos también, que los cartones del caricaturista Magú, cimentaron una 
narrativa visual a contrapunto que contribuyó a la conformación de la imagen del 


subcomandante Marcos. 


En el segundo, a la luz de las fotografías de Antonio Turok tomadas al 
subcomandante Marcos y la entrevista que le realizaron a éste Blanche Petrich y 
Elio Henríquez, analizo el proceso de la conformación del icono del vocero 
zapatista a través del estudio de fuentes visuales como la fotografía y los cartones 
del caricaturista Magú, puntualizando un dialogo entre la fotografía y la caricatura. 
De esa manera, se desentraña también la desavenencia que se suscitó por esos 
días en La Jornada, cuando se estableció una polémica entre el subcomandante 
Marcos y Magú. Este punto tiene especial relevancia porque responde una 
pregunta de investigación que a lo largo de los años han hecho algunos 


investigadores del tema. 


Planteo la forma en que se fue creando un lenguaje simbólico-visual de 
guerrilla en América Latina a través de la fotografía como fuente y la historia oral. 
En este capítulo sostenemos que dentro de la historia de la lucha armada 
latinoamericana y del caribe, desde la Revolución Cubana, pasando por la guerrilla 
de Venezuela, Honduras, El Salvador, Guatemala y México, especialmente el 
movimiento armado de 1994, los fotorreporteros de guerra fueron creando un 


lenguaje gráfico de guerrilla que se observa en los reconocidos trabajos de 
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Rodrigo Moya, Antonio Turok y Pedro Valtierra por citar algunos fotorreporteros 
mexicanos. De la misma manera se propone que las entrevistas a los guerrilleros 
en el lugar en que habitan, la selva, se remonta de tiempo atrás, cuando el 
periodista norteamericano Herbert L. Matthews, sostuvo una conversación con el 
comandante Fidel Castro en Sierra Maestra, pasando por la entrevista al 
comandante Douglas Bravo por Mario Renato Menéndez en Sierra Falcón, 
Venezuela, hasta la entrevista al jefe zapatista en la Selva Lacandona por Petrich 


y Henríquez, por citar algunas. 


Como mi trabajo se inscribe en un rescate de las imágenes (caricatura y 
fotografía) como documento histórico, consideré darles ese lugar, por ese motivo 


en algunos cuadros escribo una reflexión particular sobre la imagen en cuestión. 


En el capítulo tercero, propongo como idea central que toda vez que la 
imagen icónica y simbólica del subcomandante Marcos se había consolidado, la 
siguiente propuesta mediática a gran escala era la visibilidad de los comandantes 
zapatistas y su lucha por una legislación de derechos y cultura indígena. Desde el 
inicio de la Marcha hasta su terminación, el diario La Jornada, no escatimó 
esfuerzo alguno, ni logístico ni periodístico para darle cobertura. En este capítulo, 
se establece un diálogo de imágenes visuales de la entrada a la ciudad de México 
de los zapatistas de antaño y los nuevos zapatistas, dentro de la ruta simbólica de 
la Marcha que trazó el EZLN y, la estancia de los insurgentes en la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia (ENAH). Abordo el análisis del mural que se 


encuentra en el patio central de la escuela, debido a su vinculación con las causas 
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del EZLN realizado por alumnos de la ENAH con la asesoría de Sergio “Checo” 
Valdez conocido por su propuesta pictórica zapatista “pintar obedeciendo” y 
porque dicho mural sirvió como telón de fondo donde los fotorreporteros captaron 


sus imágenes. 
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“¿De qué tenemos que pedir perdón? ¿De 
qué nos van a perdonar? ¿Quién tíene que 
pedír perdón y quién puede otorgarlo?”. 


Subcomandante Insurgente Marcos 


CAPÍTULO 1. LA REBELIÓN DE 1994 


Subsumido por completo a las políticas neoliberales del Banco Mundial (BM) y el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) al término del gobierno de Carlos Salinas de 
Gortari (1 de diciembre de 1988 a 30 de noviembre de 1994), se hablaba de un 
México con una moneda vigorosa, bien posicionada y un venturoso futuro 
económico. La figura presidencial legitimada después del llamado fraude electoral 
de 1988, se había instaurado con una nueva cara de apertura democrática y 
“respeto a los derechos humanos”, fungiendo como titular de la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos (CNDH) José Luis Soberanes Fernández; en ese contexto, 
a nivel internacional México era un destino seguro para los inversionistas del gran 
capital. Las bases estaban puestas para la entrada en vigor del Tratado de Libre 
Comercio de México, Estados Unidos y Canadá (TLCAN). Con el tratado 
comercial, se formalizaban las políticas económicas del BM y FMI así como la 
intervención de Estados Unidos principalmente en el control de los recursos 
naturales estratégicos, lo contenido en el subsuelo, el petróleo, las costas y 


playas, el patrimonio cultural y la mano de obra. 


En esos términos, en medio del espejismo de una economía floreciente y 
una clase media que se sentía triunfante, el despertar del 1” de enero de enero de 


1994, situó a México en la antípoda del proyecto Salinista, el “protestamos contra 
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la venta del país” resonó a nivel mundial, los indios de México, que no habían sido 
incluidos ni recordados en el ideario de la entrada de México al primer mundo, 
hicieron sentir su voz; tiempo después sus críticos, economistas y politólogos 
tuvieron que reconocer que los “sin voz” tenían razón empezando por el conocido 


“Error de diciembre de 1994” o “Crisis del peso de 1994-1995”. 


La diferencia entre las rebeliones chiapanecas del pasado lejano y el 
levantamiento armado de 1994, presenta marcado contraste en el sentido que la 
insurrección zapatista está inserta en los tiempos de la globalización e identificada 
por algunos estudiosos como la última guerrilla del siglo XX; y aunque el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) se autoproclamó como un ejército, en el 
transcurso de los acontecimientos se transformó de una insurrección armada a un 
movimiento social que recibió en diferentes momentos apoyo de organizaciones 
nacionales e internacionales del derechos humanos y civiles, sindicatos, 
colectivos, premios Nobel, poetas, novelistas, artistas plásticos, estudiantes, 
pastores de diferentes congregaciones eclesiásticas, así como el apoyo de las 
naciones indias de los Navajo/Dineah, Comanche, Laguna, Apache, Hopi, Lakota, 
Otoe, lowa, Northern Cheyenne, Kiowa, Cheyenne, Creek, Yaqui, Acoma, Zuni, 


entre otras.“ 


El Ejército Zapatista de Liberación Nacional no puede ser explicado sin su 
vocero y jefe militar el subcomandante insurgente Marcos, que logró construir la 
idea de un líder militar a un líder civil, subordinado a los comandantes zapatistas. 


2 Guiomar Rovira Sancho, Zapatistas sin fronteras. Las redes de solidaridad con Chiapas y el altermundismo, 
México, Ediciones Era, 2009, pp. 11-14, 52-55. 
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Su rostro cubierto por un pasamontañas ha sido considerado, entre otros 
escenarios, como símbolo de resistencia, enemigo público del salinismo, 
delincuente común en el gobierno de Ernesto Zedillo, interlocutor de las minorías, 
héroe virtual y sin duda el ideólogo más importante del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional como lo demuestra toda su obra literaria y política sostenida 


en sus comunicados, artículos, poemas, discursos, epístolas, entre otros. 


Ese hombre conocido también como el vocero del EZLN, tomó el nombre 
de Marcos, en memoria de un miembro del Frente de Liberación Nacional (FLN) 
de nombre Alfredo Zárate Mota (a) Marcos, Ángel, Salvador y Santiago, quien tue 
abatido con otros 5 compañeros suyos el 14 de febrero de 1974, por la Policía 
Militar y agentes de la Dirección Federal de Seguridad (DFS) del gobierno Federal 
en la casa de seguridad llamada “Casa Grande”, la granja ubicada en la calle de 
Jacarandas, en Nepantla al sur del estado de México.* En el transcurso de su 
ascenso y encumbramiento mediático, el subcomandante Marcos, pasó por varias 
etapas en la conformación de su imagen. Por señalar una, el 2 de enero de 2006, 
con el cargo de Delegado Zero, inició un recorrido de seis meses por la mayoría 
de los estados de la República Mexicana a bordo de una vieja motocicleta 
emulando a Ernesto Che Guevara, cuando éste realizó su recorrido por 
Sudamérica, según lo registró en su “Diarios de motocicleta”. De tal suerte que el 


subcomandante Marcos (Delegado Zero), decidió promover “La Otra Campaña” a 


2 Adela Cedillo Cedillo, El fuego y el silencio. Historias del FPL, México, ed. Del Comité 68 Pro Libertades 
Democráticas A.C., Serie: México: Genocidio y delitos de lesa humanidad, Documentos básicos 1968-2008, 
2008, pp. 238-241; También, Bertrand de la Grange y Maité Rico, Marcos, la genial impostura, México, Cal y 
Arena, 2005, p. 170. 
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la luz de “La Sexta Declaración de la Selva Lacandona”; durante la gira se 
distanció de la clase política en general para proponer un nuevo proyecto de país 
con espacio para una organización que aglutinara a todos los movimientos 
sociales de pensamiento crítico anticapitalista, buscando alianzas con los grupos 
más ideologizados.* Todo esto, dentro del contexto de las elecciones 
presidenciales de 2006, en la que contendieron Roberto Madrazo Pintado, 
candidato de La Alianza por México: Partido Revolucionario Institucional (PRI) y 
Partido Verde Ecologista de México (PVEM); Felipe de Jesús Calderón Hinojosa 
por el Partido Acción Nacional (PAN) y el candidato de la Coalición por el Bien de 
Todos (CPBT): Partido de la Revolución Democrática (PRD), Partido del Trabajo 
(PT) y Partido Convergencia (PC), Andrés Manuel López Obrador que aglutinaba 
las diferentes facciones de la izquierdas. Pero, la postura crítica y los 
descalificativos del subcomandante Marcos hacia éste último candidato, provocó 
que gran parte de los intelectuales, organizaciones civiles y electores le retiraran 
su apoyo, pues veían en López Obrador un cambio de ruta en la conducción del 


país. 


Delegado Zero no fue la última identidad del subcomandante Marcos, con la 
máxima “morir para vivir”, el jefe zapatista incursionó de nueva cuenta en la 
conformación de su identidad. Después de años de ausencia de los actos públicos 


del EZLN, ante la asistencia de miles de zapatistas de los Cinco Caracoles de los 


% Sexta Declaración de La Selva Lacandona, junio, 2005, http://enlacezapatista.ezln.org.mx/sdsl-es/ 


Consultado enero de 2015; También, La Jornada, 2 de enero de 2006. Primera plana. 


30 


Municipio Autónomos: de los Altos de Chiapas, Caracol de Oventic; la zona tzotzil 
choj, tzeltal —tojolabal, que es la del Caracol de Morelia; la zona chol que es la de 
Roberto Barrios, en el norte de Chiapas; la zona tojolabal o Selva Fronteriza, que 
es la del Caracol de La Realidad y la zona tzeltal que es el Caracol de La 
Garrucha, e invitados de todo el país, en la comunidad de La Realidad, el 24 de 
mayo de 2014 se presentó el subcomandante Marcos para rendir homenaje al 
profesor rural José Luis Solís Galeano, asesinado cobardemente, según lo 
denunció el EZLN. Para ese acto, al igual que sus compañeros zapatistas llevaba 
un parche en el ojo por encima de la capucha y un listón rosa del lado izquierdo y 
uno negro del lado derecho en señal de luto. El jefe zapatista portaba además un 
guante negro con huesos pintados de blanco y un machete. En otra ceremonia 
horas después, el subcomandante Marcos anunció que “el personaje Marcos” 
dejaba de existir, argumentando que después de la Escuela Zapatista “Por la 
Libertad”, los rebeldes determinaron que el personaje ya no era necesario, en 
cambio pensaron “que uno de nosotros muera”, para que Galeano -así llamado el 
profesor asesinado- viva, “que la muerte se lleve no una vida, sino un nombre 
solamente, unas letras vaciadas de todo sentido, sin historia propia, sin vida. Así 
que hemos decidido que Marcos deje de existir hoy”.% De esa manera se cerraba 
simbólicamente el círculo que inicio con el nombre de Marcos en memoria de un 
combatiente caído y se abría otro con el nombre de Galeano, en la idea de que se 
toma el nombre de un compañero que muere, para no morir sino para seguir en la 
lucha. Esta continuidad en la apropiación del nombre propio de un compañero, 


3 la Jornada, 25 de mayo, 2014, p. 3. Nota: la redacción; “Deja de existir Marcos y nace el sub Galeano, La 
Jornada, 26 de mayo de 2014, p. 3. Nota: la redacción. 
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tiene sus antecedentes con Fernando Yáñez alias “Leo” integrante de las Fuerzas 
de Liberación Nacional (FLN), cuando en abril de 1974 fue abatido Cesar Germán 
Yáñez en un campamento en la selva chiapaneca por miembros de la inteligencia 
militar. Ante este hecho, Fernando Yáñez adoptó en amor a su hermano fraterno 
caído el segundo nombre de éste, haciéndose llamar a partir de entonces 
Comandante Germán y, a principios de la década de los ochenta, creó lo que sería 


el Ejército Zapatista de Liberación Nacional.“ 


El 1 de enero de 2016, el EZLN cumplió 22 años de existencia, en la 
ceremonia efectuada para celebrar el inicio del movimiento, el subcomandante 
Moisés y el subcomandante Galeano manifestaron que las demandas que los 
llevaron a la lucha en 1994, no habían sido cumplidas, que la lucha no había 
terminado, que aún tenían las armas, y “no las dejaremos” porque “estarán con 
nosotros hasta el final”; aseguraron, que su nivel de vida “es superior a quienes se 


han vendido a los partidos políticos de todos los colores”.*” 


1.1 La Jornada, el otro vocero 


Los medios de comunicación y en especial la prensa escrita con sus fotografías 
fijas, fueron el talante que documentó al mundo el movimiento armado de 1994 
que se manifestó por vez primera en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 
México, el 1*. de enero; de esa manera, apareció el subcomandante Marcos el día 
2 en el diario italiano LUnitá. También el // Manifiesto de Roma publicó la Primera 


% Guerrilla y comunicación. La propaganda política del EZLN, Vázquez Liñán, Miguel (coord.), Águeda Gómez 
Suárez, Salvador Leetoy López, Madrid, Catarata, 2004, p. 37. 
2 El Universal, 2 de enero de 2016, Fredy Martín Pérez, corresponsal, Oventic.; 
http://enlacezapatista.ezln.org.mx/ Última entrada 3 de enero de 2016. 
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Declaración de la Selva Lacandona con las demandas indígenas, de la misma 
manera lo hizo el periódico El mundo de España, y en México, la mayoría de los 
diarios nacionales ubicados en la capital del país, no publicaron los hechos en 
razón de que no circularon al día siguiente, a excepción del periódico Reforma que 
no publicó la noticia; sin embargo, se destaca la edición del periódico local El 
tiempo de la ciudad colonial de San Cristóbal y La Jornada con una entrevista al 
líder de los insurrectos por Rosa Rojas y Matilde Pérez con fotografías de Carlos 
Cisneros, enviados especiales. Dentro de la prensa mexicana, éste último se 
catapultó como lo visual del movimiento armado por la cantidad de imágenes que 
generó a través del trabajo de sus fotorreporteros, de ahí que La Jornada, posea 
un valioso archivo iconográfico como fuente que permite mirar del pasado reciente 
del levantamiento zapatista. Por otra parte, desde el inicio del movimiento, las 
críticas al rotativo no se hicieron esperar, sugiriendo que se trataba de un órgano 
difusor de los alzados, es decir que se trataba de otro vocero de los insurrectos, 
como se observa en unos de los libros que se escribieron con motivo de la 
relación que guardó el subcomandante Marcos y el EZLN con los medios de 


comunicación: 


La Jornada, evidentemente, fue el medio de comunicación que más atención, no 
exenta de simpatía, ofreció a las opiniones y avisos del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional. Y 


2% Giomar Rovira Sancho, Zapatistas sin fronteras... op. cit., pp. 19-20; La Jornada, 2 de enero de 1994, 
Primera plana y pp. 3-5; también, Raúl Trejo Delarbre, Chiapas la comunicación enmascarada: los medios y 
el pasamontañas, México Diana, 1994, pp. 40-47. 
2 Raúl Trejo Delarbre, Chiapas la comunicación enmascarado... op. cit., p. 89. 
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Se puede asegurar que La Jornada es un medio relativamente reciente, 
nació un diecinueve de septiembre de mil novecientos ochenta y cuatro como 
oposición a la política neoliberal del presidente de México, Miguel de la Madrid 
Hurtado, desde ese horizonte, se propuso aglutinar a todas o casi todas las 
corrientes de izquierda, expresadas en artículos, ensayos y editoriales con una 
rica y variada temática. Buena parte de exiliados del periódico Unomásuno fueron 
fundadores de La Jornada, así como sindicatos, artistas plásticos, humanistas y 
libres pensadores. Carlos Payán inició como director en compañía de cuatro 
subdirectores: Humberto Musacchio, Héctor Aguilar Camín, Carmen Lira y Miguel 
Ángel Granados Chapa. Para las elecciones presidenciales de 1988, el periódico 
se definió por la propuesta del candidato de la izquierda Cuauhtémoc Cárdenas, a 
pesar de la opinión de algunos de sus fundadores y accionistas como Héctor 
Aguilar Camín, que en opinión de Miguel Ángel Granados Chapa, los miembros 
fundadores no eran antagónicos ideológicamente, como en el caso de Aguilar 
Camín que era un liberal y hasta de izquierda.“ En las elecciones de 2006, 
tampoco fue diferente la preferencia de los jornaleros por un candidato de la 
izquierda, donde al igual que en 1988, editorialistas y cartonista se volcaron en 


defensa del respeto al voto sufragado y la denuncia de fraude electoral. 


El levantamiento armado de 1994, le permitió a La Jornada reposicionarse y 
erigirse como representante de la sociedad civil. No hubo otro diario que le diera 
tanta cobertura a un movimiento que había puesto en el debate nacional una 
% Silvia Cherem, Por la izquierda. Medio siglo de historias en el periodismo mexicano contadas por Granados 


Chapa, México, Khálida Editores, 2010, pp. 103-105. 
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vuelta al indigenismo en el campo de las ideas, referente al rumbo que debería 
tomar el país. Considero que desde ese horizonte de pluralidad y pensamiento de 
centro izquierda, salvaguardó el respeto a sus colaboradores e invitados 
especiales así como de voces disidentes en la publicación de columnas y análisis 
de las causas del movimiento armado; entre la pléyade de intelectuales que 
expresaron su opinión la primera semana del conflicto se encuentra la de Octavio 
Paz, titulada: “El nudo de Chiapas” y, “Chiapas, hasta donde las piedras gritan” de 


Carlos Fuentes, entre otros. 


En ese contexto fue La Jornada junto a otros medios de comunicación 
nacionales como El Financiero, El Diario Reforma, El Universal, Excélsior, La 
revista Proceso, el Canal independiente 6 de julio y el periódico local El Tiempo, 
de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, los que dieron difusión y continuidad al 


levantamiento zapatista, aunque con sus marcadas diferencias: 


Con todo, en el conflicto de Chiapas hubo tratamientos informativos radicalmente 
diferentes: desde la exigencia de represión al EZLN que pudo apreciarse, por 
ejemplo, en algunos textos de El Heraldo de México o en varios diarios de 
provincia, hasta el aplauso virtualmente incondicional que ese grupo armado llegó 
a suscitar en los editores de La Jornada. No nos referimos únicamente a las 
posiciones editoriales ni a las de quienes, bajo su responsabilidad, opinan en los 
diarios. En este sentido, el conflicto en Chiapas confirmó la posibilidad de opinión 
libre que hace tiempo existe en México, en la prensa escrita (con excepciones que 
suelen ser denunciadas o señaladas).** 


De la misma manera, el fotoperiodismo jugó un papel central a través del 


trabajo de los los fotorreporteros: 


En Trejo Delarbre, Chiapas la comunicación enmascarada... op. cit., p. 72. 
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El término fotoperiodismo designa indistintamente una función profesional 
desarrollada en la prensa y un tipo de imagen canalizada por ésta. De acuerdo con 
el criterio funcional de clasificación de las imágenes a partir de la finalidad de su 
uso y del circuito en que se inscriben, el fotoperiodismo representa el tipo de 
imagen mediática más reconocida y asentada.** 


Hemos señalado que La Jornada nace con un espíritu democrático, pero 
cuando surge el levantamiento zapatista tuvo una postura crítica y frontal contra el 
movimiento cuando titula su primer editorial: “No a los violentos”. La página 
editorial señalaba al movimiento armado como condenable, entendible y 
delicadísimo, condenaba a los líderes que se habían incrustado en las 
comunidades indígenas y enarbolaban un lenguaje que encarnaba sin matices la 
violencia con propósitos irracionales.” De esta manera, el rotativo inició con el 
EZLN y su jefe militar el subcomandante Marcos una relación tensa, pero 
transcurrido un mes empezó poco a poco a dar un viraje de aceptación al 
movimiento, como se observó en los encabezados, las notas informativas y de 
manera especial en los editoriales. En ese contexto las parte llegaron a un 
entendimiento cordial cuando el subcomandante Marcos envió una carta al 
periódico El Sur de Oaxaca explicando por qué La Jornada había sido elegida 
dentro de cuatro medios de comunicación nacionales como El Financiero, el 


semanario Proceso y el periódico El tiempo de San Cristóbal de Las Casas, para 


Es Pepe Baeza, Por una función crítica de la fotografía de prensa, Barcelona, Editorial Gustavo Gili, SL, 2001, 
p. 36; Para una comprensión holística, John Mraz estudia la distinción entre fotoperiodismo y fotografía 
documental, John Mraz, “El aura de la veracidad: ética y metafísica en el fotoperiodismo”, en lreri De la 
Peña, (coord.), Ética, poética, prosaica. Ensayos sobre fotografía documental, México, Siglo XXI, 2008, p.168. 
En Jornada, 2 de enero, 1994, pp. principal y 2. 
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que difundiera sus declaraciones y comunicados; la televisión “estaba descartada 


por razones obvias” como señaló puntualmente el vocero zapatista.** 


En esos términos, el trabajo realizado por los fotorreporteros de La Jornada 
resulta relevante en razón de que fue el primer medio informativo que dio 
cobertura al movimiento armado y sus fotógrafos fueron los primeros que captaron 
las imágenes visuales del Comité Clandestino Revolucionario Indígena- 
Comandancia General del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (CCRI-CG 
EZLN) y del subcomandante insurgente Marcos. En ese contexto y por el peso y 
despliegue de la fotografía, La Jornada es una fuente histórica invaluable y uno de 


los repositorios más importantes para el estudio del movimiento zapatista.* 


La Jornada desde su nacimiento le dio un espacio privilegiado a la 
caricatura política, continuando con el camino iniciado por el periódico Unomásuno 


y enriquecido a través de los años por los moneros “jornaleros”.** Entre sus 


En esos términos el subcomandante Marcos comunica, que el mosaico de corriente editoriales es parte 
importante del éxito de La Jornada, aclarando, que no fue ese mosaico ideológico lo que determina incluir a 
La Jornada entre los destinatarios; lo decisivo fue la honestidad y valentía de sus reporteros que no se 
conforman con los boletines oficiales, son enfadosos -para los reporteados- y además cuando algo 
importante -a su entender pasa- no se conforman con mandar un reportero, sino que forman una verdadera 
unidad de asalto enviando verdaderos ejércitos de reporteros. Teniendo con ello lo que se llamaba un 
periodismo total. La Jornada, 14 de febrero, 1994, pp. 8 y 47 

“John Mraz y Ariel Arnal realizan un estudio en torno al fotoperiodismo mexicano reciente, descollando 
sobre el espacio generado solamente por La Jornada y sus fotorreporteros, en La mirada inquieta. Nuevo 
Fotoperiodismo mexicano, 1976-1996, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Centro de la 
Imagen, 1996; John Mraz, “Objetividad y democracia: apuntes para una historia del fotoperiodismo en 
México”, en La Jornada Semanal, México, nueva época, núm. 37, 25 de febrero de 1990; La Jornada, 25 
años, vol. | y Il, México, Demos, 2009; La Jornada, núm. “bajo cero”, 3 de julio de 1984. 

e “[...] la caricatura política es una forma satírica simbólica de interpretación y de construcción de la 
realidad, una estrategia de acción —personas y grupos- en las luchas por la producción y el control de 
imaginarios colectivos. La caricatura constituye una unidad conformada por dos partes igualmente 
importantes: la imagen y el texto. En el transcurso del tiempo ambas, la imagen y la escritura, se han 
desarrollado de manera paralela compartiendo la tarea de consolidar una comunicación mixta. Así la 
caricatura está compuesta de dos partes: una imagen culminada por un texto, o un texto vigorizado por una 

37 


caricaturistas se cuenta con Bulmaro Castellanos, Magú; Rafael Barajas, El 
Fisgón; Antonio Helguera, Helguera; José Hernández; Hernández; Manuel 
Ahumada, Ahumada (+) y Gonzalo Rocha, Rocha. En momentos coyunturales 
tuvo como invitado a Rius. La Jornada se ha caracterizado por dar un espacio de 
libertad a sus caricaturistas, en cuanto a la censura, ésta puede partir de ellos 


mismos o en contadas ocasiones de parte de su editorial. 


Si partimos de la posibilidad de que la imagen y el texto se entrecruzan 
dialécticamente con sentido de comparación de carácter demostrativo, La Jornada 
va a catapultar a los actores sociales del movimiento armado y a la sociedad civil, 
dentro de una construcción histórica cultural. En ese orden de ideas, el 
levantamiento zapatista, también abre un periodo de riqueza en la producción de 
la caricatura política en los medios impresos y especialmente en La Jornada que 
con independencia de los espacios habituales otorgados a sus cartonistas, en el 
año de 1994 le da continuidad a proyectos iniciados con antelación, pero 
abordando el tema del levantamiento armado como fue el caso del suplemento 
“Histerietas”, encabezado por Magú, con la colaboración de Rocha. Igualmente 
apareció “El tataranieto del Ahuizote” coordinado y diseñado por Magú. Otro 
ejemplo del auge de la caricatura fue el retorno en febrero de 1994 del monero 
Eduardo del Río, Rius (+) que casi en retiro decidió regresar para poner en 
circulación la revista El Chahuistle; esta publicación apoyada por editorial Posada, 


contó entre sus colaboradores a Naranjo, El Fisgón, Helguera, Ahumada, dJis, 


imagen”. Fausta Gantús, Caricatura y poder político. Crítica, censura, y represión en la ciudad de México, 
1876-1888, México, El Colegio de México, Instituto Mora, 2009, p. 14 
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Trino, Taibo ll, José Agustín y Felipe Ehrenberg. Para la presentación de la revista 
Carlos Monsiváis escribió: “Estamos en deuda con la crítica de los cartonistas”. La 


Jornada publicó las razones del regreso de Rius, dándole una amplia cobertura.*” 
Un rostro cubierto con un pasamontañas 


Durante los primeros días del levantamiento zapatista se publicaron incontables 
fotografías de los enfrentamientos bélicos entre el ejército y los alzados, un 
estudio como el de Berenice l. Sánchez Barrios, analiza y desentraña las 
narrativas visuales propuestas por el periódico La Jornada, en torno al movimiento 
del EZLN en sus primeros dos años de existencia, de manera especial en las 
llamadas fotografías de guerra.** En los términos de ese contexto visual, una de 
las principales expectativas tanto de la prensa escrita como de la sociedad civil, 
era conocer quién era el personaje detrás del pasamontañas, y aunque con el 
paso del tiempo se ha constatado que el subcomandante Marcos ha sido el 
personaje más fotografiado del movimiento armado; durante el mes de enero de 
1994, las imágenes de éste fueron escasas para la prensa en general. La 
pregunta de rigor prevaleció en los medios de comunicación y en sus lectores: 
¿quién era el hombre que comandaba a los indígenas levantados en armas el uno 
de enero de mil novecientos noventa y cuatro?; las versiones apuntaron hacia 
todos los sentidos, desde un guerrillero centroamericano hasta un agente de la 


Central Intelligence Agency conocida por sus siglas como C/A, pasando por un 


8 Jornada, 10 de febrero, de 1994, p. 13; La Jornada, 12 de febrero de 1994, p. 6. 
3 Berenice l. Sánchez Barrios, La construcción de la mirada fotográfica del levantamiento del EZLN en La 
Jornada, de 1994-1996. Tesis de Maestría en Historia del Arte, Posgrado en Historia del Arte, Facultad de 
Filosofía y Letras, Instituto de Investigaciones Estéticas, México, UNAM, junio, 2014. 
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líder del movimiento estudiantil del sesenta y ocho, un sacerdote, un poeta, un 
maestro de filosofía, un enviado del presidente de México Carlos Salinas de 


Gortari o del primer ministro de Cuba comandante Fidel Castro. 


El análisis que se presenta reside en principio en la ausencia casi total de 
fotografías del subcomandante Marcos, a partir de lo cual la edición gráfica de La 
Jornada, implementó una serie de decisiones cuyo fin era llenar dicho vacío.“ En 
este apartado, se analizará la estrategia del periódico a través de la cual con una 
foto de Carlos Cisneros tomada al subcomandante Marcos el 1 de enero de 1994, 
pudo satisfacer el vació de imágenes del jefe zapatista a todo lo largo del mes de 


enero. 


“Sublevación en Chiapas” fue el encabezado con el que tituló La Jornada el 
levantamiento zapatista aquel 1” de enero de 1994. La noticia se publicó el día 2 
con ocho fotografías de Carlos Cisneros, entre ellas la fotografía de portada y en 
la página cuatro, la foto de un hombre con pasamontañas, vestido de negro, con 
un micrófono en la mano derecha y de pie en uno de los balcones del palacio 
municipal de San Cristóbal de Las Casas.* La foto que dio la vuelta al mundo, 


contextualizó visualmente la entrevista al jefe de los alzados, realizada por Matilde 


39 y A pod Si , ; A 
[...] la aplicación de imágenes en la prensa está regulada por una serie de protocolos que constituyen la 


edición gráfica, la cual define como: el conjunto de estrategias de planificación, control de producción y uso 
de las imágenes en la prensa; éste último apartado que comprende la selección, seriación y dimensionado 
de las imágenes para su puesta en página suele considerarse, de modo más restringido como el específico 
del editor gráfico”. Pepe Baeza, Por una función crítica... Op. cit., p. 36. 
*% La Jornada 2 de enero de 1994, Portada, p. 4. En total Carlos Cisneros publicó en La Jornada durante el 
mes de enero 46 fotografías. 
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Pérez y Rosa Rojas, titulada: “Comandante Marcos: El EZLN tiene 10 años de 


preparación”.** 


En el contexto de la foto para Carlos Cisneros, el captar la imagen del jefe 
de los rebeldes fue la suma de hechos concatenados que se sucedieron desde el 
momento en que recibió una llamada telefónica de un auxiliar de información en 
turno (que recibe instrucción directa de los jefes del periódico), le dijo alrededor de 
las 9:30 de la mañana del 31 de diciembre de 1993.“ “Tienes que trasladarte a 
Chiapas, no sabemos que es pero te vas con Matilde Pérez” — Matilde cubría los 
asuntos indígenas del periódico- Según narra Carlos Cisneros quien habló a La 
Jornada fue Carlos Payan el director del periódico, para comunicar lo que sucedía 


en Chiapas. En ese entonces Cisneros estaba supliendo a Frida Hartz quien era la 


* En su primer diálogo público el autodenominado Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) declaró 
que había decidido levantarse en armas en respuesta a la entrada en vigor del Tratado del Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN) ya que representaba el acta de defunción de las etnias indígenas; aseguró 
igualmente que no era un ejército guerrillero que roba, secuestra para luego agarrar la masa, reiterando que 
“no era el golpe clásico de la guerrilla que pega y huye, sino que pega y avanza”. Señaló que el 
levantamiento también obedecía a que no habían condiciones para unas elecciones libres y democráticas y 
en la declaración de guerra hacían un llamado a los poderes de la unión para que en uso del derecho 
constitucional, se depusiera al gobierno ilegítimo de Carlos Salinas de Gortari. La Jornada, 2 de enero de 
1994, p. 4. Días después el subcomandante Marcos centró su discurso hacía el indigenismo. 
2 Yanira Álvarez Martínez, Entrevista realizada a Carlos Cisneros en la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia, México, 2 de marzo de 2015. A lo largo de la carrera de Carlos Cisneros como fotorreportero de La 
Jornada de 1991-2013, posaron para su lente una pléyade de personajes nacionales e internacionales, 
pintores, escultores, poetas, intelectuales, políticos, premios Nobel, por citar algunos, pero también estuvo 
a la caza oportuna de una imagen, capturó con su lente momentos memorables del acontecer nacional. 
Actualmente Cisneros imparte el Taller de Fotografía blanco y negro en la Universidad Iberoamericana. 
Carlos Cisneros empezó su carrera profesional como profesor de psicología del mexicano en la Universidad 
Iberoamericana. Lo que inició como una afición a la fotografía, pronto se volvió su actividad principal, a 
partir de que pudo capturar una imagen a la hora y en el lugar preciso. Al respecto comenta la historia de la 
foto: se dirigía a su clase de 7:00 am al campus de Taxqueña de la Ibero, cuando de pronto vio un accidente 
automovilístico en una zona de difícil acceso incluidos los medios de comunicación, excepto el helicóptero 
que trasladaría a los accidentados, pero al querer elevarse golpeó con un árbol y hubo que pedir otro. “Fue 
la primera foto que me publicó La Jornada”. Asegura que su capacidad para “ver las cosas” las aprendió de 
niño en las calles del centro de la ciudad de México donde vivía. Carlos Carrasco Araizaga, “Psicólogo de 
profesión, fotógrafo por amor a la lente”, Revista digital, Comunidad Ibero. 
http://www.uia.mx/actividades/comunidad/39/pdf/comunidad 39 web.pdf. Página visitada: 13 de agosto 
de 2015. 
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directora de fotografía, así con su equipo personal a cuestas, el equipo fotográfico; 
una Canon A1 y el equipo de transmisión, Cisneros y Pérez salieron el uno de 
enero por vía aérea rumbo a San Cristóbal de Las Casas Chiapas. Llegar a su 
destino final no fue fácil para la reportera y el fotorreportero, desde la capital 
chiapaneca Tuxtla Gutiérrez les impidieron el paso alegando que la carretera 
estaba bloqueada aun así emprendieron el camino argumentando su condición de 
periodistas, pero, en efecto, kilómetros adelante en la zona más alta y boscosa 
encontraron decenas de cientos de árboles bloqueando la carretera, así que 
decidieron continuar su camino a pie hasta San Cristóbal. Atravesar el primer 
control zapatista a las afueras de la ciudad colonial fue la gran experiencia de 
estos profesionales porque allí Carlos Cisneros después de un diálogo ríspido con 
hombres muy jóvenes que les impedían el paso, logró tomar las primeras fotos. A 
todos los observó con un tipo de botas similar, portando un machete del lado 
izquierdo, con armas de diferente calibre, todos con un cepillo de dientes 
amarrado a una piola y depositado en la bolsa izquierda de la camisa, así como 
pantalones iguales y un paliacate atado al cuello. Recuerda Cisneros que las fotos 
que les tomó a estos jóvenes insurgentes, fueron las primeras “autorizadas” por 


los zapatistas. 


E El equipo de transmisión consistía en un enorme aparato como un tambor que era un cilindro al cual se le 
pegaba o se le acomodaba la foto y se conectaba a la línea telefónica y entonces el cilindro empezaba a girar 
y en cada vuelta un lector óptico leía una línea como un fax, cada vuelta leía una línea, una fotografía 
tamaño carta, constituía como unas 20, 30 o 40 vueltas, cada línea la iba leyendo y la trasmitía, ésta llegaba 
al receptor similar que había en la redacción del periódico La Jornada y de la misma manera se veía en el 
receptor como giraba y cada línea iba conformando línea a línea la imagen. Información verbal, Carlos 
Cisneros, 15 de agosto de 2017. 
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Pardeando la tarde y después de un día de camino, -comenta Cisneros- 
alrededor de las 19:30 horas los enviados de La Jornada entraron a la plaza 
central de San Cristóbal, el cuadro que observaron fue del archivo administrativo 
esparcido por el lugar y gran cantidad de turistas extranjeros. Y justo al momento 
de su llegada a la plaza principal, apareció en uno de los balcones del palacio 
municipal un hombre con micrófono que comenzó a hablar y junto a él una silla 
con bocinas improvisadas. Cisneros no recuerda con precisión lo que el hombre 
comentaba, él sólo sabía que tenía que disparar su cámara y empezó a hacerlo, 
de inmediato continuó caminando hacía los bajos del balcón de la presidencia y 
desde allí le gritó al hombre encapuchado -“hey, podemos subir”?- y el hombre 
respondió -“suban”-Mientras subía las escaleras con su compañera reportera 
Carlos Cisneros reflexionaba en el sentido de que las personas arriba del Palacio 
Municipal, ya sabían quiénes eran en razón de que habían dejado rotulado con la 
palabra PRENSA el auto en la carretera y también les habían pedido 
identificaciones en el retén de la entrada a la ciudad; al mismo tiempo se 
preguntaba, a este hombre ya le tomaron muchas fotografías, hasta videos, mi 
foto será una más. Lejos estaba de imaginar que los disparos hechos con su 
cámara al hombre de la capucha, fueron las únicas fotos que por más de un mes 
el periódico La Jornada, publicó para llenar el vacío de la falta de imágenes del 
subcomandante Marcos que en la madrugada del 1 de enero desapareció de San 
Cristóbal de Las Casas para internarse en la Selva Lacandona. Asegura Cisneros 
que después de estos acontecimientos, sus compañeros fotorreporteros se fueron 
detrás de los zapatistas rumbo a Montes Azules. En cuanto a su situación, llamó a 
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La Jornada y el auxiliar que lo atendió le dijo que las indicaciones que tenía para él 
era que permaneciera en San Cristóbal porque ya el periódico tenía fotógrafos en 
todas partes, y apunta: “qué sorpresa para mí cuando llegó el Ejército a 


“recuperar” la ciudad, sólo La Jornada estaba ahí”. 


La foto que nos ocupa (Imagen 1), se puede inscribir en la propuesta de 
que “La fotografía que “abre” una nota debe ser más simbólica que cualquier 


otra...” 


en esos términos, para su análisis podemos referir que la composición en 
contrapicado, denota la carga de poder del héroe que atrapa al espectador, en los 
planos se observa el contraste entre el hombre del pasamontañas en primer plano 
y el enfoque que devela cuerpos difusos atrás del jefe zapatista, al parecer 
hombres armados en posición de salvaguardar la integridad del orador. La 
iluminación oscura del entorno que sólo permite observar parte del rostro y las 
manos del sujeto, fue un elemento para que en un primer momento fuera 
identificado como “mestizo” y con el nombre de “comandante Marcos” por La 
Jornada. La iluminación también fue motivo para la especulación de la prensa que 
veía en él a un sacerdote o predicador. La foto contiene elementos que comunican 


fuerza y veracidad y representa el retrato más difundido de la obra del fotógrafo. El 


pie de foto proporciona una lectura complementaria a la imagen, el énfasis de la 


Luc Boltansky, “La retórica de la figura”, en (Pierre Bourdieu comp.), La fotografía: un arte intermedio, 
México, Nueva Imagen, 1979, p. 195. 
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edición se contrae a la acción de comunicar el contenido del documento gráfico 


como la prueba de un episodio histórico.* 


% Armando Bartra, “Pasamontañas: aproximaciones a un look insurrecto”, en Luna Cornea, Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, núm. 33, 2011, p. 143. 
45 


(Imagen 1) Pie de F. “En diálogo público desde el balcón de la presidencia municipal de San Cristóbal de las 
Casas, el comandante Marcos explicó las características y principios que norman al autodenominado Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional". La Jornada, 2 de enero 1994, p. 4. Foto: Carlos Cisneros. (Biblioteca Rubén 
Bonifaz Nuño, Instituto de Investigaciones Filológicas, Universidad Nacional Autónoma de México). En 
adelante: (BRBN-IIFL-UNAM). Esta foto se encuentra catalogada dentro de la serie “Sublevación en Chiapas” 
del Fondo Bienales de Fotoperiodismo, en el Archivo del Centro de la Imagen. 
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En la lógica del periódico de llenar el vacío existente de fotografías del jefe 
zapatista, en su edición del 19 de enero de 1994, en la sección Perfil, publicó una 
crónica-entrevista escrita por el subcomandante Marcos titulada: “No nos dejaron 
otro camino”. El periódico, para acompañar la crónica recurre a la misma fotografía 
tomada al jefe insurgente por Carlos Cisneros, cambiando únicamente el pie de 
foto que describe la imagen de una manera muy general y escueta: “En San 
Cristóbal de Las Casas”, y en la página tres, publicó otra de las fotografías tomada 
por Cisneros, con motivo de la entrevista que el 1”. de enero de 1994 concedió el 
subcomandante Marcos a Rosa Rojas de La Jornada.** De esa manera, a falta de 
fotografías recientes del jefe zapatista, el periódico recicló el material gráfico de 
Cisneros y con ello suplió la falta de imágenes, parte de ese material son las 


fotografías marcadas con los números (2 y 3). 
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“El Ejército Zapatista de liberación Nacional, recurrió a las armas porque no nos dejaron otro camino”. 


Manifestó el jefe guerrillero, señalando que hacía falta que alguien diera una lección de dignidad, y esa la 
dieron los más antiguos pobladores del país, aclarando que el camino elegido, de las armas, era uno más, no 
el único y el problema no era quien tenía más armas o más hombres, sino quién tenía la razón Proponían 
igualmente seguir adelante con todos los municipios, con la salvedad de no causarle problemas a la 
población civil e insistirle al ejército mexicano que se pasara de su lado. De la misma manera puntualizaba 
que el objetivo inmediato era que en las zonas liberadas empezaran a actuar sus leyes agrarias, que el 
campesinado se organizara tomando la tierra, pero respetando la pequeña propiedad rural y trabajándola 
en colectivo, desconociendo todas las deudas con el gobierno, Banrural y todas las carteras vencidas. Estas 
declaraciones del jefe guerrillero fueron realizadas el 1 de enero en el Palacio Municipal de San Cristóbal de 
Las Casas, cuando un destacamento del EZLN había tomado la ciudad. El Subcomandante Marcos en nombre 
de la Comandancia General del EZLN, había dado lectura a la declaración de Guerra de La Selva Lacandona. 
A partir de ese momento una grabadora registró a lo largo de esa jornada las declaraciones del líder 
insurrecto, así como algunas de las pláticas que sostuvo con habitantes de la ciudad coleta. El material fue 
gravado en tres casetes y fue entregado a La Jornada. Perfil de La Jornada, 17 de enero de 1994. 
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(Imagen 2) Pie de Foto: “En San Cristóbal de Las Casas”. Fotografía: Carlos Cisneros. La Jornada, 19 de 
enero, 1994. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 3) Entrevista al Subcomandante Marcos por Rosa Rojas, detrás de ella Matilde Pérez. Foto: Carlos 
Cisneros. Tomada el 1 de enero de 1994, publicada en Perfiles, La Jornada, 19 de enero de 1994, p. !l!. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


“Chiapas: el sureste en dos vientos, una tormenta y una profecía”, es el 
título de una crónica-análisis del subcomandante insurgente Marcos, el texto fue 
enviado a La Jornada, por el departamento de Prensa y Propaganda del EZLN, 
con títulos, subtítulos y la introducción, según se aprecia en una aclaración que 
hace el periódico.*” El texto escrito a manera de ensayo, invita a un viajero venido 
de tres puntos cardinales a quien toma de la mano de manera imaginaria y lo lleva 
a recorrer los miles de caminos por los cuales se esparce la sangre en el sureño 


estado de Chiapas. Como idea central se plantea que el conflicto sociopolítico y 


% “Ahora que Chiapas nos reventó la conciencia nacional, muchos y muy variados autores desempolvan su 
pequeño Larousse ilustrado, su México Desconocido, sus disquetes de datos estadísticos del INEGI o el 
Fonapo o hasta los textos clásicos que vienen desde Bartolomé de Las Casas. Con el afán de aportar a esta 
sed de conocimiento sobre la situación chiapaneca, les mandamos un escrito que nuestro compañero Sc. |. 
Marcos realizó a mediados de 1992, para buscar que fuera despertando la conciencia de varios compañeros 
que por entonces se ¡iban acercando a nuestra lucha. Esperamos que este material se gane un lugar en 
alguna de las secciones o suplementos que conforman su prestigiado diario. Los derechos de autor 
pertenecen a los Insurgentes, los cuales se sentirán retribuidos al ver algo de su historia circular a nivel 
nacional. Tal vez así otros compañeros se animen a escribir sobre sus estados y localidades, esperando que 
otras profecías, al igual que la chiapaneca, también se vayan cumpliendo”. Perfil de La Jornada, 27 de enero 
de 1994, 
49 


económico, solo se podía solucionar por medio de las armas y, se explica a través 
de una tormenta provocada por dos vientos: el de arriba causado por un gobierno 
opresor, el de abajo por un pueblo indígena agobiado por el olvido y la 
marginación, estos vientos se entremezclan y se origina la tormenta, es decir la 


guerra, como respuesta a un conflicto ancestral.“ 


El comunicado provocó que se 
abrieran espacios de diálogo y comunicación entre diversos sectores sociales, 
organizaciones no gubernamentales, intelectuales, partidos políticos, sindicatos e 
inclusive empresarios. Como en el caso que antecede, la crónica citada está 
sostenida por otro tiro perteneciente a la serie de fotografías que Carlos Cisneros 


le tomó al subcomandante Marcos en el balcón del palacio municipal de San 


Cristóbal de Las Casas, aquel significativo 1 de enero de 1994. (Imagen 4 y 5) 


% Jan De Vos, Una tierra para sembrar sueños. Historia reciente de la Selva Lacandona, 1950-2000, México, 
Fondo de Cultura Económica (FCE), Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social 
(CIESAS), 2002, p. 354. 
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(Imagen 4) La Jornada, 27 de enero, 1994. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 5) Con pocos elementos como el estar erguido, la mirada lejana enmarcada en una capucha y lo 
blanco de las manos que contrasta con lo negro del vestuario, son metáforas visuales que con el tiempo 
constituirán atributos distintivos en la conformación de la imagen del Subcomandante Marcos. Pie de F. “El 
subcomandante Marcos, en San Cristóbal de Las Casas, el primero de enero”. Foto: Carlos Cisneros. La 
Jornada, 27 de enero, 1994. (BRBN-IIFL-UNAM). 


La imagen marcada con el numeral 4 y 5, que se observa en contrapicado, 
resalta el personaje que ocupa la totalidad del cuadro. El barandal de herrería del 
balcón y las dos armas largas que se aprecian atrás, es el único telón de fondo, la 
sobriedad de la escena resalta con la iluminación sólo en el rostro y las manos del 
personaje proporcionan un aire de misterio a la escena. Los elementos a destacar 
tienen que ver con la intencionalidad del periódico de presentar la yuxtaposición 
de la primera fotografía de cuerpo entero con una de acercamiento de medio 
cuerpo, que continúa con la recreación simbólica del itinerario del discurso 


fotográfico. 
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La foto de Cisneros que nos ocupa, también pasó por un proceso de 
composición de otro lenguaje plástico visual de “ausencia de imágenes” que el 
periódico cimentó con la estrategia de “llenar el vacío” con la publicación de dos 
dibujos que representaban la imagen del subcomandante Marcos: una de la 
autoría de Lorena Orozco que acompañaba el artículo, “Chiapas: del congreso 
indígena a la guerra campesina” de Luis Hernández Navarro (Imagen 6 y 7) y la 
segunda de la autoría de José Luis Calzada, que enmarcaba el texto de Neil 
Harvey titulado, “Chiapas: de la concertación a la violencia”, (Imagen 8 y 9) que 
ilustraban el suplemento: La Jornada del campo; dentro de un contexto gráfico 
periodístico de artículos que argumentaban que el conflicto en Chiapas se 


derivaba por la tenencia legal de la tierra. 


Considerando todo lo anterior, resulta pertinente que ante la “ausencia de 
imágenes” del jefe zapatista, se convinieron estrategias de representación 
definidas en sendos dibujos anteriormente citados con la foto del subcomandante 
Marcos en el balcón del palacio municipal de San Cristóbal de Las Casas. De esta 
manera en términos visuales se tuvo una primera aproximación a un personaje 
incógnito, que bordeaba entre las características de un misionero laico o sacerdote 


religioso con una variante de misterio y clandestinidad. 
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(Imagen 6 y 7) Imagen de Lorena Orozco, La Jornada del campo, 25 de enero de 1994, Año 2, Número 23, p. 
2. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 8) Imagen de José Luis Calzada, La Jornada del campo, 25 de enero de 1994, Año 2, Número 23, p. 
11. (BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 9) La Jornada del campo, 25 de enero de 1994, Año 2, Número 23, p. 11. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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Con otro objetivo, pero con la idea de subsanar la carencia de material 
gráfico, la misma fotografía del subcomandante Marcos tomada por Carlos 
Cisneros fue publicada en la revista etcétera bajo el título: “Rebelión en Chiapas, 


zapatismo y delirio” (Imagen 10) 


(Imagen 10) Etcétera Semanario de política y cultura, Número 49, 6 de enero de 1994, (BRBN-IIFL-UNAM). 
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En el epílogo de esta narración de secuencia visual en torno a las primeras 
imágenes del jefe zapatista, se explican casos en los que la prensa escrita —como 
La Jornada- recurrió a una serie de elementos en cuestión de imagen para 
alimentar la demanda de sus lectores que pedían conocer más del hombre con 
pasamontañas. En ese contexto la revista Proceso presentó como portada de su 
primer número del mes de enero de 1994, la imagen congelada de un video que 
Juan Villatoro le tomó al subcomandante Marcos en la plaza central de San 
Cristóbal de Las Casas el primero de enero de 1994, el El Financiero fue otro 
periódico nacional que en una de sus páginas interiores publicó el 2 de enero una 
pequeña foto del llamado entonces comandante Marcos y al día siguiente una foto 
de agencia; en cuanto a los demás medios nacionales, El Excélsior publicó el día 
10 de enero la misma fotografía de agencia que había publicado El Financiero con 
fecha 3 de enero, El Economista publicó el 11 de enero una foto del jefe zapatista 
en el balcón del Palacio Municipal de San Cristóbal de Las Casas, sin autor, y 
finalmente el 22 de enero el periódico Reforma, publicó una foto del 
subcomandante Marcos, en la Plaza Central de San Cristóbal, tomada del 


periódico ABC de España. (Imágenes 11-17) 
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, en Pri Merca en Las Marzgrtas y Ocio » 
Asaltan Hombres Armados Cinco Poblados de Chiapas 


(Imagen 11) El Financiero, 2 de enero de 1994, p. 15. Foto: Paul Sthal; (Imagen 12) El Financiero, 3 de enero 
de 1994, p. 48. Pie de foto: El comandante Marcos, Jefe del Ejército Zapatista de Liberación Nacional. Foto: 
AFP (Agence France-Presse). Hemeroteca Nacional. En adelante (HN). 

El Financiero fue uno de los medios impresos que dio gran cobertura a las notas y fotografías de guerra 
publicadas por el periódico El Tiempo de San Cristóbal de Las Casas, con textos de sus editores Amado 
Avendaño Figueroa y Concepción Villafuerte Blanco y fotografías de Paul Sthal. 


DAS 
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Commander Marcos, at the head of the EZLN 


(Imagen 13) Excélsior, 10 de enero de 1994, p. 8. Esta foto 
propiedad de AFP, fue publicada por El Financiero, el día 3 de 
enero de 1994, con otro pie de foto y la imagen recortada a 
medio cuerpo. De manera gráfica observamos que las pocas 
fotografías tomadas al subcomandante Marcos el primero de 
enero, fueron reproducidas en la mayoría de los medios de 
comunicación con alguna variante. (HN) 


Y en cuanto a las agencias de fotografía en México como 
Imagen Latina que tiene uno de los acervos más completos 
del levantamiento zapatista, hasta la presente fecha no 
tenemos registro del alguna fotografía del subcomandante 
Marcos del día primero de enero de 1994, 


Ponto O Vioro Mo Fees 


Rumbo a una respuesta 
«Hucía dende apuntan las combina eu el gabinete? 


(Imagen 14) El Economista, 11 de enero de 1994, p. 12. (HN). 
Esta fotografía del Subcomandante Marcos, tiene mucha 
similitud con la fotografía de Carlos Cisneros publicada en La 
Jornada el 27 de enero de 1994. Carlos Cisneros comentó 
que esta foto está tomada con flash y para su fotografía el no 
usó esa iluminación, razón por la cual no es de su autoría. 
Comunicación verbal 15 de agosto de 2017. 
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Llegan expertos antiterroristas a México 


<=/ Investigan nexos - 


(Imagen 15) REFORMA, 22 de enero de 1994, 
Portada. Foto: Jorajuria — Santa Juliana Fotoarte: 


REFORMA/ Mónica Solórzano. (HN). 


Pie de foto: “En su edición de hoy, el diario ABC 


denuncia que hay etarras en México”. 


La foto del subcomandante Marcos la publica el 


periódico Reforma el 22 de enero de 1994, dentro 
del contexto de una edición del periódico español 
ABC, el cual informaba que a petición del gobierno 
de México se habían trasladado a este país, 


expertos en  antiterrorismo para investigar 


posibles nexos del EZLN con el grupo armado ETA 


La foto del jefe zapatista es una composición de foto- 
arte de la portada del periódico ABC, se aprecia al jefe 
insurgente con un gesto de aparente tranquilidad, 
dialogando con algún parroquiano o turista del lugar, 
porta una metralleta tipo Ingram pequeña de uso 
exclusivo del ejército y lo que sería a la postre su 
inseparable pasamontañas. 
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DIRECTOR a 10 UMIRLA CACA 


Terminó el mito de la paz social 


EL ESTALLIDO EN CHIAPAS 


hu 


EL COMANDANTE MARCOS: 


Ser (Imagen 17) Subcomandante Marcos 


fotografiado por una turista. Shulamis Hirsch. 
Proceso No. 897, 10 de enero, 1994. pp. 8-9. 
(HN). 


(Imagen 16) Proceso, No. 897, 10 de enero de 1994, 
Portada de Juan Miranda sobre un video de Juan Villatoro. 
(HN). 


Como se observa en el análisis a los periódicos nacionales de mayor 
circulación, la puesta en página de la imagen del subcomandante Marcos en el 
mes de enero fue casi nula, sin embargo los dedicados a finanzas y economía 
como El Financiero y El Economista le dieron el mismo tratamiento a la imagen del 
jefe zapatista que los especializados con un gran segmento político como El 
Universal, El Excélsior y Reforma, de la misma manera se observa que en todas 


las fotografías publicadas del jefe zapatista éste se encuentra muy alejado de toda 
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la parafernalia de su atuendo que exhibió a partir de las fotografías que por vez 
primera le tomó Antonio Turok en algún lugar de La Selva Lacandona, como 
estudiaremos más adelante. En conclusión aunque fueron escasas las fotos que 
los medios de comunicación obtuvieron del subcomandante Marcos aquel primero 
de enero de 1994, la estrategia editorial de La Jornada, expresada en la elección 
de imágenes, permitieron la configuración plástica, el ordenamiento y la 
sistematización de las distintas secuencias para dar forma a un discurso gráfico, 
cuyo objetivo era proporcionar una visión de los hechos a través del trabajo de los 
fotorreporteros. En esos términos, si bien la foto de Carlos Cisneros no fue la 
única foto que se le tomó al subcomandante Marcos, sí fue la única que circuló el 
dos de enero de 1994, en una de las páginas centrales de La Jornada apoyada 
por una entrevista y de esa manera se marcó el antecedente del lenguaje visual 


del movimiento armado en torno a la imagen del vocero de los insurgentes. 


1.3 Magú un crítico de los héroes patrios y del subcomandante Marcos 


Hemos establecido la manera en que el periódico La Jornada a través de la serie 
de fotografías tomadas por Carlos Cisneros al subcomandante Marcos, trato de 
llenar el vacío de imágenes que se generó en el mes de enero de 1994, cuando el 
jefe zapatista decidió internarse en la Selva Lacandona, negándose a conceder 
cualquier tipo de entrevistas y por ende a ser fotografiado. En esa tesitura, el 
decano de los caricaturistas de La Jornada: Magú, tuvo una presencia inmediata y 
mediática en el periódico desde el inicio del conflicto que ante un problema de 


representación y de carencia de imágenes, era redituable para él frivolizar al jefe 
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militar y vocero de los insurgentes como un Marcos misionero, sacerdote, erótico y 
proclive a los flashes del espectáculo mediático, en ese sentido, construyó un 
lenguaje visual a la par de la narrativa fotográfica de guerra de La Jornada. En su 
trabajo se observa que sus dibujos y metáforas se concatenan con los titulares y 
editoriales del periódico, pero los cartones están muy lejos de ilustrar las notas 
periodísticas, por el contrario éstas son el elemento de su crítica mordaz de una 


sucesión de escenas de la lucha política”?. 


El efecto de la cantidad de caricaturas publicadas por Magú se debió al 
momento de esplendor que estaba viviendo La Jornada, en esos términos los 
privilegios no son omnímodos, en primer lugar, gran parte de la fuerza del 
dibujante deriva de la confianza pública de la revista o periódico donde colabora. 
Sucede lo contrario en otros diarios donde el caricaturista está aislado y su 


impacto forzosamente se ve disminuido. 


Como resultado del análisis de las caricaturas de Magú se observa que éste 


es irreverente con el subcomandante Marcos en lo que debe pensar la izquierda al 


“Bulmaro Castellanos, Magú, recibió en el marco de la 25 Feria Internacional del Libro de Guadalajara (FIL) 
el reconocimiento homenaje La Catrina, ante la presencia de un nutrido auditorio el caricaturista 
argumentó: “Le concedieron un premio a un caricaturista que no sabe dibujar, que dibuja a los políticos 
como esperpentos sacados de la Laguna Negra, o de Laguna Verde si llegara a explotar la planta nuclear, 
que les dibuja narices de torniquete y se ve obligado a ponerle el nombre de oreja, a las orejas, para que se 
puedan identificar. Recordó también que ha hecho fraude como dibujante, pues en lugar de monos ha 
puesto en el recuadro sólo un punto negro, o dibujando frívolas escenas de sus vacaciones en la playa. O 
que no le paga derechos de autor al cura Hidalgo por piratearse su imagen durante el mes de septiembre, o 
es incongruente porque sí come guajolotes en diciembre...” Ello, agregó el dibujante, le ha traído 
acusaciones como la de “estar más maiceado que la empresa tortillera Maseca o hasta la muy merecida y 
respetable mentada de madre del subcomandante Marcos”. Magú: mi premio, otro “lamentable error de 
diciembre”, La Jornada, 4 de diciembre de 2001, p. 2. Nota de Arturo Jiménez; Bulmaro Castellanos Loza, 
"Magú", nació en San Miguel el Alto, Jalisco en 1944. Ha colaborado con El Mitote Ilustrado, Revista de 
Revistas, Proceso, Unomásuno y La Jornada. Fundó la revista El Papá del Ahuizote y el blog Sacatrapos, junto 
a otros reconocidos caricaturistas. Fue merecedor del Premio Nacional de Periodismo de México en 1982. 
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presentar a un líder de carne y hueso, lo expresa en su lenguaje visual y lo 
reafirma cuando reflexiona las motivaciones por las que realiza sus cartones 


políticos; asegura: 


Para mí el subcomandante Marcos era un personaje político, inusual, extraño, 
estrafalario y extravagante y no me podía perder la oportunidad de tratarlo como a 
cualquier político, esa fue mi idea; él es político, muy bien, si yo parto de la idea 
siempre de que un político es un político y amenace de lo que amenace así sea de 
llevarnos al paraíso eso es motivo o de reflexión, o de humor o de crítica, en mi 
caso es un motivo, un tema para el humor así que en ese momento esa era la idea 
con la que trato a cualquier político y no la iba yo a tirar a la basura, no me iba yo a 
tirar al suelo y desperdiciar una idea política que tengo respecto a los políticos solo 
porque éste me prometía llevarme al paraíso. Sí estaba yo de acuerdo con él en el 
fondo, políticamente con la idea de romper el orden y pelearse con el gobierno, sí 
porque de alguna forma siempre hemos estado de acuerdo con las cuestiones de 
izquierda pero no podía yo perder la oportunidad de hacer humor sobre él, era un 
político verdaderamente inusual y extraño, ¿por qué no íbamos a hacer humor 
sobre él? 


Resulta interesante subrayar el espíritu polémico y de crítica aguda con la 
que se expresa Magú del subcomandante Marcos, y señala con humor la manera 
particular de éste de leer el mundo de los necesitados y como cambiarlo, él se 
asume realizando una actividad propia de su oficio en solitario y cuestiona a sus 
colegas por ser omisos en un ejercicio de coherencia intelectual y estética de la 
misma manera plantea esa tensión entre la caricatura, los caricaturistas y el poder 


como un tema que subyace y al cual le da penetración en sus cartones. 


¿Cómo puede ser posible que toda la izquierda asuma que ese es el líder, el héroe 
que nos va a salvar de la situación en el país?, están mal, entonces yo con mayor 
razón voy a hacer el trabajo que ellos no hacen, entonces fui más cáustico, más 
juguetón, pero sobre todo más divertido, un personaje con máscara, un político 
con máscara que tiene todo asustado al gobierno federal, que no sabían que hacer 
y la sociedad mexicana también impávida, extrañada sin saber exactamente qué 
estaba pasando. Pero con la izquierda tendida en el suelo era un espacio ideal 
para el humor. 
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Este trabajo que hacemos nosotros sin tanta reflexión al respecto si tiene algún 
efecto porque representa algo más allá del propio personaje que lo hace; yo digo 
que en mi caso siendo un cartonista que hace esta crítica a la izquierda yo siento 
que el que yo me mantenga en la página tres del periódico La Jornada y que La 
Jornada me mantenga en la página tres de su periódico es mi chaleco salvavidas, 
es mi blindaje que tengo contra la opinión de la propia izquierda, porque para ellos 
no se entiende que uno sea crítico de la izquierda, sino porque eres de derecha, o 
sea sólo puedes criticar a la izquierda si te compraron, sólo puedes criticar a la 
izquierda si te vendiste, a mí me acusan de eso, de vendido, de derecha, ni lo 
pueden probar, pero sobre todo no pueden lograr que me expulsen de La 
Jornada.” 


Magú revira contra sus compañeros por omisos en su quehacer y porque 
someten su trabajo a sospechas y descalificaciones. En este punto y atendiendo a 
que he realizado un trabajo en torno a otros caricaturistas de La Jornada?” 
considero que Magú es un caricaturista lúcido, el más abierto a una crítica, el 
menos militante, el menos ortodoxo, sin embargo, hay quienes consideran su 
trabajo en exceso politizado y afín a un ideología de derecha, son opiniones, pero, 
al caricaturista no se le puede definir como de derecha por algunos cartones 
desafortunados. Opino que Magú se arriesga y hace una crítica que ha realizado 


en otros tiempos políticos muy desfavorables. 


De la misma manera, tenemos que en reconocidos trabajos de Magú a la 


luz de los héroes contrapuntea la historia patria, un caso específico es su 


3 Yanira Álvarez Martínez, Entrevista a Magú el 1 de julio de 2015. La entrevista fue editada por cuestiones 
de espacio y congruencia, pero todas las citas y diálogos con Magú son textuales. (ANEXO). 

% Yanira Álvarez Martínez, Un estudio del Partido Revolucionario Institucional, PRI, a través de la caricatura 
política. El caso de las elecciones presidenciales de 2006. Tesis para obtener el grado de Maestra en Historia 
y Etnohistoria, México, ENAH, 2012. 
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colaboración con Enrique Krauze en esos temas, situación impensable en otros 


caricaturistas colaboradores de La Jornada * 


En los primeros dos meses del levantamiento armado, en las páginas del 
periódico se estableció una frontera móvil entre las imágenes de los 
fotorreporteros y los cartones de Magú, donde los avances y retrocesos de una y 
otra parte se definían a partir de las propuestas visuales que cada una de las 
partes hiciera respecto a los acontecimientos que sucedían de manera vertiginosa. 
En el caso de Magú, empezó a publicar cartones casi a diario, en el mes de enero 
publicó 21 y en el mes de febrero 22, además de los suplementos a que nos 
hemos referido, podemos observar que Magú con su trabajo va proponiendo una 
crítica amplia, innegable a veces, indispensable para la salud de la caricatura en 
ese momento, proponiendo un diálogo fructífero que contrastaba con los 
fotorreporteros Antonio Turok, Pedro Valtierra y Raúl Ortega, que entre otros del 


oficio glorificaron al jefe militar y vocero zapatista. 


de Magú y Enrique Krauze, Hidalgo y sus gritos, México, Hoja Casa Editorial, 1993; También Magú, Lucas 
Alamán, El cura Hidalgo, diez balcones y una balconeada, México, La Jornada Ediciones, 2003. 
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1.4 Mirada gráfica, a contrapunto 


Grandes temas ocuparon al cartonista en los inicios del movimiento armado: la 
declaración de guerra del EZLN y sus decisión de avanzar hacia la capital del país 
con la consigna de vencer al ejército nacional, la guerra desigual, la crítica irónica 
a los intelectuales, la insistencia en desacralizar la figura del jefe militar y vocero 
de los insurgentes, pasando por las campañas presidenciales que en esos 
momentos no lograban la atención de los mexicanos porque sus miradas y 
preocupaciones estaban puestas en la rebelión zapatista**. En ese sentido, ante la 
propuesta del EZLN de dirigirse a la ciudad de México, con un claro mensaje de 
que su lucha no se reducía a un ámbito geográfico: el estado de Chiapas, sino que 
aspiraba a convertirse en un movimiento nacional, Magú presenta un cartón al que 


titula: “Estrategia equivocada” (Imagen 18) 


3 Declaración de la Selva Lacandona, EZLN, Documentos y Comunicados, vol. |. México, Ediciones Era, 1994, 
pp. 33-35. 
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Magú nos presenta al que será su personaje más criticado, en el cartón rodeado de indios alzados con 
paliacates en el rostro algunos y otros con nariz en forma de cacahuate. El personaje principal es 
identificable por los elementos del reloj, el fusil, el radio, las manos y su característica principal un 
pasamontañas con nariz pronunciada. (Imagen 18) “Estrategia equivocada” Magú, La Jornada, 5 de enero de 
1994. p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM) 


Como se aprecia el cartonista invierte los riesgos de tal evento militar, el 
mensaje era, que los habitantes de la ciudad de México no debían guardar 


ninguna preocupación por la entrada de los zapatistas, más bien el 
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subcomandante Marcos debería de preocuparse por la suerte adversa de sus 
correligionarios en la ciudad capital. De manera verbal Magú complementa lo que 


propone en este cartón cuando dice: 


Tengo que hacer las cosas divertidas como que el que está haciendo un trabajo 
tan en serio como el subcomandante Marcos que quería tomar la ciudad de 
México, pero que se diera cuenta de sus limitaciones, pues como va a tomar la 
ciudad de México? por muy poderoso que fuera cualquiera en ese momento. 


Con la misma idea de revisar los episodios que sustentan los cartones de 
Magú, se observa lo sucedido en la cabecera municipal de Ocosingo, Chiapas, 
lugar donde el Ejército Zapatista de Liberación Nacional, tuvo el mayor número de 
bajas; la foto de los hechos ocurridos en el mercado municipal, donde fue abatido 
un joven zapatista que portaba un rifle de madera en el enfrentamiento con 
Ejército Mexicano fue publicada a nivel nacional e internacional. Pero era una 
fotografía falsa. Posteriormente se supo que un fotógrafo de The Associated Press 
o AP (en español: Prensa Asociada) había tomado la foto donde el joven miliciano 
aparece sin arma alguna. Sin embargo, algunos medios de Veracruz encontraron 
el cuerpo acompañado con un rifle de madera y tomaron sus gráficas. Nunca se 
supo quién colocó el rifle de madera junto al cadáver, según lo comenta Raúl Trejo 
Delarbre en su estudio en torno a la figura del subcomandante Marcos. Al respecto 
de este controvertido hecho, Carlos Fuente escribió, “Es indudable que los 
disparos de Chiapas, incluso los que se hicieron con fusiles de madera, se oyeron 


y retumbaron en todo el país, dieron en el blanco, nos despertaron a todos y han 


% Yanira Álvarez Martínez, Entrevista a Magú... Op. cit. 
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transformado a México”. Magú relaciona estos acontecimientos con el día 6 de 
enero, fecha en que se celebra a los Reyes Magos, con una caricatura titulada, 
“Los mal armados” (Imagen 19). El cartón es una crítica mordaz al armamento de 
los zapatistas, que se inscribe en la frontera de lo políticamente correcto y, se 
puede abordar a través de diversas lecturas, la primera es ¿cómo se atreve el 
caricaturista a burlarse de indígenas que murieron empuñando rifles de madera?, 
pero, también hay una segunda lectura, el que armó a los indígenas con rifles de 
madera no fue Magú, fue el subcomandante Marcos, desde luego que él tiene su 
propia argumentación donde justificó que llevaban rifles de madera porque no 
había para todos; por otra parte, dentro de la logística de la guerrilla se usan los 
rifles de madera como entrenamiento militar y como un recordatorio de que tiene 
que conseguir uno auténtico, verdadero, y eso solo se consigue quitándoselo al 
enemigo. La orden dada por el jefe zapatista, fue un acto político y público y como 
tal se puede criticar y esa crítica tiene diferentes vertientes. En ese sentido, este 
tipo de ejercicio, contribuye a la lectura de la caricatura como fuente para la 


historia. 


3 Raúl Trejo Delarbre, Chiapas: la comunicación... op. cit., p.2; También, Fuerte combate en Ocosingo entre 
soldados y el EZLN, versión de 50 alzados muertos. La Jornada, 3 de enero de 1994, p. 5, nota de Matilde 
Pérez y Rosa Rojas; Llegó la lucha a las comunidades del Sur de San Cristóbal de Las Casas: “Ocosingo 
Altamirano, Oxchuc, se pudo comprobar que no pocos guerrilleros defendieron sus posiciones con rifles de 
madera, palos y garrotes tipo lanza. Uno de los indígenas detrás de una barricada de ladrillos yacía 
moribundo: su arma era un rifle de utilería”, La Jornada, 5 de enero de 1994, p.3; Carlos Fuentes, El conflicto 
en Chiapas revivió a Zapata: Fuentes, La Jornada, 5 de febrero de 1994, p. 5. 
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En el cartón titulado “Los mal armados”, Magú emplea la ironía para presentar el armamento de los 
zapatistas, en un festejo de rosca de reyes con todo tipo juguetes infantiles bélicos, pistolas de agua, 
metralletas de baterías y de madera. Procura mostrar que ese festejo está mejor armado que el de los 
alzados. Al subcomandante Marcos lo caracteriza como una especie de chile relleno inflado por una nariz 
desproporcionada al tamaño de su cuerpo. Todo dibujado en color negro que contrasta con el blanco de la 
única parte descubierta, los ojos. (Imagen 19) “Los mal armados” Magú, La Jornada, 6 de enero de 1994. p. 
3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Las armas utilizadas por los combatientes, vuelve a ser tema de otro de los 


cartones de Magú: “Respeto al medio ambiente”. (Imagen 20) 
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Magú satiriza la puesta en escena del uso de rifles de madera que algunos medios de comunicación 
atribuyeron a los zapatistas (ver cita 55) y, contrapone la idea irrisoria de que el Ejército Mexicano los use 
en una guerra de juguete con avioncitos de madera y soldaditos con hachas en la mano, trasladando 
también su discurso al daño del medio ambiente. (Imagen 20) “Respeto al medio ambiente” Magú, La 
Jornada, 7 de enero de 1994. p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Transcurridos doce días de guerra, en un golpe de efecto, el presidente 


Carlos Salinas de Gortari, ordena un alto unilateral al fuego en el estado de 
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Chiapas”. Al día siguiente, Magú titula a su cartón: “Que se diga algo del sub”. En 
el texto le señala al subcomandante Marcos que las portadas de revistas y 
televisión lo han convertido en un símbolo mediático, razón por la cual “es tiempo 
de que él responda a la sociedad al menos rifando su pasamontañas”. La cuestión 
del diálogo entre las partes en conflicto es una de las preocupaciones de Magú, 
pretende en su cartón enviar el mensaje positivo de las decisiones políticas que en 
ese momento toma el gobierno salinista. De la misma manera intenta filtrar la 
parte del descontento de la sociedad civil que desea que el EZLN se siente a 
dialogar. En ese tenor, Magú no tiene espacio para los integrantes del Comité 
Clandestino Revolucionario Indígena, Comandancia General (CCRI-CG EZLN) su 
diálogo, para ser precisos, lo ha establecido únicamente con el vocero de los 
insurgentes. En ese transitar, casi a diario hace ajustes de cuentas con él, 
comunicándole oposiciones y descontentos dosificados con sátira e ironía y con 


punzante buen humor. (Imagen 21) 


% Ordena Salinas cese unilateral del fuego y ratifica oferta de perdón, La Jornada, 13 de enero, 1994, p. 3; La 
prensa publicó que después de decretado el alto al fuego, continuaban las escaramuzas entre los zapatistas 
y el ejército mexicano: En la selva todavía no hay tregua, hubo tiroteos cerca de San Miguel, La Jornada, 14 
de enero de 1994, p. 5. Nota de Ricardo Alemán y Elio Henríquez; Delaciones en Oxchuc, detiene el ejército 
a 8 pobladores, La Jornada, 17 de enero de 1994, p. 11. Nota de Elio Henríquez, Oscar Camacho y Ricardo 
Alemán. 
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| QUE SE DIGA ALGO DEL SU 


BE Magú 


SUB CrandanTE, 


A nóTES 


(MARCOS y_ 
sus 2APATISTAS 


En el cartón de Magú se aprecia también al octogenario líder obrero Fidel Velázquez, al cual dibuja con el 
rostro cubierto pero de arrugas, detalle con el que siempre lo representó como símbolo de lo que era 
políticamente. (Imagen 21) “Que se diga algo del Sub” Magú, La Jornada, 13 de enero de 1994. p. 3. (BRBN- 


IIFL-UNAM). 


El tema de los diálogos de paz y el pasamontañas se entreveran en el 
discurso visual del cartonista; a finales del mes de enero, la crítica es más severa 


y vuelve a inquirir al subcomandante Marcos que se siente a dialogar en su cartón 
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titulado: “Un poco más”. En él le concede credibilidad al Comisionado para la Paz 
en el sentido que ya ha hecho demasiados guiños y los insurgentes no se sientan 


a dialogar (Imagen 22). 


UN POCO MAS E Magú 


ES . 
ZaparisiAS Y <A 


Estos wo DIALOGA% 


En el recuadro Camacho Solís y el subcomandante Marcos comparten los mismos escenarios, la mesa de 
diálogo con un solo interlocutor, la silla vacía enfrente y los carteles que piden: amnistía, retiro de tropas y 
tregua. Los monos físicamente son parecidos, la misma forma de ojos, los brazos, las piernas y la forma de 
sentarse en espera de su interlocutor que no da viso de aparecer. (Imagen 22) “Un poco más” Magú, La 
Jornada, 25 de enero de 1994. p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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El cartonista reitera la crítica al jefe rebelde por el uso simbólico del 
pasamontañas, en sus textos lo inquiere y cuestiona a que lo rife, lo venda, se 
descubra ante sus seguidores o si acudirá con pasamontañas o sin él a las 
pláticas de paz. Su propuesta va en sentido contrario; la de desmitificar al hombre 
que gran parte de la sociedad civil y los medios de comunicación entre ellos La 
Jornada quiere mitificar, así lo comunica en sus cartones: “Si al diálogo” (Imagen 


23) y, “Una vía pacífica” (Imagen 24) 


SIAL DIALOGO M Magú 


AO dr 

EL. PRIMER GRaw lEma Y: 

SERA: om PASAmoNTAdA 
aña. S' 


es 
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El estilo de “lo feo”, es una de las características que identifica a Magú, lo interesante de sus monos 
horrorosos es el parecido que logra con los sujetos criticados, como se aprecia en esta caricatura del extinto 
Manuel Camacho Solís, Comisionado para la Paz en Chiapas en 1994. (Imagen 23) “Sí al diálogo” Magú, La 
Jornada, 18 de enero de 1994. p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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UNA VIA PACIFICA E Magú 


Este cartón cargado de ironía y buen humor, muestra según el cartonista los múltiples usos del 
pasamontañas. Se resalta el diálogo entre un insurgente que le dice al subcomandante Marcos que si se rifa 
de cuerpo entero, pueden comprar todo Chiapas, y este le responde: “¿Podemos kimosabi?” en una clara 
alusión a la historieta creada a principios del siglo XX, del héroe enmascarado El Llanero solitario y su amigo 
de aventuras un indio llamado Toro, dedicados a hacer el bien. Toro le decía a El Llanero “kimosabi” que 
quiere decir amigo en algún dialecto indio americano. El término se popularizó en México y a partir de ahí se 
utilizó con sarcasmo cuando alguien se adjudica algún hecho positivo que no logró solo. En este caso el 
término “¿podemos kimosabi?” lo usa el subcomandante Marcos para decirle a su correligionario zapatista 
que no se incluya en la compra, que el Estado de Chiapas es para él solo con el producto de la rifa de su 
pasamontañas. (Imagen 24) “Una vía pacífica” Magú, La Jornada, 31 de enero de 1994. p. 3. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 


17 


Magú desde mediados del mes de enero en sus caricaturas había 
empezado a insistir en torno a la identidad del subcomandante Marcos, en ese 
contexto, fue tejiendo una semblanza del personaje a través de la búsqueda de su 
identidad, de su relación con los medios de comunicación, de la sociedad civil y de 
su atractivo con el sexo femenino, contribuyendo con esto a crear en el imaginario 
los llamados tres ejércitos, el de periodistas, el de pacifistas y el de mujeres, que 
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catapultó al subcomandante Marcos como símbolo sexual””. Ante el carisma y la 


fuerza simbólica del jefe zapatista, Magú enfila su crítica a los actores sociales del 
conflicto en lo que considera la frivolidad con que algunos medios de 
comunicación han abordado el movimiento armado y el fanatismo de parte de la 
sociedad civil, centrando su crítica mordaz al género femenino. Caso ilustrativo es 


el cartón titulado: *Rompecorazones” (Imagen 25). 


7 “Selva cubierta por el pasamontaña del Supmarcos que despertó nuestra vida aburrida, monótona, 
pesimista, para dar paso a esa sensualidad de sangre caliente, furiosa y desorbitada, recreadora de la 
capacidad de riesgo que dormía el sueño de nuestra soporífera política”. José Cueli, El erótico esperar del 
sup, La Jornada, 4 de febrero de 1994, p. 30; “[...] la trivialización del personaje pervierte la lucha: los 
problemas indígenas que dieron origen al EZLN parecen pasar a un segundo plano al tiempo que los 
ademanes, orígenes y miradas del pasamontañas más cotizado de la historia, ocupan el centro de la 
atención”. Rodrigo Morales, De encapuchados y partidos, La Jornada, 28 de febrero de 1994, p. 10 
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En la primera parte del recuadro el Comisionado para la Paz, se queda dormido esperando a su interlocutor 
que no aparece a pesar de que lo buscan 3 ejércitos: el mexicano, el de reporteros y el de los pacifistas. En 
contrapunto en el segundo recuadro presenta otro ejército desenfrenado de mujeres cuesta arriba de los 
cerros con gritos y aspaviento de enamoradas; sugiere que seguro allá encuentran al jefe zapatista. (Imagen 
25) “Rompecorazones” Magú, La Jornada, 15 de enero de 1994. p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Aunado a lo anterior, Magú también mediaba sus cartones entre el “tapado 


político” práctica añeja del partido político gobernante en ese entonces (PRI) para 
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designar a su candidato a la presidencia de la república y el “destape” que el sexo 


femenino pedía en el sentido que el jefe zapatista se quitara el pasamontañas. 


En el piélago de los estilos de los caricaturistas, el lenguaje gráfico de Magú 
marca una diferencia notable entre todos. La explicación la podemos encontrar 
dentro del marco de los sucesos que le tocó vivir; él se define como un profesional 
de la “mal hechura” y eso es lo que dio lugar a su estilo personal, así lo revela 


cuando dice: 


Fui a estudiar a San Carlos porque dije si voy a ser un dibujante profesional no 
puedo estar haciéndole monitos a la gente sin tener un respaldo que me acredite 
como alguien serio en esta actividad. Me voy a San Carlos y viene la etapa de 
mayor sufrimiento que he padecido, sin duda si hubiera habido una comisión de 
los derechos humanos “esto es un chiste”, -comenta- yo me habría quejado de los 
métodos de estudio que me obligaban a dibujar, sufría por la presión de quererlo 
dibujar como era, pero sobre todo de vergúenza y de discusión conmigo mismo 
sobre lo que era yo, un tonto, un torpe, un incapaz; ocho meses en San Carlos y 
descubrí que no tenía talento, mi mano no me obedece, lo que veo no lo puedo 
dibujar tal como es, pero puedo hacer que se parezca un poco o un mucho, 
entonces me salí. 


Magú continúa hablando de sus inicios: 


Independientemente de las mal hechuras lo que es cierto es que mis monos se 
parecían y como en la caricatura lo que cuenta es el mal trato que tú le des al 
político entre más feos me salían más feliz la gente con mis cartones, así que fue 
un éxito que le debo ahora sí que a mi tenacidad y de que tenía que sobrevivir de 
algo, y fui “profesional de la mal hechura” y eso es lo que dio lugar al estilo, ahora 
sí que eso es inexplicable, son los recursos de los que yo me tuve que allegar para 
completar mis imágenes y hacerlas reconocibles a los ojos de la gente pero 
también identificables en cuanto a mi estilo, eso si no lo puedo negar hay un estilo. 
Concluye.** 


El estilo de Magú, tiene un sello personal que lo distingue de sus colegas, 


sus “monos” como los llama, regularmente poseen facciones con arrugas y en las 


3 Yanira Álvarez Martínez, Entrevista a Magú... op. cit. 
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arrugas gusanos que se transforman en ojos, orejas o nariz, personajes dibujados 
y perfilados hacia la fealdad y, la “mal hechura” como el mismo lo sostiene. Pero 
aparte de tener un estilo propio y definido, los cartones de Magú son un claro 
ejemplo de que la caricatura política no siempre está impregnada de negatividad y 
hostilidad, también puede ser vehículo de crítica positiva sin perder su esencia de 
mordacidad, ironía, sarcasmo y buen humor. Magú por una parte, con sus 
cartones irrita a un tipo de público volcado de simpatía al movimiento armado, y 
por otra, ratifica la certeza de una clase política y social que consideraba en ese 
momento que los indígenas alzados habían sido reclutados y manipulados. La 
diversidad de elementos que utiliza, emblemas, palabras y trazos, los vincula a un 
lenguaje de símbolos para tratar de manera irreverente al mito del hombre del 
pasamontañas y de esta manera delinear sus imaginarios políticos. En esos 
términos y como hemos señalado, también los trabajos de Magú se han 
caracterizado por su crítica mordaz a los héroes patrios y a desacralizar el 


panteón de bronce del pasado mexicano. 


En su trabajo se advierte que por la audacia que trata los temas, éstos no 
provocan molestia en el gobierno pero son sintomáticos de la posición ideológica 
del cartonista que como el mismo asegura “soy un cartonista de izquierda que 
critica a la sacrosanta izquierda”. En ese sentido y por lo expuesto se infiere que la 
relación de libertad establecida entre La Jornada y Magú, permitió resultados 
exitosos en las fronteras mediáticas establecidas entre las fotografías de guerra, la 
ausencia de fotografías del subcomandante Marcos y las caricaturas. Éstas 


últimas, también fueron construyendo a través de las páginas del periódico un 
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personaje a contrapunto cuyos elementos simbólicos estaban presentes en el 
pasamontañas con nariz pronunciada, su proclividad a los flashes mediáticos, la 


máquina de hacer comunicados y como símbolo sexual del género femenino. 
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“Esto viene de lejos. Cuando el río crece y 
se desborda arrastrando todo, quiere decir 
que desde hace mucho tiempo se están 
preparando en la sierra los torrentes”. 


Eraclío Zepeda. 


CAPÍTULO 2. LA CONFORMACIÓN DE UN ÍCONO 


Los hechos del convulso mes de enero de mil novecientos noventa y cuatro, 
sucedieron de manera vertiginosa después de la toma de las poblaciones de San 
Cristóbal de Las Casas, Altamirano, Las Margaritas, Chanal y Ocosingo por el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) con la Declaración de la Selva 
Lacandona.” Resulta pertinente hacer un recuento numérico solo para contextuar 


la cantidad de información que se generó en un breve tiempo. 


Los medios de comunicación en especial la prensa escrita y los 
fotorreporteros informaron del cautiverio del ex-gobernador de Chiapas, Absalón 
Castellanos Domínguez, como prisionero de guerra del EZLN y, su posterior 
liberación. Documentaron, las marchas de apoyo a los zapatistas, dieron a 
conocer la sustitución del titular de la secretaría de gobernación por acuerdo del 


presidente de la república, comunicaron el nombramiento del Comisionado para 


% la Jornada, 2 de enero de 1994, 12. plana, “Sublevación en Chiapas”; La jornada, 4 de enero de 1994, 12, 
plana, “Imperarán diálogo y defensa de derechos humanos: CSG”; La Jornada, 5 de enero de 1994, 12. plana 
“Bombardeo al sur de San Cristóbal, Diez mil soldados a la zona de conflicto”; La Jornada, 6 de enero de 
1994, 12. plana, “Bombardeos, pánico, éxodo”. 
lg Jornada, 3 de enero de 1994, 12. plana, “Chocan alzados y militares; La Jornada, 3 de enero de 1994, 
12. plana. Secuestrado, el ex gobernador Absalón Castellanos”; La Jornada, 17 de febrero de 1994, 12. plana, 
“Entre vítores al EZLN fue liberado Absalón Castellanos”. 
La Jornada, 7 de enero de 1994, 12. plana, “Anuncian ONG que marcharán a la línea de fuego para 
presionar por la negociación”. 
2 q Jornada, 11 de enero de 1994, 12. plana, “Cayó [Patrocinio] González Garrido; [Jorge] Carpizo, a 
Gobernación”. 
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la paz y reconciliación en Chiapas en la persona de Manuel Camacho Solís y su 
propuesta a una salida política del conflicto*% y, el cese al fuego unilateral del 
Ejército en Chiapas, ordenado también por el Ejecutivo. De la misma manera, 
informaron de la designación del obispo de San Cristóbal de Las Casas, Samuel 
Ruiz, como mediador del conflicto y; de los términos y condiciones en que el 
EZLN dijo sí al diálogo y se deslindó de los partidos políticos.** La efeméride de 
hechos continuó con la sustitución del gobernador interino de Chiapas;*” el 
reconocimiento de Manuel Camacho como interlocutor del gobierno por parte del 
EZLN y a la vez la anuencia de Manuel Camacho Solís en cuanto a la 


representatividad del Ejército Zapatista de Liberación Nacional.** 


En las postrimerías de enero, el EZLN saludó las propuestas del gobierno 
federal en voz del comisionado, suspendió toda operación ofensiva y propuso un 


movimiento nacional por justicia y democracia; la Cámara de Diputados aprobó la 


[299 


Ley de Amnistía General;”” el presidente Salinas confirmó a Luis Donaldo Colosio 


como candidato del Partido Revolucionario Institucional (PRI) a la presidencia de 


% la Jornada, 12 de enero de 1994, 12. plana, “Camacho: tregua, no exterminio, Convoca a una salida 
política inmediata y digna para todos”. 
LO Jornada, 13 de enero de 1994, 12. plana, “Ordena Salinas de Gortari cese al fuego unilateral en 
Chiapas”. 
La Jornada, 15 de enero de 1994, 12. plana, “Samuel Ruiz, virtual mediador con el EZLN”; Vid. Yanira 
Álvarez Martínez, “Diócesis de San Cristóbal”, en: Jan De Vos, tres décadas de estudio sobre la Selva 
Lacandona, Tesis para obtener el grado de Licenciada en Historia, México, ENAH, 2009, pp. 34-38. 
"ba Jornada, 18 de enero de 1994,12. plana, “EZLN: sí al diálogo. Fija condiciones y se deslinda de partidos”. 
la Jornada, 19 de enero de 1994, 12. plana, “Cayó [Elmar] Setser; [Javier] López Moreno, a Chiapas”. 
% lag Jornada, 19 de enero de 1994, 12. plana, “Admite Camacho la representatividad del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional”. 
“La Jornada, 22 de enero de 1994, 12. plana, “Aprueba el Senado la Ley de Amnistía”. 
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la república y el Comisionado para la paz planteó propuestas para iniciar el 


dialogo.” 
2.1 Respuestas en La Selva Lacandona 


Ocurridos los acontecimientos anteriores, en un clima asfixiante de guerra de 
palabras y acechanzas del ejército federal, finalmente se daba a conocer lo que 
por 34 días tan afanosamente había buscado el gobierno federal, el ejército 
mexicano y la sociedad civil y por supuesto los medios de comunicación 
nacionales e internacionales; tener un acercamiento con el hombre que 
encabezaba el movimiento armado en la Selva Lacandona y que había puesto a 
México en la mirada del mundo. La noticia impactó a todos los niveles y causó 
estupor en el medio de los fotorreporteros que desde el inicio del conflicto se 
encontraban en vigilia esperando para ser convocados en cualquier momento por 
el vocero de los insurgentes, pero el medio elegido para tal empresa fue el 
periódico La Jornada.” De esa manera, con fecha 4 de febrero de 1994, se 


publicó la primera entrevista que el subcomandante Marcos y el Comité 


ba Jornada, 28 de enero de 1994, 12. plana, “CSG: Colosio, el candidato del PRI. El trabajo de Camacho, 
leal y eficaz, afirma”. 

la Jornada, 30 de enero de 1994, 12. plana, “Diálogo directo ya: Camacho al EZLN”. 

12 En una nota publicada se lee: “los firmantes, bajo su propio riesgo se trasladaban a la zona de control del 
Ejército Zapatista con el fin de realizar su trabajo periodístico y de ninguna manera su ingreso a esa zona del 
conflicto implicaba simpatía o adhesión a la lucha armada”. De puño y letra escribieron nombre, firma y 
medio de comunicación al que pertenecían: “Blanche Petrich, La Jornada; Elio Henríquez, La Jornada; 
Epigmenio Ibarra, Argos TV; Phillipe de Saint Phalle y Antonio Turok de Imagenlatina”. La Jornada, 4 de 
febrero de 1994, p. 7. 
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Clandestino Revolucionario Indígena Comandancia General del Ejército Zapatista 


de Liberación Nacional (CCRI-CG EZLN) ofrecía a la prensa escrita. ”* 


La entrevista concedida a La Jornada como prensa escrita y a un medio 
electrónico, Argos televisión, tuvo derroteros diferentes en cuanto a difusión y 
recepción, especialmente ésta última por la negativa de Ricardo Benjamín Salinas 
Pliego, presidente y director de Televisión Azteca para transmitirla por sus canales 
de televisión abierta. El conflicto escaló hasta involucrar a intelectuales como 
Gabriel García Márquez, Carlos Fuentes, Luis Villoro y periodistas como Carlos 
Payán de La Jornada y los corresponsales de El País en México, en ese tiempo, 
Antonio Caño y Juan Luis Cebrián, quienes recurrieron a diferentes instancias 
nacionales e internacionales para impedir que la entrevista quedara archivada. De 
esta manera, el empresario mexicano Joaquín Vargas, tomó la decisión y el riesgo 
de pasarla en su cadena de televisión MVS, los días seis y siete de febrero de mil 
novecientos noventa y cuatro. La entrevista salió al aire con el nombre de La 
historia a fondo: Chiapas y se transmitió de manera simultánea con Canal Plus de 


España, Canal Plus de Francia y CNN internacional.”* 


Bla Jornada, 4 de febrero de 1994, 12. plana. 

dd Alejandro Domínguez: “Epigmenio Ibarra: el que mostró al mundo al líder del EZLN”, Milenio diario, 30 
de diciembre de 2013, HTTP://WWW,.MILENIO.COM/POLITICA/EPIGMENIO IBARRA-EZLN-MARCOS. 
Visitado: 12 de marzo, 2014; Epigmenio Ibarra, La historia a fondo: Chiapas, ArgosTV, México, 1994, este 
video se aprecia dentro de un trabajo de largo aliento titulado: Viaje Al Centro De La Selva: Memorial 


Zapatista, www.argostv.com. http://youtu.be/rc2W4_NArwk. Visitado: 12 de marzo, 2014. 
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2.2 Fotorreporteros de guerra 


Los maestros de la lente, conocidos como fotógrafos, fotorreporteros oO 
camarógrafos, nos han brindado imágenes memorables de los movimientos 
sociales de América Latina y el Caribe desde la segunda mitad del siglo XX y, no 
fue la excepción el levantamiento zapatista de mil novecientos noventa y cuatro. 
Entre ellos destaca el trabajo de Pedro Valtierra, Antonio Turok, Raúl Ortega, 
Marco Antonio Cruz, Epigmenio Ibarra, Frida Hartz, Ángeles Torrejón, Carlos 
Cisneros, Paul Sthal, Fabrizio León, Víctor Mendiola, Omar Meneses, Eloy 


Valtierra, José Núñez, Ulises Castellanos, Juan Miranda, Martín Salas, entre otros. 


Si consideramos para nuestro análisis la experiencia de guerrilla en 
Latinoamérica de algunos de los profesionales mencionados, y de los fotógrafos 
que documentaron la revolución cubana como Enrique Meneses, Osvaldo y 
Roberto Salas, René Burri, Alberto Figueroa, Perfecto Romero, Roger Pic y Liborio 
Noval entre otros, así como los trabajos de Rodrigo Moya”, es una razón que 
explica el por qué el subcomandante Marcos decidió develar su imagen 
enmascarada a los periodistas y fotorreporteros Blanche Petrich,% Elio 


Henríquez, ”” Epigmenio Ibarra”? y Antonio Turok, * 


73 Alberto del Castillo Troncoso, Rodrigo Moya una mirada documental, México, Ediciones El milagro, 
Instituto de Investigaciones Estéticas/UNAM, La Jornada, 2011; También, Mónica Morales, Rodrigo Moya, 
fotoperiodística, y el Frente Guerrillero Édgar Ibarra, Tesis de Maestría en Historia, México, Instituto Mora, 
2007. 

16 Blanche Petrich, reportera de guerra por el periódico Unomásuno en la década de los ochenta en El 
Salvador, entrevistó a Monseñor Óscar Romero quien fuera asesinado en la catedral de ese lugar. Dedicada 
desde hace dos décadas a la cobertura de conflictos sociales en el periódico La Jornada, ha cubierto el 
levantamiento zapatista de 1994, los casos de la defensora de derechos humanos Digna Ochoa, de la 
periodista Lydia Cacho y el movimiento encabezado por Andrés Manuel López Obrador, dos veces candidato 
a la presidencia de la república en los años 2006 y 2012. Elvira García, “Blanche Petrich: soy incómoda para 
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A mayor elucidación de lo planteado, se suma la manera como Turok 
encaró cámara en mano a “un combatiente zapatista de mirada dura y sin 
pasamontañas” que lo apuntó con un fusil aquella fría mañana del uno de enero 
de mil novecientos noventa y cuatro*. Instante que quedó congelado en un 
disparo —el de su cámara- (Imagen 26) La foto que dio la vuelta al mundo, fue 


publicada con la autoría de Antonio Turok y la agencia Imagenlatina, en la cual 


el pensamiento dominante”, Revista Zócalo, 12 de octubre de 2011, http://www.revistazocalo.com.mx. 
Visitada: 4 de agosto, 2014. 
7 Elio Henríquez Tobar, originario de la república de El Salvador y naturalizado mexicano. Cuando estalló la 
guerrilla en su país, tuvo que salir antes de que fuera reclutado por el ejército. Sus inicios como periodista 
los desempeñó en el periódico El tiempo de San Cristóbal de Las Casas, teniendo como maestro a Amado 
Avendaño (+), director de ese rotativo. En 1990, fue designado como corresponsal del periódico La Jornada, 
en el estado de Chiapas. En 1993, La Jornada publicó como nota principal los dos enfrentamientos entre el 
Ejército Mexicano y el Zapatista de Liberación Nacional, en la Sierra de Corralchén, municipio de Ocosingo, 
meses antes de que se hiciera público el levantamiento zapatista. Este hecho fue de importancia, para que el 
subcomandante Marcos lo invitara a la primera entrevista concedida en enero de 1994. José Higinio Alcázar 
Magaña, “Elio Henríquez Tobar, Bajo el fuego helado”, Mirada Sur: 
http://miradasur.com/index.php/articulos/jose-luis-castanon-helgueros-2/1647-elio-henriquez-tobar-bajo- 
el-fuego-helado. Visitada: 8 de noviembre de 2014 
10 Epigmenio Ibarra, fue corresponsal de guerra en Nicaragua y El Salvador en la década de los setenta y 
ochenta; en 1994, se desarrollaba como productor de televisión y se encontraba alejado del periodismo 
hasta cierto punto, pero, a él y a su camarógrafo Phillipe de Saint Phalle -que fue el primero en tomar 
imágenes del levantamiento zapatista la mañana del 1 de diciembre de 1994- se les presentó la posibilidad 
de ser los primeros en realizar una entrevista para televisión al subcomandante Marcos y difundirla de 
manera masiva al mundo. Dos años después su casa productora Argos, comenzó a revolucionar las 
telenovelas mexicanas. Alejandro Domínguez: Epigmenio Ibarra: el que mostró al mundo al líder del EZLN... 
Op. cit. 
7 Antonio Turok, ha documentado los movimientos armados de la década de los ochenta en Centroamérica, 
el levantamiento zapatista de 1994 en el estado Chiapas, el nacimiento de la Asamblea popular de los 
Pueblos de Oaxaca (APPO) en el estado sureño de Oaxaca, las migraciones centroamericanas, los mexicanos 
en la frontera norte del país, los barrios de Texas, Los Ángeles y Chicago de los Estados Unidos de 
Norteamérica. De su obra destacan dos libros: Imágenes de Nicaragua (Casa de Las Imágenes 1988) y 
Chiapas: El final del silencio; ha sido merecedor de reconocimientos nacionales e internacionales y sus 
fotografías exhibidas en museos de México, Estados Unidos y Europa, plantean al espectador que se formule 
interrogantes que tengan como punto central la inteligencia visual. Actualmente su trabajo lo complementa 
con una labor docente en la que imparte talleres a los jóvenes estudiosos de la imagen en la Ciudad de 
Oaxaca, donde radica desde hace quince años, pero cuando inició el movimiento zapatista, tenía su 
residencia en San Cristóbal de Las Casas, y desde allí documentó su desarrollo. 
$ Armando Bartra, “Pasamontañas: aproximaciones a un look...”, en op. cit., p. 143 
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prestaba sus servicios.** Años después, el documentalista social como también es 
conocido Turok, declaró: “Fui el que dio a conocer al mundo el rostro 
enmascarado del subcomandante Marcos. A mí me dijo Marcos que si yo quería 


hacer esa chamba y dije sí, ¿por qué no?”.** 


(Imagen 26) Miliciano zapatista el 1 de enero de 1994, Antonio Turok/Imagenlatina, Revista Proceso No. 
897, 10 de enero de 1994, p. 6. (HN). 


él la agencia Imagenlatina fue fundada por los fotorreporteros Marco Antonio Cruz y Pedro Valtierra, entre 
otros. Luis Jorge Gallegos, Autorretratos del fotoperiodismo mexicano, 23 testimonios, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2011, pp. 261-287 y 343-366. 

3 Rocío Benítez, El Universal de Querétaro, Metrópoli, 1 de junio 2014. 
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2.3 El pueblo nos ordenó empezar 


La entrevista con el subcomandante Marcos y Comité Clandestino Revolucionario 
Indígena-Comandancia General del EZLN, se publicó en La Jornada los días del 
cuatro al ocho de febrero de mil novecientos noventa y cuatro. En dos partes, la 
realizada a los comandantes del CCRI-CG EZLN —Ramona, David, Felipe, Javier, 
Isaac y Moisés- quienes narraron como se decidió el alzamiento y; en cuatro 
entregas la efectuada al estratega militar y vocero de los zapatistas. -El análisis de 
la entrevista está basado en su publicación en el periódico La Jornada los días del 


4 al 8 de febrero de 1994 y las citas corresponden a ella-. 


Para los lectores del rotativo, la foto del subcomandante Marcos publicada 
en primera plana el 4 de febrero, sólo aumentó las expectativas en cuanto a la 
identidad de éste; la lente de Antonio Turok capta al jefe insurgente de espaldas y 
tres cuartos de perfil, sentado sobre una especie de banco probablemente de 
“jahuacte” —-madera de la región- vestido de negro, reflexivo, con el rostro cubierto 
con un pasamontañas y custodiado por un miliciano armado. De pie la periodista 
Blanche Petrich, Elio Henríquez sentado sobre una piedra grabando la entrevista 
en casetes, los demás periodistas y camarógrafo de pie o sentados en el suelo.** 
Así, un día dos del mes dos, en medio de la niebla y la lluvia pertinaz quedó 


registrado el diálogo que inició a las doce del día y concluyó alrededor de las ocho 


$2 En entrevista Turok comentó que tomó esta fotografía “aburrida” porque todos sus colegas le pedían que 
les sacara la “foto del recuerdo” con el subcomandante, entonces a él le pareció oportuno hacerla durante la 
entrevista e incluirlos así a todos. Aseguró que la decisión de publicar la imagen fue de Carmen Lira, 
directora del periódico, su elección dependió según Turok de la necesidad del diario de hacerse publicidad, 
de afirmar “La Jornada estuvo aquí”. Ana Susi, Fotografía y guerrilla en América Latina. Antonio Turok y la 
construcción del Subcomandante Marcos, Tesis para obtener el grado de Doctora en Estudios 
Latinoamericanos, México, UNAM, 2014, p. 254. 
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de la noche. Turok a lo largo de las ocho horas de entrevista, continuó disparando 
su cámara en la que congeló para la posteridad la imagen del subcomandante 
Marcos, de los comandantes zapatistas y de los milicianos, pero en esa primera 
aproximación como señalamos líneas arriba la figura del jefe insurgente sólo se 


observó a distancia. (Imagen 27) 


.. Ll 
.. 
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de enviados de La Jornada con los miembros del Comió Clandestino Rurolucionario Indigena IM Foto: Antonio TUN 


(Imagen 27) Pie de foto. “Los enviados de La Jornada con los miembros del Comité Clandestino 
Revolucionario Indígena”. Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 4 de febrero 1994, 12, 
plana. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En contraste con la foto anterior, Turok captura el semblante severo de una 
mujer zapatista presentando armas con un fusil entre las manos, abarca tres 
cuartas partes del encuadre; de frente a la cámara, erguida, dirige una mirada fría 


al fotógrafo. Esta foto marca una clara idea del discurso visual de Turok para esta 
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serie, en ella prevalecerán los tonos oscuros que concentran la luz en el rostro. 


(Imagen 28) 


(Imagen 28) La mujer zapatista en guardia, detiene el arma con firmeza, su mirada inexpresiva que se asoma 
del pasamontañas, impone un frío distanciamiento con el fotógrafo. Lo notable de esta fotografía icónica es 
que ha sido utilizada indistintamente por sectores sociales diferentes para acompañar sus causas; la 
ubicamos también en la portada del libro de Jorge Volpi, La guerra y las palabras. Una historia intelectual de 
1994. Pie de foto: “Una integrante del EZLN, en la comandancia General del Comité Clandestino 
Revolucionario Indígena”. Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 4 de febrero 1994, p. 6. (BRBN- 
IIFL-UNAM). 


Finalmente, de la serie de tres fotos publicadas en esta primera parte de la 
entrevista, se observa que en una toma abierta Turok capta a la comandante 
Ramona entrevistada por Blanche Petrich; a la postre esta tzotzil admirable, llegó 


a ser el ícono de la lucha de la mujer zapatista. (Imagen 29) 
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(Imagen 29) El fotógrafo capta un dialogo de miradas entre la reportera y la mujer zapatista, el instante de 
quien desea comunicarse con el otro. En este caso, nos encontramos ante la posibilidad de que la foto fue 
posada por la comandanta zapatista y la reportera de La Jornada para los efectos del reportaje y no en 
tiempo real de la entrevista, en razón de que la mujer insurgente no hablaba español y debió mediar entre 
ellas un traductor o una traductora. Pie de foto: “La comandante Ramona, durante la entrevista con Blanche 
Petrich”. Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 4 de febrero 1994, p. 7. (BRBN-IIF-UNAM). 


2.4 Obligamos al gobierno a dialogar 


“Lo piensa antes de sentarse en el banquito hechizo que se preparó para la 
entrevista: “¿Ya me prepararon paredón o qué?” Pero se sienta -—el 
subcomandante Marcos- Y la entrevista empieza” El jefe rebelde se encuentra a 
escasos metros del fotógrafo de guerra; sentado frente a él, sonriente y a la vez, 
saludando con la izquierda quizá en un simbolismo de sus ideas políticas. Porta 
una chamarra y encima de ésta un chuj (Prenda de abrigo de lana, de origen 
tojolabal que tiene en el centro una abertura para pasar la cabeza y cuelga de los 
hombros hasta más debajo de la cintura) pasamontañas, paliacate alrededor del 


cuello, con una canana cargada de tiros de escopeta cruzada al pecho y a sus 
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espaldas un miliciano en posición de alerta, custodiando. Esta imagen ilustra la 
portada de La Jornada y la primera parte de la entrevista al líder zapatista titulada: 
“Marcos: obligamos al gobierno a dialogar”.** (Imagen 30) La foto presenta un 
guerrillero que no causa temor sino que ejerce fascinación, es lo que comunica 
Turok cuando capta la mirada afable y complaciente del jefe zapatista; una de sus 
frases fue seleccionada por el periódico como pie de foto para arropar la imagen 
de este hombre levantado en armas; en ese orden, el subcomandante Marcos 
evocó el pasado histórico de los indios zoques chiapanecos que decidieron 
aventarse al cañón del sumidero, antes de rendirse ante los conquistadores 
españoles.* Para la propuesta de este apartado, se observa que el énfasis 
editorial está puesto en el valor de la imagen como prueba documental y en el arte 
del fotógrafo que capta al jefe zapatista como si estuviera cómodamente sentado 
en un estudio fotográfico. La misma suerte siguen los pies de foto que se vinculan 
de manera fiel a la puesta editorial. En consonancia, también la lente de Turok 


aporta la visión del ejército indígena en actividades de entrenamiento táctico frente 


a todos (Imagen 31). 


la Jornada, 5 de febrero de 1994. 12. plana. 
$ Jan De Vos, La batalla del Sumidero... op. cit. 
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(Imagen 30) En el corpus fotográfico de Turok, donde el Subcomandante Marcos es el protagonista, 
conviene atenerse para su análisis a la lectura de la serie de imágenes de él, para tener una comprensión lo 
más aproximada del personaje. Pie de foto: “Si el gobierno tiene éxito en aislarnos, los compañeros 
preferirán aventarse al río que entregar las armas.” Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 5 de 
febrero de 1994, 12. plana. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 31) En el lenguaje gráfico de la guerrilla captado a lo largo de los años, resulta imprescindible el 
registro de imágenes que comuniquen la efectividad de las líneas de ataque, como en el caso de la foto que 
nos ocupa. En consonancia, la lente de Turok aporta la visión del ejército indígena en actividades de 
entrenamiento táctico frente a todos, con ello comunica la fuerza del aspecto militar y lo simbólico del 
armamento. Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 5 de febrero 1994, p. 6. (BRBN-IIFL-UNAM). 


La recepción de la esperada entrevista, obtuvo respuesta el mismo día de 
su publicación en la página tres reservada en términos inamovibles al decano de 
los caricaturistas de La Jornada: Magú. y titula a su cartón: “Retrasan 
pacificación”, en el que realiza la transfiguración del subcomandante Marcos y el 


comisionado para la paz Manuel Camacho Solís, dimensionando críticamente sus 
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rasgos físicos particulares y perfilando el ataque a los personajes en el texto del 


cartón (Imagen 32). 
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Para Magú la pacificación es imposible, un círculo mediático se ha apropiado del movimiento zapatista en el 
cual hasta el Comisionado para la Paz desea ser reportero para poder dialogar con el subcomandante 
Marcos. El caricaturista, señala con nombre y apellido a Blanche Petrich, Epigmenio Ibarra y Elio Enríquez 
Henríquez de La Jornada en medio de una nube de reporteros y fotorreporteros que allá en los Altos de 
Chiapas hacen largas filas para entrevistar al jefe zapatista. (Imagen 32) “Retrasan pacificación”. Magú, La 
Jornada, 5 de febrero de 1994. p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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Magú con su inconfundible estilo en cuanto al tipo de personajes y la 
segmentación que hace de sus catones, presenta una crítica mordaz al jefe 
zapatista como un personaje proclive al histrionismo. En el análisis del 
ordenamiento y sistematización de sus distintos cartones, se observa un discurso 
visual que intenta convencer al lector en torno a cierto tipo de exámenes y 
contenidos, que el subcomandante Marcos se encuentra más ocupado en su 


proyección mediática que preocupado por la solución del conflicto armado. 


Por otra parte la oportunidad noticiosa y el interés crítico por el momento 
histórico en que se ubican las caricaturas de Magú, proyectan un dialogo fructífero 
entre la información gráfica y hemerográfica que proporciona otra visión del 


movimiento armado. 


2.5 Uno de la “inmensa cantidad de tres ladinos” del EZLN 


Con el título: “Ellos dijeron: “La muerte es nuestra; ahora decidimos como 
tomarla”, se publica la segunda parte de la entrevista. Un close up del rostro del 
subcomandante Marcos ilumina la mitad de la primera plana, abajo el pie de foto 
indica: “Uno de la “inmensa cantidad de tres” ladinos del EZLN”. La fotografía y su 
pie de foto (33) fueron colocados con criterio editorial en una clara alusión a los 
pueblos indios de la zona zapatista y que la decisión de levantarse en armas fue 
únicamente de ellos con la asistencia escasa de tres ladinos. En Chiapas no se 
usa el término “mestizo” sino el de “ladino” y siempre de manera peyorativa, en la 
colonia se usó el término “indio muy ladino” para designar a los hijos de español e 


india. A lo largo de la historia de Chiapas el concepto ha tenido distintas 
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acepciones pero fundamentalmente peyorativa y significa “hábil”, “mañoso”, 


“Ladrón”. Y 


(Imagen 33) En la fotografía de Turok se observa como primera evidencia el tratamiento visual del personaje 
diferenciándolo con un fondo obscuro, Este procedimiento se repite en los retratos realizados al 
subcomandante Marcos, en los que la pose del retratado es con un ánimo casual y relajado. Pie de Foto. 
“Uno de la “inmensa cantidad de tres” ladinos del EZLN”. Foto Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 6 de 
febrero 1994, 12. plana. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En la imagen 34, se observa como propuesta de Turok, la atmósfera de la 
guerra, de la clandestinidad en un ambiente inhóspito, envuelto por la niebla y la 


llovizna, que de observarlos el frio cala los huesos, desde lejos. En ese espacio, 


$ Olivia Gall, Guerra interétnica y racismo en la historia de Chiapas. Ladinos e indios, miedos y odios, en 
Olivia Gall (coord.), Chiapas: Sociedad, Economía, Interculturalidad y Política, México, UNAM, Centro de 
Investigaciones en Ciencias y Humanidades, 2001, pp. 57-94. 
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se observa una columna que sale serpenteando de lo profundo de la selva hasta 
llevar la mirada del observador a un primer plano donde se ubica el primero de la 


fila de los combatientes. 


(Imagen 34) “Columna de milicianos zapatistas, en su marcha a través de la espesa niebla”. 
Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 6 de febrero 1994, p. 6. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Esa imagen de milicianos en columna, se advierte a todo lo largo del corpus 
fotográfico de la guerrilla de América Latina y el Caribe; en ese sentido, 
estudiamos la similitud de la foto de Turok con la fotografía de una columna de 
milicianos que encabeza el Comandante Fidel Castro (Imagen 35), tomada con 
medio siglo de diferencia. En perspectiva, esas fotografías que captan la vida 
cotidiana y la movilidad de la guerrilla, nos permite proponer para nuestro análisis, 
que de tiempo atrás se ha venido construyendo un lenguaje visual de los 


movimientos armados. 
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(Imagen 35) Guerrilleros avanzando en cuerda, es una de las imágenes acuñadas por los fotógrafos de 
guerrilla, en esta toma que data de más de medio siglo, observamos una columna de milicianos encabezada 
por el comandante Fidel Castro en Sierra Maestra, Cuba, 1957. Foto: Enrique Meneses. 
https://es.pinterest.com/pin/503347695828778552/ Consulta 17 de enero 2016. 


2.6 En el conflicto, diálogo entre la caricatura y la foto 


“El subcomandante Marcos es un enigma que goza siéndolo...sangre fría y buen 
humor”. Esta media filiación, que con el tiempo se fue consolidando, se reflejó en 
sendos mensajes que el jefe zapatista envío al cartonista Magú y al fotógrafo 
Pedro Valtierra de Cuartoscuro. Al primero, “una mentada de madre” y al segundo, 
en respuesta a su petición de un destape en exclusiva en “El Correo llustrado”, le 
manda decir que “ya mero le da fecha”. El jefe zapatista que desde el inicio del 
levantamiento armado se distinguió por su buen humor y su proclividad a 
establecer relaciones epistolares con sus simpatizantes, percatándose de la 
irreverencia de Magú trato de provocarlo de la misma manera, con la idea tal vez, 
de polemizar de cara a la sociedad civil emergente y enviar el mensaje de que los 
cartones del caricaturista no constituían ninguna crítica que ameritara respeto y 


consideración. La respuesta del monero Magú no se hizo esperar y en la misma 
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edición, pero en la página 3 publica un cartón con la imagen del jefe zapatista en 
la televisión, titulado: “Marcos en Close up” (Imagen 36). Esa respuesta oportuna 
generó una polémica que continúo en días posteriores para beneplácito de los 
lectores de La Jornada. Finalmente Magú después de un mes de dedicarle día a 
día con algunas excepciones un cartón al subcomandante Marcos, había logrado 
que éste le respondiera, aunque fuera con un saludo altisonante; al respecto 


Magú, explica: 


Entonces los mexicanos somos muy extraños para manifestar nuestras ideas 
políticas, y yo creo que en esos días sí me aborrecían, pero nadie me linchó y no 
me corrieron de ninguna parte, me decían cosas pero no dejaban de hablarme 
cuando llegó la mentada de madre, ahí supe cuántos estaban contentos, porque 
me despertaron por teléfono para decirme lo de la entrevista de Blanche Petrich 
donde había esa pequeña frase, “ahí le mando una mentada”, yo lo había leído y 
no había reparado en eso que la gente lo había tomado como una mentada de 
madre, muy merecida por otra parte dirían muchos, pero ese domingo que 
apareció la información todos mis amigos me decían que bueno, te lo mereces, ya 
ves por andarte metiendo con él, mira lo que te pasó y había mucha gente 
contenta de que me hubiera mandado ese saludo y dije es otra oportunidad para 
divertirme y le contesté en tres cartones.*” 


8 Yanira Álvarez Martínez, Entrevista a Magú... op. cit. 
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MARCOS EN CLOSE UP E Magú 


El cartón dividido en dos partes, en una se lee: “un mes y 7 días le bastaron al sub-Marcos para ser hoy el 
personaje más esperado de la televisión”. Al final en el margen inferior izquierdo, con un letrero en recuadro 
escribe el cartonista: “Recibí su recado, Sr. Sub-Marcos ¿ya así nos llevamos?”. El texto de la caricatura es un 
augurio de que la polémica y el entorno adverso que se generó entre el cartonista y el jefe zapatista 
continuaría dentro del espacio privado del periódico. (Imagen 36) “Marcos en close up”. Magú, La Jornada, 6 
de febrero de 1994, p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


El ejemplar del seis de febrero de La Jornada, es uno de los ejemplos más 
representativos de un lenguaje inusual en sus páginas más importantes. En la 


primera plana se publica una foto en close up (Imagen 33 antes citada) del jefe 
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guerrillero que confirma las cualidades retratistas de Turok, ésta comunica una 
imagen de seguridad y ternura. En la misma edición pero en la página tres irrumpe 
un cartón de Magú con la imagen del jefe zapatista en la televisión, titulado: 
“Marcos en Close up”. (Imagen 36 igualmente citada) Estas dos imágenes del jefe 
zapatista en la misma edición del periódico con diferentes autores, comunica la 
batalla en imágenes que se estaba librando a interior de La Jornada; dicho de otro 
modo, se había establecido un diálogo fructífero entre la fotografía y la caricatura. 
En esos términos, el lunes siete de febrero La Jornada en su primera plana 
denota una ausencia; después de publicar tres días consecutivos imágenes del 
subcomandante Marcos y del movimiento zapatista, bajo la lente de Antonio 
Turok. En ese privilegiado espacio se aprecia una toma del fotorreportero Raúl 
Ortega con el título: “Constituyen la Comisión Regional de los Altos de Chiapas”.** 
Con independencia de este criterio editorial que más adelante analizaremos, al 
interior del periódico sólo se publica una foto de Antonio Turok; en ella se aprecia 
en primer plano al subcomandante Marcos y detrás de él la mayor Ana María, 
quien en palabras del jefe insurgente fue la que llevó a cabo la toma de San 
Cristóbal, “hazaña militar” que en su momento él definió como “un poema”. Esta 
fotografía ¡ilustra la cuarta parte de la entrevista Petrich-Henríquez— 


subcomandante Marcos. (Imagen 37) 


881 Jornada, 7 de febrero de 1994, 12. plana. 
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(Imagen 37) Para los lectores de La Jornada ávidos de imágenes fotográficas que les comunicara lo que 
sucedía al interior del movimiento armado, una sola fotografía publicada en la página 8, interrumpía la 
secuencia gráfica de las primeras planas desde que se inició la publicación de la entrevista. En la foto, la 
mujer encapuchada detrás del subcomandante Marcos, se conoció como Yolanda o Ana María, según las 
circunstancias; contrajo matrimonio con el militante Marcos (posteriormente subcomandante), alrededor 
del año de 1987, en un campamento de La Selva Lacandona, cerca del ejido Pichucalco. Oficialmente esta 
mujer tzotzil trabajaba como auxiliar de enfermera en el hospital de las Hermanas de San Vicente Paul, en 
San Andrés Larráinzar. Bertrand de la Grange y Maite Rico, Marcos, la genial impostura...op. cit., pp. 188, 
196, 204. Pie de foto: “Durante la plática con el subcomandante Marcos. Atrás de él la mayor Ana María”. 
Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 7 de febrero 1994, p. 8. (BRBN-IIFL-UNAM). 


No obstante lo anterior, como nota principal se destaca en la edición de ese 
día el cartón de Magú titulado: “Solidaridad por mentadas recibidas”, que a la 
postre recibió todo tipo de opiniones a favor y en contra tanto de la sociedad civil y 
los simpatizantes del movimiento armado como de sus detractores y de la clase 
política. (Imagen 38) De manera particular ante los medios de comunicación, 
expresaron su rechazo total a los insultos del subcomandante Marcos y 
expresaron palabras de desagravio para Magú, el expresidente José López 
Portillo, el secretario de hacienda del gabinete del presidente Salinas, Pedro Aspe, 
y Jesús Silva Herzog ex secretario de hacienda, entre otros políticos. Magú recibió 


con beneplácito el apoyo y lo comunica en dos cartones afinando la puntería en el 
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sentido de que los verdaderamente agraviados por su trabajo, los unía un 
sentimiento en común, el derecho a la libertad de expresión, misma que el jefe 


zapatista trataba de negarle. 


SOLIDARIDAD POR MENTADAS RECIBIDAS M Magú 
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(Imagen 38) En el cartón, el retratista de lo horroroso, hace identificable sin lugar a confusión, a políticos 
mexicanos como el líder obrero Fidel Velázquez, portando sus inseparables lentes oscuros, a Pedro Aspe 
Armella, trazado con algunas líneas que remiten a las formas grotescas del pintor, José Luis Cuevas, al 
expresidente de México, José López Portillo, acentuando el ridículo en sus pobladas cejas y al conocido por 
su pronunciada nariz, Jesús Silva-Herzog Flores. “Solidaridad por las mentadas recibidas”. Magú, La Jornada, 
7 de febrero de 1994, p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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Señalamos que en el cartón “Solidaridad por mentadas recibidas”, las líneas de 
Magú, remiten a lo feo artístico del pintor José Luis Cuevas, según nuestras 
observaciones, aunque el caricaturista opina diferente en cuanto a sus habilidades 


plásticas: 


Lo que sucedió conmigo es a diferencia de lo que la gente pueda pensar, yo no 
soy artista ni tengo los recursos de un pintor o un dibujante que es lo que la gente 
cree que soy. Reconocí que era imposible que no tenía talento para el dibujo, ese 
reconocimiento me sirvió, yo tenía que hacer algo a pesar de que no tenía yo 
elementos artísticos, talento y que no era mi vocación ser artista pero sí ser un 
crítico, sí ser una gente que opinara sobre el país porque habíamos tenido una 
vida muy pobre que me hacía que yo fuera crítico y me dije, si yo dibujo feo pero 
aun así mis cosas funcionan y a la gente le gusta pues algo hay ahí, si dibujo feo 
de por sí, pues ahora voy a dibujar feo porque quiero, con intención y procuré 
hacer las cosas intencionadamente más mal de lo que me salían de manera 
natural y la gente creyó que eso era ¡Guau! que era el resultado de mis 
aprendizajes y de quien sabe cuántas otras cosas.*” 


Continuando con la polémica que nos ocupa, pasados dos días Magú 
acomete de nueva cuenta contra el subcomandante Marcos en un cartón que 
titula: “Repercusiones por la mentada”. (Imagen 39). Magú da su versión de la 


publicación de los cartones citados: 


Ahí nos paró el director a todos por que Marcos me mandó un comunicado a mí 
con Ricardo Alemán. Ricardo Alemán estaba allá y le dio un documento, una hoja 
un dibujo y un texto, un comunicado para mí y lo trajo a La Jornada y eso fue una 
cosa administrativa política, entonces el director nos convoca a mí, a Carmen Lira, 
a Blanche Petrich y Elio Henríquez a una conversación para que ahí detuviéramos 
el conflicto porque estábamos, estaba discutiendo con el subcomandante Marcos. 
Sí llegó un comunicado nada más que pidió como posdata que no se publicara 
nada porque estaba en negociaciones, apenas iban a empezar las negociaciones 
de paz, sí la entrevista fue el 4 [de febrero de 1994] así que yo publiqué tres 
cartones en respuesta, y luego ya no publiqué ninguno, se acabó. Ha de haber 
llegado el 9 [de febrero de 1994] el comunicado y el director nos convocó a una 


$ Yanira Álvarez Martínez, Entrevista a Magú... Op. cit. 
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conversación para terminar el problema porque el problema estaba entre quienes 
no les gustaba dentro del periódico mi posición y supongo que eso fue lo que 
permitió que apareciera ese párrafo [la “mentada” del sub a Magúl, es decir yo 
creo que el director no vio esa entrevista, cuando la publican no la vio él, se 
publica bajo la instrucción supongo del director que ese fin de semana cubrió el 
periódico. El director cree que si lo hubiera leído, me dijo, hubiera evitado ese 
párrafo porque mezclaba a un colaborador del periódico." 


43€ don SamvEL Run 


QUER Ido 1NaGY 4 


(Imagen 39) El recuadro muestra a personajes protagónicos durante el estallamiento armado de 1994, 
Manuel Camacho Solís, Comisionado para la Paz, Samuel Ruiz, obispo de San Cristóbal, Jorge Carpizo 
McGregor, Secretario de Gobernación y el inconfundible “subcomanche” Marcos. Dibujados todos, bajo el 
estilo característico de Magú de líneas, puntos, rayas y círculos ennegrecidos que conforman las figuras 
humanas. “Repercusiones por la mentada”. Magú, La Jornada. 9 de febrero de 1994, p.3. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 


% Ibídem. 
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Cuando parecía que el conflicto mediático había perdido fuerzas, los 
periodistas Blanche Petrich y Elio Henríquez, testigos directos de las 
declaraciones del subcomandante Marcos, decidieron hacerse escuchar mediante 
una carta dirigida al “Correo ilustrado” de La Jornada, donde precisaron su 
posición argumentando que las declaraciones del vocero zapatista fueron 
realizadas dentro de un contexto de camaradería y buen humor y que de haber 


sabido que “Magú iba a hacer tan grande un mensaje más bien chocarrero lo 


hubieran omitido del texto de la entrevista”.?!. 


Pasados 21 años, Magú comenta su versión de éstos últimos hechos, con 


los que se cierra el capítulo: 


Esa carta la que publica Blanche Petrich y Elio Henríquez, fue una transgresión al 
acuerdo de esa noche, esa noche acordamos que ya no habría nada y ellos 
publicaron esa carta, todavía, encima de que y yo me enojé y fui con Payan a 
decirle pero yo ya no quise hacerla, yo tenía el comunicado y había respetado el 
acuerdo de no publicarlo pero ellos publican esa carta como molestos yo no sé 
porque se molestaban, todavía tenían que decir eso “ay si la sensibilidad”, pero 
estaban molestos porque yo adquirí una enorme fama yo me fui a las 
universidades que me convocaban para que yo fuera a charlar sobre el tema de la 
“mentada de madre” y era muy divertido en todo el país me querían menos en el 
mundo cercanito de la izquierda allá en La Jornada, algunos; pero yo iba a las 
universidades y nadie se enojaba conmigo. Fui a la Universidad de Colima y hasta 
las autoridades de la universidad me sorprendieron porque habían armado un 
pequeño teatrito con un grupo de encapuchados y de soldados con rifles de 
madera que entraban a tomar posesión del auditorio donde estábamos dando una 
conferencia, había mucha complicidad con el humor que yo estaba haciendo, 
porque no era una crítica finalmente y ellos entendían que no era una crítica a la 
actitud revolucionaria del subcomandante, del movimiento.” 


Y concluye con su idea del tipo de periodismo que realiza La Jornada: 


% El correo ilustrado, La Jornada, 11 de febrero de 1994, p. 2. 


% Entrevista a Magú... op. cit. 
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Eso es lo que yo digo que es el mérito del periódico, de Payan, de Carmen Lira y 
de todos los directivos que nos acompañaron en su momento Granados Chapa y 
todos ellos que en su momento formaron parte de todo ese concepto del 
periodismo, un periodismo de izquierda pero con todas las voces y en mi caso 
digamos que ha sido más visto justo porque ha tocado personajes claves de la 
izquierda mexicana de los últimos años, Cuauhtémoc Cárdenas, el 
subcomandante y el “peje” esos tres casos.” 


Retomando la idea central de diálogo entre la caricatura y la fotografía en 
aquellos inicios del movimiento armado de 1994, donde algunos medios de 
comunicación específicamente la prensa escrita y gran parte de la sociedad civil 
estaba a favor de las causas zapatistas, resultaba impensable que un destacado 
colaborador del periódico La Jornada, especialmente caricaturista, fuera un crítico 
acérrimo del líder de un movimiento esperanzador para las capas sociales más 
desposeídas. En ese contexto, también es posible considerar que la posición de 
Magú consistía en clarificar y recordarle al subcomandante Marcos, el lugar que 
ocupaba él y sus cartones en La Jornada, que detrás de unos “monos”, realizaba 
una crítica razonada y que además había un sector de la población que no estaba 


de acuerdo con esa forma de hacer política. 


En contrapunto, el subcomandante Marcos, que con gran celeridad había 
desarrollado una forma de comunicación de masas a través de la poesía, el 
ensayo, el cuento, la parábola, el arte epistolar y el sentido del humor, pasando 
por el sarcasmo, la ironía y las descalificaciones; de inmediato le tomó el pulso a 


la situación y actuó en consecuencia, calculando el doble impacto de su mensaje 


% Ibídem. 
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altisonante ante un nutrido grupo de simpatizantes y al “monero” que lo 


ridiculizaba públicamente. 


Finalmente consideramos que el rotativo al diseñar la edición de la cuarta 
parte de la entrevista, que hemos estudiado líneas arriba, zanjaba de un solo 
golpe la disputa en términos de espacios mediáticos de dos figuras protagónicas 


en esos momentos, el subcomandante Marcos y el cartonista Magú. 


2.7 El fantasma de Chinameca 


La propuesta del Ejército Zapatista de comunicar su fuerza militar, en el 
sentido de que no iba a deponer las armas y que con ellas comparecería a las 
pláticas de negociación, se observó en la portada de La Jornada del ocho de 
febrero, donde los zapatistas hacen una parada militar. Esa fecha marcó también 
el final de la larga entrevista en la que se fueron perfilando varias vertientes que 
empezaron a cimentar un discurso histórico lineal con algunos matices en torno a 
sus demandas de justicia social. En ese orden de ideas, los zapatistas tenían 
siempre presente “El fantasma de Chinameca” que sintetiza la traición y muerte 
del general Emiliano Zapata y por ello, se mostraban desconfiados para 
comparecer a las pláticas de negociación. La imagen 40 es más que elocuente, el 


EZLN mandaba un claro mensaje de paz, armada. 
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(Imagen 40) En la fotografía, observamos el foco en el centro del personaje icónico del zapatismo 
con el pasamontañas y el paliacate amarrado al cuello, con la mirada fija al frente y sosteniendo con 
firmeza su arma de combate, al mismo tiempo, de manera difusa, fuera de foco, se observa a los 
demás combatientes en posición similar al personaje central. Pie de foto: “Unos 15 asistirán al 
diálogo”. La Jornada, 8 de febrero de 1994, 12. plana. Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. (BRBN- 
IIFL-UNAM). 


Del análisis de todo lo anterior, se advierte una estrategia en la línea 
editorial de La Jornada, que significó el diseño de un lenguaje visual a través de la 
sistematización de las distintas secuencias del trabajo gráfico del fotorreportero 
Antonio Turok, y, dentro de un trabajo cauteloso de edición, el periódico sustentó 
una narración gráfica que guardaba una relación íntima entre las fotografías y el 


texto de la entrevista. 


En este punto, resulta importante reflexionar en torno a la fotografía 


documental, específicamente a la fotografía de prensa o fotoperiodismo, en 
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función del mensaje lingúístico relacionado con el ícono, en la que Roland Barthes 
sostiene la función de anclaje por una parte y la función de relevo por otra, cuando 
texto e imagen se relacionan de manera complementaria, de ahí la importancia del 
pie o leyenda de la fotografía especialmente en el fotoperiodismo.** de esa 
manera se observa como en la imagen 41, se enfatizó la carga sustantiva de un 
líder que se encontraba a la cabeza de un movimiento digno, esperanzador, e 
iluminado que rozaba a las alturas de un mito genial, eso se lee en el pie de foto: 
“El sup en algún lugar de la selva” vuelto cliché por el peso de las circunstancias” 
La fotografía 41 que nos ocupa, tiene como telón de fondo la presencia difusa de 
un miliciano zapatista, y, de conformidad al análisis de la serie de fotos de Turok, 
concluimos que el jefe insurgente no se movió del lugar donde se encontraba 
sentado desde la primera foto y en la continuidad de la serie, solo cambió de 
ángulo para saludar con la mano izquierda, primero, luego con la derecha, sonreír, 
llevarse la mano al rostro enmascarado y aspirar su pipa, como lo estudiaremos a 


detalle más adelante. 


% Javier Marzal Felici, Cómo se lee una fotografía. Interpretaciones de la mirada, Madrid, Cátedra, 4?.ed., 
2011, pp. 59-60. 
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(Imagen 41) “El sup en “algún lugar de la selva” vuelto cliché por el peso de las circunstancias”. Foto: 
Antonio Turok/Imagenlatina. La Jornada, 8 de febrero de 1994, p. 8. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En ese orden de ideas, destacan las fotos únicas que capturan imágenes 
pocos convencionales de un guerrillero con el rostro cubierto por un 
pasamontañas, en el que se aprecia una mirada apacible y se advierte una sonrisa 
por el guiño de los ojos. Esta apariencia se concretiza en sus declaraciones como 


se lee en la entrevista a la que nos hemos referido en este apartado.* 


” La dirigencia del EZLN preparaba un diálogo más amplio, más de fondo; ellos llevaban un mensaje más allá 
de lo armado, en el que cada quién tiene que hacer algo, para hacer este país más justo. La Jornada, 8 de 
febrero de 1994. 
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De la misma manera señalamos que a la par de la publicación de la 
entrevista, -en cinco secciones- aparecían los cartones de Magú invariablemente 
en la página tres, haciendo comentarios alusivos a ésta, en ese orden se puede 
advertir un doble juego, si Magú utilizó la entrevista en sus cartones para 
desacralizar la forma en que La Jornada daba cobertura al movimiento armado, o 
el subcomandante Marcos la utilizó para establecer una polémica con el 
cartonista, que de antemano advertía, sería un detonante en la opinión de la 
llamada sociedad civil. Y para el caso de lo que pudo ser una polémica con el 
fotógrafo Pedro Valtierra que sólo solicitó al subcomandante Marcos “un destape 
en exclusiva” en “El Correo Ilustrado”, estos hechos sólo resultaron concatenados 


al tema de obtener fotografías del vocero insurgente sin máscara. 


Finalmente el ocho de febrero, la edición de La Jornada en un lenguaje 
cargado de valor periodístico, cierra el círculo de la serie de fotografías del 
subcomandante Marcos con una foto similar —casi en espejo- de la primera que 
publicó del jefe zapatista el cinco de febrero. Ambas fotos documentan la figura 
emblemática de un líder cuya potencia metafórica y simbólica quedó expresada en 
las imágenes entrecruzadas con sus postulados y su personalidad singular. La 
diferencia entre la primera (Imagen 30) y la última, es la mano del subcomandante 
que saluda con la izquierda y se despide con la derecha (Imagen 36), pero en 
ambas se observa en un segundo plano, la presencia de un miliciano que 


resguarda la seguridad del jefe zapatista. 
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(Imagen 42) La Jornada, 8 de febrero, 1994, p. 9. Foto: Antonio Turok/Imagenlatina. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 

En las 2 fotos se observa como elemento principal, las manos saludando o manos aladas que la 
simbología también nos refiere como palomas mensajeras, en este caso, como se pudo confirmar 
posteriormente el mensaje que quería enviar el jefe zapatista era de paz y de diálogo para tener el 
apoyo y la simpatía de la llamada sociedad civil. 
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En el mismo contexto de retratar a un jefe insurgente en su refugio, la selva; 
señalo el paralelismo que existe entre las 2 fotos antes analizadas y la imagen 
captada al comandante Fidel Castro, en la Sierra Maestra de Cuba, en la década 
de los años cincuenta, custodiado igualmente por un miembro de la guerrilla que 
se encuentra de pie junto al tronco de un árbol. (Imagen 43). En esta foto, 
encontramos un equilibrio entre semejanzas y diferencias con las 2 fotos antes 
citadas; se observa en el jefe zapatista el esbozo de una sonrisa detrás del 
pasamontañas y saluda a la cámara con la mano izquierda primero y luego con la 
derecha en la segunda foto. A la inversa, Fidel Castro con el rostro adusto y la 
mirada hacia abajo, detiene un cigarro con la mano derecha, sin embargo, el 
guerrillero detrás de él fue identificado como Ango. Por el contrario permanece en 
el anonimato el nombre del zapatista que se observa detrás del subcomandante 
Marcos. En la lectura de las imágenes que nos ocupa, advertimos de nueva 
cuenta que con el paso de los años, los fotógrafos de guerrilla en América Latina y 
el Caribe, fueron construyendo un discurso visual que le ha dado identidad a los 


movimientos armados. 
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(Imagen 43) Comandante Fidel Castro, custodiado por el combatiente Ángel Sotomayor, Ango, 
Sierra Maestra, Cuba, 1958. Foto: Enrique Meneses, este fotógrafo español fue el primer periodista 


que subió a las montañas de Sierra Maestra con el Che Guevara y con Fidel Castro. 


https://es.pinterest.com/pin/503347695828778552/ consultado 17 de enero 2016. 


En razón del análisis anterior, encontramos que las fotografías de Turok 
deben leerse dentro de un complejo cuadro de similitudes en que se desenvuelven 
estos personajes que poseen un denominador común, vivir en la clandestinidad, 
pero a través de una imagen pueden enviar un mensaje verosímil de que son un 
grupo armado bien parapetado con fuertes raíces de unión y solidaridad con las 


causas del pueblo que representan. 


Finalmente, para los reporteros y camarógrafos, relata Blanche Petrich y 


Elio Henríquez, había llegado la hora de marcharse, los zapatistas les devolvieron 
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los relojes y su equipo; después, el regreso sigiloso, nocturno, con los ojos 
vendados y sintiendo la humedad de la selva; reflexionaron que muchas preguntas 
habían quedado en el tintero, pero para ellos flotaba en el ambiente la única 
interrogante que les había hecho el Jefe Zapatista: — “¿Y ustedes, qué van a 
hacer?”. La respuesta la daría el mismo jefe zapatista siete años después cuando 
arribó al zócalo capitalino la Marcha del Color de la Tierra y en el podio dijo: 


“Ustedes tienen la llave”. 


2.8 La entrevista: periodo icónico 


La entrevista concluyó y las fotos de Antonio Turok lograron su efecto para un 
destinatario específico: el Gobierno Federal, el Ejército Mexicano y la Sociedad 
Civil. Por su parte, La Jornada logró posicionarse como un interlocutor directo del 
movimiento armado, si observamos que en el mes de enero el periódico había 
administrado el vacío de imágenes del jefe insurgente como quedó asentado en el 
capítulo uno. De la misma manera quedó el registro entre lo que el 
subcomandante Marcos quiso proyectar —un guerrillero con características 
diferentes- y lo que Turok persiguió comunicar con su lenguaje visual: los ángulos 
expresivos y a la vez informativos de los ejercicios militares de los zapatistas; los 
encuadres de perfecta simetría con los sujetos y objetos y, la propuesta recurrente 
de los claroscuros en las 12 fotografías publicadas, mismas que fueron parte de su 
sello personal de fotorreportero de guerra y de la producción de un quehacer 


ligado ante todo a la cultura de masas. En esos términos sirven estas claves de 
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Turok", para situar dentro de un periodo icónico las fotos 30, 33, 41 y 42 del 


subcomandante Marcos. 


Mutatis mutandis, la entrevista que analizamos, encuentra su equivalencia 
con la entrevista realizada al comandante de la guerrilla venezolana Douglas 
Bravo, publicada en la revista Sucesos para todos con textos de Mario Renato 


Menéndez Rodríguez y fotografía de Rodrigo Moya,” 


en ella, se presentan 
fotografías cuidadas que contribuyen a reforzar la imagen heroica del guerrillero 
quien también posee habilidades literarias.** Con lo anterior, podemos argumentar 
que los íconos de la representación de un guerrillero ya habían sido construidos a 
partir la segunda mitad del siglo XX y como en el caso de la Revolución cubana y 
su jefe revolucionario Fidel Castro, igualmente éste sostuvo en Sierra Maestra, 
una entrevista definitoria con el periodista norteamericano Herbert L. Matthews, 
reportero del periódico The New York Times, en momentos en que el presidente 
de Cuba Fulgencio Batista había declarado falsamente la muerte del Comandante 
Fidel Castro. Sólo hemos citado dos ejemplos, pero, en la conformación del 
ícono del guerrillero latinoamericano, regularmente se encuentra que ha estado 


precedida de una entrevista en su habitad la selva o en algún otro sitio 


clandestino. En este sentido, resulta importante reflexionar en torno al enfoque 


% Alberto del Castillo, Las mujeres de X“oyep... op. cit., p. 24 
Sucesos para todos, una revista que fue un parte aguas en México en la década de los setenta, cuando 
abordó temas que ningún otro medio se arriesgaba a publicar como los movimientos armados en 
Latinoamérica; Comandante Douglas Bravo, Sucesos para todos, Núm.: 1752, 24 de diciembre, 1966. 
Alberto del Castillo Troncoso, Rodrigo Moya una mirada... op. cit., pp. 149-150. 
% Herbert L. Matthews, reportero del periódico The New York Times se entrevistó con el Comandante en 
Jefe Fidel Castro en la Sierra Maestra, el 17 de febrero de 1957 y el 24 de ese propio mes el influyente diario 
publicaba el primero de tres reportajes bajo el título: “Visita al rebelde cubano en su refugio”. 
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teórico desde la historia cultural tocante a la disputa simbólica de las imágenes y 


la lectura en que las sociedades se construyen así mismas.*% 


Desde que irrumpió en la vida pública el primero de enero de mil 
novecientos noventa y cuatro, el subcomandante Marcos no pretendió según sus 
declaraciones que se le relacionara con los guerrilleros que representaban el 
arquetipo de los luchadores sociales de Latinoamérica y el Caribe: Cuba, 
Nicaragua, El Salvador, Guatemala o Venezuela, pero en los hechos utilizó una 
serie de símbolos como el uniforme verde olivo, la utilización de un pseudónimo, y 
la pipa, un elemento distintivo del legendario Ernesto “Che” Guevara de los años 
60's; a la vez incluyó en su indumentaria nuevos elementos como cubrirse el 
rostro con un pasamontañas, el *chuj” de lana prenda originaria de Los Altos de 
Chiapas y las cananas cruzadas al pecho a la usanza del caudillo del sur de la 
revolución Mexicana, Emiliano Zapata. Y según sus tácticas militares no fueron de 
guerrilla sino de guerra. En cuanto a esto, quedaba de manifiesto que no era una 
guerrilla urbana de “ladinos” enclavada en la Selva Lacandona y que el 
movimiento armado se alejaba del imaginario de los guerrilleros que se dedicaban 
a la colocación de explosivos así como al secuestro de personajes pertenecientes 
de la clase política, militar o económica como en otros casos de Latinoamérica. El 
caso de la detención o secuestro del ex gobernador chiapaneco, quedó aclarado y 


justificado por la Comandancia General del EZLN, en el sentido que se debió a la 


1% Alberto del Castillo, “Los usos de la imagen...”, en Op. cit., p. 34. 
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condena producto de un juicio militar. Sin embargo, se observó que fue 


fundamental la opinión de intelectuales y de la Sociedad Civil para su liberación. 


Por otra parte, a diferencia de los ejércitos regulares en combate, el EZLN 
asumía en su totalidad la apuesta histórica de la guerrilla, estaban dispuestos a 
dar sus vidas por la población civil; para el subcomandante Marcos quedaba claro 
que no quería encabezar un movimiento que viviera en la clandestinidad porque 
eso llevaba consigo la represión feroz, los asesinatos, las torturas y las 
desapariciones forzadas como sucedió en la “guerra sucia” en México en la 
década de los sesenta, setenta y ochenta bajo los gobiernos priístas*”. Le 
importaba por ello involucrar en la lucha de un “México donde quepan todos” y 
“Paz con justicia y dignidad” a la sociedad civil y, las Organizaciones No 
Gubernamentales (ONG) nacionales e internacionales en una especie de blindaje 
para el movimiento armado. La propuesta no era la lucha para tomar el poder 
político como propusieron la mayoría de los movimientos armados de las décadas 
pasadas, se trataba de que se diera el cambio, de un gobierno que mandara 
obedeciendo, en ese sentido se trataba de que la sociedad civil se ordenara en un 
contrapoder opuesto al institucionalizado, en el que se privilegiara la organización 


horizontal y participativa, articulada con la lucha zapatista. 


101 A ” A dE ls la Di le 
La “guerra sucia” capítulo ignominioso en la historia de México en el que se registra entre otros hechos, 


los asesinatos de Rubén Jaramillo, Lucio Cabañas, la muerte de Genaro Vázquez, el surgimiento de la Liga 
Comunista 23 de Septiembre y su posterior exterminio; así como los ejecutados en la operación Nepantla, 
pertenecientes al Frente Nacional de Liberación (FNL) antecedente del EZLN. Adela Cedillo Cedillo, El fuego y 
el silencio... op. cit., pp. 75,76-83, 91, 238-241. 
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2.9 Pláticas para la paz en catedral y la consolidación del ícono 


Continuando con el estudio de los trabajos de los fotorreporteros del 
periódico La Jornada, nos encontramos a las puertas de la coyuntura de las 
pláticas en la catedral de San Cristóbal de Las Casas y de cómo se consolidó 
finalmente la imagen icónica del subcomandante Marcos a través de un lenguaje 
visual asumido en las tomas en close up del líder zapatista, bajo la mirada de la 


lente de Pedro Valtierra y Raúl Ortega.*% 


El 20 de febrero de 1994, regresaron por segunda ocasión los zapatistas a 
San Cristóbal de Las Casas, en medio de un riguroso dispositivo de seguridad, 
con una propuesta de diálogo como arma y un pliego de demandas enfocadas en 
aspectos económicos, políticos y sociales.' En esa coyuntura, representados por 
19 delegados que participarían en las Jornadas para la Paz y Reconciliación a 
celebrarse en la catedral de la ciudad; los San cristobalenses salieron de sus 
casas para testimoniar el evento y una multitud de seguidores y turistas les dieron 
la bienvenida en medio de vivas y aplausos. Al día siguiente, los acontecimientos 
desbordaron las notas de los periódicos; algunos enviados como Hermann 


Bellinghausen escribieron respecto al subcomandante Marcos “ya todos sabían 


102 , z Sa - ga A 
Raúl Ortega prestó sus servicios durante 14 años al periódico La Jornada, fue uno de los primeros 


fotorreporteros en llegar a Chiapas el uno de enero de mil novecientos noventa y cuatro, desde donde envió 
sus fotografías por más de dos años. Es autor de los libros Pabellón O, De fiesta y Cartagena, semana de la 
pasión. Entre otras actividades tiene más de 60 exposiciones nacionales e internacionales y sus imágenes se 
han publicado en más de 15 libros colectivos. Luis Jorge Gallegos, Autorretratos... Op. cit., pp. 445-470. 
Pedro Valtierra uno de los fotógrafos más reconocidos y premiados en México y allende los mares, con el 
premio Rey de España 1998, a la mejor fotografía noticiosa internacional que es “Las mujeres de X"oyep”. 
Colaboró entre tantos otros con el periódico Unomásuno y La Jornada, como fotorreportero de guerra en 
Centroamérica y Chiapas. Empresario destacado y actualmente es director y fundador de la agencia 
fotográfica Cuartoscuro, así como la revista del mismo nombre. Ibídem, pp. 261-287. 
31 Jornada, 21 de febrero de 1994, 12. plana, “Empezó un día antes el diálogo”. 
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»104 otros, dieron 


que no sabían quién era el hombre más conocido de México 
cuenta de la nota de color, en cuanto a la indumentaria del jefe zapatista y la 
manera de como asaltaba la imaginación de las mujeres, que en voz de una 
reportera decían “¿Por qué sus ojos clavados en la cámara de Turok nos miran 
tan de cerca?”, u otra, “¿Por qué ese hombre motiva una sexualidad casi 
irracional, netamente imaginaria?”, expresiones de esa naturaleza y más, no sin 
antes relatar el periplo de vicisitudes que tuvieron que pasar para no perderse un 
ápice de los sucesos y dar cuenta de ellos.*% La contradicción en el hombre que 
encabezaba un movimiento armado y al mismo tiempo se dirigía a sus 
interlocutores con un lenguaje pausado, de mirada apacible, de inteligencia 
preclara y rodeado de misterio, despertó en su momento la admiración y atracción 
física y sexual de mujeres y hombres; de ello se ocuparon algunos libros como el 
titulado Marcos “Fashion. O de cómo sobrevivir al derrumbe de las ideologías sin 
perder el estilo, o el trabajo de Danielle Mitterrand que aborda el tema de la 
encantadora personalidad del Subcomandante Marcos de manera colateral, entre 


otros temas, aun así considero que las pasiones femeninas y masculinas que 


despertó el jefe zapatista están en espera de un estudio más completo.** 


104 A : A El A 
Hermann Bellinghausen, “El riesgo bélico se da un quienvive con la esperanza”. La Jornada, 21 de febrero 


de 1994, pp. 1-7 

195 Eva Bodenstedt, “Causó expectación el arribo del subcomandante”. La Jornada, 21 de febrero de 1994, p. 
10. 
=e8 Edgardo Bermejo Mora, Marcos” fashion, o, De cómo sobrevivir al derrumbe de las ideologías sin perder el 
estilo, México, ed. Rogelio Carvajal Dávila, Océano, 1996; Danielle Mitterrand, Estos hombres: nuestros 


hermanos, Barcelona, Plaza €: Janés, 1997. 
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En marcha las llamadas Pláticas de Paz o Pláticas de Catedral, conducidas 
también por el obispo de la Diócesis de San Cristóbal Samuel Ruiz y el 
Comisionado Manuel Camacho Solís; los fotorreporteros de La Jornada tuvieron 
una oportunidad inmejorable, realizar tomas de acercamiento al subcomandante 
Marcos como fue el caso de Pedro Valtierra (Imagen 44) y Raúl Ortega (Imagen 
45 y 46) Cabe señalar que en el análisis de las fotos citadas se observa que La 
Jornada, tituló las imágenes así como el pie de foto que las acompaña con un 
criterio editorial que abonaba a la apuesta de un lenguaje específico para la 
consolidación de un ícono, publicando las fotografías el mismo día en diferentes 
páginas. De tal suerte que en la puesta en página de las fotos de Valtierra y 
Ortega, se muestra a un subcomandante Marcos reflexivo y meditabundo, que 
encarna la viva imagen de un hombre que lleva sobre sus hombros el peso de una 
responsabilidad social con sentido humanístico, distante de las armas que no sean 


la verdad y la justicia. 
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Momento 00 rellenión en la cxo0orr 13 
Foto: Pedro Valtierra/Cuartoscuro 


(Imagen 44) Foto: Pedro Valtierra. La Jornada, 25 de 
febrero, 1994, p. 11. (BRBN-IIFL-UNAM). 


. 


ITABUNDO 


(Imagen 45) “Marcos durante la reunión con 
fotógrafos y reporteros”. Foto: Raúl Ortega. La 
Jornada, 25 de febrero, 1994, p. 3. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 


El subcomendante Marcos. en pi4 <a 20 
los reporteros E Foto. Raul Ortegs 


Estas fotografías de Valtierra y Ortega, en 
perspectiva nos proyectan a una clara relación con 
otros íconos de la guerrilla latinoamericana, de tal 
suerte que encontramos un referente inmediato en 
los trabajos de “El Che melancólico” de Alberto Díaz 
González, mejor conocido como Korda (Imagen 47), 
y Raúl Corral Varela (Imagen 48) que entre tantos 
fotorreporteros como hemos citado líneas arriba, 
han contribuido a crear un imaginario visual de la 
guerrilla y de los guerrilleros. 


(Imagen 46) Foto: Raúl Ortega. La Jornada, 28 de 
febrero 1994, p. 12. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 47) El Che melancólico. Foto: Korda. 


Los fotógrafos cubanos de las primeras tres décadas de la segunda mitad del siglo XX, realizaron un relato 
visual de la vida cotidiana y de los acontecimientos históricos de la isla caribeña que se tradujo 
principalmente en la construcción de una simbología para significar de alguna manera, el acontecimiento 
más importante de su historia reciente, la revolución cubana. En esos términos fue una manera 
preconcebida de masificar el conocimiento y los logros de ese hecho histórico a partir de una visión de 
estado, el ejemplo más conocido de toda esa simbología es el ícono gráfico más famoso del mundo, la foto 
de Ernesto “Che” Guevara por Alberto Korda. El soporte gráfico de ese periodo tuvo como iconografistas a 
Enrique Meneses, Osvaldo y Roberto Salas, René Burri, Alberto Figueroa, Perfecto Romero, Roger Pic y 
Liborio Noval entre otros. 


http://www .apapachogallery.com/los-infinitos-rostros-del-che 
Visita: 13 de septiembre, 2016. 
(Imagen 48) Foto: Raúl Corral Varela (Corrales). 


La foto corresponde a una entrevista del Che por el canal 2 de televisión cubana el 14 de septiembre de 
1959. Selección de imágenes que aparecen en el libro “Che en la Revolución cubana: 1955-1966”, publicado 
en 1997 en La Habana, por la Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado y el Instituto del Libro. 


http://www .taringa.net/posts/imagenes/3898456/Che-en-la-Revolucion-cubana-1955-1966-83-fotos.html 


Visita: 23 de diciembre, 2016 
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En atención a nuestra propuesta de que la prensa escrita en general y el periódico La Jornada, en particular 
contribuyeron a la construcción de uno de los íconos más importantes del EZLN, es pertinente señalar que 
Raúl Ortega desde el inicio del estallamiento zapatista se fue consolidando como uno de los fotorreporteros 
más cercanos al movimiento armado y a su jefe militar, logrando con ello uno de los materiales más 
completos y representativos del zapatismo. 


(Imagen 49) Esta foto nos muestra un Marcos siendo fiel a su imagen creada al mostrarse con el rostro 
cubierto, con la diferencia que ha dejado atrás el pasamontañas de estambre y en su lugar porta una 
máscara elaborada de tela con un diseño más holgado que permite mayor espacio para el movimiento del 
rostro, coronada con una gorra en la cual no se observan las 3 estrellas de subcomandante y, las carrilleras 
no van cruzadas al pecho. En ese sentido, esta indumentaria del jefe zapatista será la que llevará en los años 
subsecuentes con algunas variantes. Lo que marca la diferencia en esta foto icónica que se presenta, es el 
primer plano de la mano levantada del subcomandante Marcos realizando un gesto obsceno, el cual fue 
ampliamente publicitado. La imagen fue portada del libro de Manuel Vázquez Montalbán, Marcos: El señor 
de los espejos, México, Aguilar, 2010. Subcomandante Marcos, La Jornada, agosto de 1994. Foto: Raúl 
Ortega. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Con base en el trabajo analizado, concluimos que la figura icónica del 
subcomandante Marcos se inserta en la narrativa gráfico-visual de la guerrilla y 
guerrilleros en América Latina y el Caribe, que se profesionalizó con el trabajo de 
los pioneros fotorreporteros de la revolución cubana que crearon un despliegue 


iconográfico de la lucha armada así como de sus héroes revolucionarios en los 
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que se destaca uno de los íconos por excelencia del siglo XX, la fotografía del 
comandante Che Guevara de Alberto Díaz González “Korda”, considerada la foto 
más reproducida del mundo. En esa tesitura, analizamos los trabajos de Rodrigo 
Moya, Antonio Turok, Pedro Valtierra y Raúl Ortega y las contrastamos con 


algunas fotos icónicas de los fotógrafos cubanos. 


Así, el periódico La Jornada con el trabajo colegiado de varios 
fotorreporteros inició el proceso de construcción del icono del jefe zapatista, en 
una primera instancia con la fotografía publicada en La Jornada, captada por la 
lente de Carlos Cisneros y continuó con las fotos de Antonio Turok, Pedro Valtierra 
y Raúl Ortega entre los más destacados como lo hemos mostrado en el texto. En 
esa narrativa gráfica quedó de manifiesto que la imagen del levantamiento 
zapatista empezó a descansar en la iconografía de su líder y vocero, pasando por 
la pipa, el pasamontañas, el tono discursivo, el humor mordaz y la poesía y prosa 


del Subcomandante Marcos. 


De la misma manera, las notas y reportajes desmesurados de periodistas 
de la prensa escrita y en general en todos los medios de comunicación, permitió 
las claves de acceso para que en el imaginario emergiera la iconografía del vocero 
zapatista que desde el uno de enero de mil novecientos noventa y cuatro se 
empezó a construir para la población en general, pues seguramente esa imagen 
fue cultivada, discutida y analizada al interior del EZLN, mucho antes de salir al 
mundo y los medios de comunicación contribuyeron a crearla y reforzarla; en 


consonancia el jefe insurgente la manejó y la explotó. En cuanto al análisis de las 
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caricaturas de Magú, a contrapunto sus cartones coadyuvaron a la construcción 
crítica de la imagen del subcomandante Marcos, como un personaje político, 
megalómano, con gran atractivo entre el género femenino y sensible a los 


reflectores. 
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“Así fue como hablaron, mientras 
estaban en reposo, invocando la 
vuelta de la luz”, 


(Fragmento: Del Popol Vuh.) 


CAPÍTULO 3 LA MARCHA POR LA DIGNIDAD INDÍGENA 


3.1 La transición de 1994 a 2001 


Para este estudio hemos considerado que en la existencia del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional, hasta la presente fecha, los años de 1994 y 2001 han sido 
los más mediáticos y de correlación más importante; por ese motivo, decidimos 
enfocar nuestro análisis en los primeros meses de 1994 y de 2001. Pero antes de 
entrar al estudio que nos ocupa, resulta indispensable señalar lo ocurrido entre 
esos dos límites de tiempo, en ese sentido, se puede observar los esfuerzos del 
EZLN por consolidarse como un movimiento nacional y allende fronteras, como 
fue en sus inicios la Convención Nacional Democrática celebrada en San Cristóbal 
de Las Casas y posteriormente su continuidad en un gran anfiteatro llamado 
“Aguascalientes” enclavado en la Selva Lacandona, en agosto de 1994; la firma 
de los “Acuerdos de San Andrés” con el gobierno federal y el Congreso Nacional 
Indígena en febrero de 1996, que como se explicará más adelante no fue 
respetado por una de las partes, el gobierno, éste a través del Congreso de la 
Unión, aprobó una reforma constitucional que no consagró los principios y normas 
que deberían establecerse en una Ley de Derechos y Cultura Indígena; también 


en este periodo, se celebró El Encuentro Intercontinental por la Humanidad y 
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contra el Neoliberalismo, con la presencia del escritor uruguayo Eduardo Galeano 
y el mítico guerrillero venezolano Douglas Bravo, entre otras personalidades, julio- 
agosto de 1996 y, las cinco Declaraciones de la Selva Lacandona. De la misma 
manera, en ese periodo, uno de los logros más importantes del EZLN fue la 
solidaridad que estableció con el resto del mundo en lo que se ha llamado el 
zapatismo transnacional y la acción colectiva del altermundismo teniendo como 


vía el papel definitivo del activismo en internet.*% 


En ese lapso, también la figura del subcomandante Marcos se consolidó 
como un ícono del movimiento insurgente a través del trabajo de los 


fotorreporteros de La Jornada y de los medios impresos en general. En esos 


8 


términos, adquirió gran relevancia la labor de Raúl Ortega'% considerado el 


fotógrafo de cabecera del subcomandante Marcos así como la fotografía de Pedro 
Valtierra entre otros, cuyas imagines del EZLN transitaron desde obtener premios 


internacionales hasta convertirse en carteles de gran demanda. *% 


Durante siete años, El EZLN y su vocero el subcomandante Marcos 
atravesaron procesos de recomposición al interior y juntos enfrentaron todo el 
embate de la política del entonces presidente de México Ernesto Zedillo Ponce de 


León (1 de diciembre de 1994 al 30 de noviembre de 2000) que desde el momento 


1 Giomar Rovira Sancho, Zapatistas sin fronteras... op. cit., pp. 11-14, 52, 101-103, 105-108, 179-182, 246- 


252; http: //enlacezapatista.ezln.org.mx/ consultado 6 de noviembre, 2015. 

1% Rosalía Itandehuitl Cortés Aguirre, Los Zapatistas una interpretación iconológica. La irrupción pública del 
EZLN en 1994 y el conflicto armado en Chiapas a través del lente de Raúl Ortega, reportero gráfico de La 
Jornada. Tesis de Licenciatura en Ciencias de la Comunicación, UNAM, 2010. 

1% Mónica Morales Flores, Nicaragua, 1979. La mirada de Pedro Valtierra. La cobertura fotoperiodística de 
la revolución Sandinista en el diario Unomásuno, Tesis Doctoral en Historia y Etnohistoria, México, Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, 2014, p. 150. 
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de su toma de posesión, estableció hacia el movimiento zapatista una política 
contradictoria, por una parte proponía lograr la paz entre las partes y por la otra, el 
estado de Chiapas se encontraba casi militarizado con hostigamientos constantes 
hacia la base civil zapatista y la población en general, en esos términos se puede 
catalogar este periodo como “la paz armada” propuesta de manera unilateral por 
gobierno federal.**” En esa circunstancia, el jefe del ejecutivo, mientras remarcaba 
su discurso de “no a la guerra” giró instrucciones a la Procuraduría General de la 
República para que iniciara la averiguación previa y, en su caso consignara a los 
que resultaran responsables por el inicio del levantamiento armado. En esos 
términos, la identidad del jefe rebelde, siempre fue un asunto de Estado, no pocas 
fueron las ocasiones en que se detuvo a personas inocentes por un indicio o una 
sospecha, finalmente el 9 de febrero de 1995, el gobierno mexicano dio a conocer 
su media filiación identificándolo con el nombre de Rafael Sebastián Guillén 


Vicente.*?' 


(Imagen 50). La orden de aprehensión contra el subcomandante 
Marcos no fue cumplimentada, pero, el presidente Ernesto Zedillo en su calidad de 
comandante en jefe de las fuerzas armadas, ordenó el avance de las tropas hacia 
territorio zapatista, obligando a decenas de comunidades a huir hacia las 
montañas, recrudeciéndose el problema de los desplazados.**? En los hechos la 


guerra había comenzado de nuevo y la sociedad civil volvió a tomar un papel 


relevante en el zócalo capitalino exigiendo el cese al hostigamiento zapatista. 


10 Gilberto López y Rivas, El plan de campaña de 1994 contra el EZLN, La Jornada (Opinión), 4 de febrero de 

2011, p. 6. 

*5 La Jornada, 10 de febrero de 1995, p. 3; También, Andrés Oppenheimer, México: en la frontera del caos: 

la crisis mexicana de los noventa y la esperanza del nuevo milenio, México, Ediciones B, 2002, pp. 273-300. 

1 otián Rebón, Conflicto armado y desplazamiento de población. Chiapas 1994-1998... op. cit., pp. 39-84. 
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Dentro del marco de las acciones encontradas en que se había desenvuelto el jefe 
de la nación, después de tres días de acoso dio marcha atrás, solicitando al 
ejército insurgente su disposición para resolver el conflicto en términos políticos; 
por su parte, él daría instrucciones al Ejército Mexicano y a la Procuraduría de la 


República para el cese de todo tipo de hostilidades militares y jurídicas.*** 


13 El 12 de marzo de 1995, más de 100,000 personas se concentraron en el Zócalo capitalino así como 


observadores internacionales para manifestarse en contra la guerra; ante el fracaso de la ofensiva y el 
repudio general, el 11 de marzo de 1995 el Congreso de la Unión aprobó la Ley para el Diálogo, la 
Conciliación y la Paz Digna en Chiapas que suspendía las órdenes de aprensión y establecía las reglas de la 
negociación. Daniel Pereyra, Del Moncada a Chiapas. Historia de la lucha armada en América Latina, Buenos 
Aires, Ediciones ryr, 2011, p. 376. 
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(Imagen 50) En la imagen publicada en La Jornada, se observa a un funcionario de la Procuraduría General 
de la República (PGR) de nombre Juan Ignacio Zavala Gómez del Campo, quien era cuñado del entonces 
diputado por el Partido Acción Nacional (PAN), Felipe Calderón Hinojosa. Presenta, de derecha a izquierda: 
en el lado derecho muestra un cartel con dos rostros masculinos, uno enmascarado, al que las autoridades 
mexicanas identificaron con el nombre de Rafael Sebastián Guillén Vicente, ex-profesor de la carrera de 
Diseño para la Comunicación Gráfica en la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), plantel Xochimilco, 
por la década de los ochenta y, en el lado izquierdo, se aprecia una fotografía del mismo personaje en 
compañía de tres personas, dos mujeres y un hombre y que fue descrita por Carlos Tello en su libro La 
Rebelión de las Cañadas como “El entonces capitán Marcos, que sería después subcomandante, junto con la 
teniente Cecilia. Atrás reclinada sobre su rodilla, es posible ver a la comandante Elisa”, Carlos Tello Díaz, La 
Rebelión de las Cañadas... op. cit., (foto. 17). 

La Jornada, Masiosare, 11 de marzo de 2001. Foto: Carlos Cisneros. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En cuanto a las acciones del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, 
después del cese al fuego decretado por el Presidente Carlos Salinas de Gortari 
los primeros días de enero de 1994 y de las llamadas pláticas de Catedral, había 
optado por la lucha sin armas, tomando 38 municipios sin disparar un solo tiro, 
declarándolos territorios en rebeldía, mismos que a la postre se conformarían 
como Municipios Autónomos Rebeldes Zapatistas (MAREZ), y como forma de 
resistencia las denuncias a nivel nacional e internacional, los amagos en los 


comunicados y las cinco Declaraciones de la Selva Lacandona. La Primera (1 de 
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enero de 1994), La Segunda (10 de junio de 1994), La Tercera (1 de enero de 
1995), La Cuarta (1 de enero de 1996) y La Quinta (julio de 1998). Entre la Cuarta 
y Quinta Declaración de la Selva Lacandona, el 16 de febrero de 1996 y después 
de una serie de diálogos interrumpidos, el Gobierno federal y el Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional firmaron en el municipio de San Andrés Larráinzar, 
Chiapas, cuatro documentos que se conocen como “Acuerdos de San Andrés”, en 
los que el gobierno mexicano se comprometió a impulsar una reforma 
constitucional federal y jurídica que garantizara el ejercicio de los derechos 
políticos, jurídicos, sociales, económicos y culturales de los pueblos indios. En 
esta naciente relación, los tres órdenes de gobierno garantizaban la participación 
de éstos pueblos indios en las decisiones de gasto social, implementación de 
políticas públicas así como su derecho a la libre determinación expresado en un 


régimen de autonomía.*** 


El papel de la Comisión de Concordia y Pacificación COCOPA creada en 
marzo de 1995 con antecedentes en la Comisión Nacional de Intermediación 
CONAI, fue instaurada por distintas fuerzas políticas con representación ante el 
Congreso de la Unión; desempeñó un papel preponderante en la firma de los 
citados acuerdos y en la preparación de una propuesta de reformas 
constitucionales (noviembre de 1996) a la que llamó Ley COCOPA, tomando como 
antecedente los acuerdos de San Andrés. En esos términos el EZLN decidió 


aceptar la propuesta de la COCOPA, para allanar el camino del diálogo con el 


“A Erancisco López Bárcenas, Autonomías y derechos indígenas en México, (52. ed., corregida y actualizada), 
México, Miguel Carranza editor/ mc editores, 2009, pp. 133-151. 
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gobierno federal, aunque no contemplaba todo lo acordado con éste. Por su parte 
el Ejecutivo empezó a realizar una serie de prácticas dilatorias que llamó 
“observaciones a la Ley COCOPA” que continuaron hasta el 15 de marzo de 1998, 
cuando envió de manera unilateral al Congreso de la Unión una iniciativa de 
reforma constitucional en materia de derechos indígenas que se apartaba de los 
Acuerdos de San Andrés y por ende de la Ley de la COCOPA.*'*? En esos 
términos, el gobierno mexicano reconocía la existencia de los pueblos indios pero 
no sus derechos. Después de la escasa voluntad del gobierno mexicano para 
cumplimentar los acuerdos firmados en San Andrés Larráinzar, el periodo 
Zedillista terminó en medio de una crisis de credibilidad ante los pueblos indios y 
la comunidad internacional, dejando tras de sí, el episodio dramático y doloroso 
conocido como la masacre de Acteal, perpetrado el 22 de diciembre de 1997.*** 
En esas condiciones el Partido Revolucionario Institucional (PRI), entregó el poder 
presidencial al candidato ganador del Partido Acción Nacional (PAN) para el 


periodo 2000-2006. 


Con los aires del cambio, el presidente Vicente Fox Quezada y el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional, decidieron regresar a la mesa de negociaciones, 


sorteando una serie de encuentros y desencuentros políticos.**” Previo a esa 


ES Ibídem, pp. 129-132. 

116 En el contexto de esta investigación que utiliza la fotografía como documento histórico, resulta relevante 
citar el estudio de Alberto del Castillo que propone una relectura de la masacre de Acteal mediante la 
revisión del trabajo fotográfico de Pedro Valtierra. Alberto del Castillo, Las mujeres de X'oyep... op. cit.; 
También, Hermann Bellinghausen, Acteal Crimen de Estado, México, La Jornada Ediciones, 2008, pp. 87-91. 
12 “Termina ocupación militar en Amador Hernández, Chiapas”, La Jornada, 23 de diciembre de 2000, 
12 plana; “Saluda Marcos la buena señal de Fox rumbo al diálogo”, La Jornada, 24 de diciembre de 2000, 12. 
Plana; “EZLN: el gobierno no cumple; sigue el cerco del Ejército”, La Jornada, 5 de febrero de 2001, 12.plana; 
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coyuntura, el EZLN había llevado la discusión de la iniciativa de Ley COCOPA a 
los pueblos indios y de manera conjunta y/o separada se fueron sumando al 
análisis, juristas, legisladores, intelectuales, historiadores, indigenistas y 
organizaciones no gubernamentales entre otros interesados a nivel nacional e 
internacional. En ese contexto, el EZLN decidió llevar a cabo una gran 
movilización desde la Selva Lacandona hasta el corazón del país, la ciudad de 
México y en concreto llegar al Congreso de la Unión para poder argumentar ante 
los legisladores a favor de la iniciativa de Ley de Derechos y Cultura Indígena 


propuesta por la COCOPA. 


En el contexto de todo lo anterior, consideramos dos grandes momentos 
gráfico-visuales en la historia del EZLN: el estallamiento del movimiento social- 
armado de 1994 y La Marcha del Color de la Tierra que se desplegó en el año de 
2001, hecho del cual nos ocuparemos en el presente apartado. En ese sentido, me 
propongo también exponer cómo la imagen icónica del subcomandante Marcos — 
consolidada- como se estudió en los capítulos que preceden a éste; es un 
elemento unificador que permitió que se visibilizara la presencia de los 23 
comandantes del Comité Clandestino Revolucionario Indígena, Comandancia 
General (CCRI-CG) en las plazas públicas y cuya voz tomó un papel relevante 


dentro del imaginario visual a través de la cobertura fotográfica de La Marcha. 


La también llamada Marcha de la Dignidad Indígena fue la gran divisa 


propuesta por el zapatismo para solucionar sus problemas no resueltos y volver a 


El EZLN declara: “Quieren guerra de mentiras, tendrán paz de mentiras”, La Jornada, 23 de febrero de 2001, 
12. plana 
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posicionar su movimiento en la escala mundial y nacional, por una parte, y por la 
otra, logró conjuntar a una gran cantidad de activistas e intelectuales de México y 
allende los mares que se dieron a la tarea de organizar coloquios, seminarios y 
círculos de estudio para reflexionar y discutir el problema indígena y el rumbo a 
seguir.*** Por su parte el gobierno federal después de una serie de negociaciones 
ríspidas con las partes interesadas su postura fue en el sentido de que el EZLN, 
podía transitar por todo el país y manifestarse con las mismas libertades de 


cualquier organización o movimiento.**? 
3.2 El inicio. 


La Marcha del color de la tierra marcó un hito en todos los sentidos, inició el 24 de 
febrero de 2001 con la entrega simbólica de las armas de los insurgentes 
zapatistas que partieron a la capital de la República resguardados por el gobierno 
ante el cual se habían levantado en armas y la presencia de los llamados “monos 
blancos”, grupo de voluntarios italianos de diversas ocupaciones que se dieron a 
la tarea de cuidar la integridad de los marchistas en una especie de blindaje por 
parte de la población civil. El contingente participó en más de setenta actos 
rodeados de multitudes que se agolparon a su paso y los pueblos indios acudieron 


a la gran convocatoria para la instalación del Tercer Congreso Nacional Indígena 


118 La Marcha del E.Z.L.N. al Distrito Federal (coord. Fernández Christlieb Paulina y Carlos Sirvent), México, 


UNAM, GERNIKA, 2001. 
0 Ya Jornada, 12.plana, 22 de febrero de 2001. Nota de Roberto Garduño, Andrea Becerril y Blanche 
Petrich. 
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(CNI). Cada momento fue registrado por los medios de comunicación nacionales e 
internacionales y en el caso de la prensa escrita, el periódico La Jornada dio 
cobertura puntual a través de la lente de los fotorreporteros: José Núñez, José 
Carlo González. Carlos Ramos Mamahua, Francisco Olvera, Marco Peláez, 
Fabrizio León, Heriberto Rodríguez, Jesús Villaseca y Alejandro Meléndez entre 
otros. El contingente rumbo a la ciudad de México, partió de San Cristóbal de Las 
Casas, Chiapas, y continuó hacia Tuxtla Gutiérrez, La Sepultura, La Ventosa, 
Juchitán, Tehuantepec, Oaxaca, Oaxaca; Tehuacán, Orizaba, Puebla, Puebla; 
Tlaxcala, Tlaxcala; Cd. Sahagún, Pachuca, Actopan, Tepa-El Mexe, Ixmiquilpan, 
El Tephé, San Juan del Río, Querétaro, Querétaro; Acámbaro, Zinapécuaro, 
Pátzcuaro, Uruapan, Nurío, Morelia, Zitácuaro, Bosencheve, Temoaya, Toluca, La 
Pilita, Tres Marías, Cuernavaca, Tepoztlán, Iguala y Cuautla, siguió por la ruta de 
Emiliano Zapata que reconoce los pueblos de Anenecuilco, Chinameca, 
Tlaltizapán, Milpa Alta, San Pablo Oztotepec, Xochimilco y finalmente la entrada a 


la capital del país. 


A la par de lo simbólico visual de la marcha, la retórica de los zapatistas 
también estuvo impregnada de simbolismos en voz de sus comandantes así como 
de su jefe militar cuando hicieron del número siete un marcador referente e 
identitario en su desplazamiento, no como simple expresión aritmética, sino en el 
sustento de una elección simbólica. El siete como un símbolo universal 
corresponde a los siete días de la semana, a los siete grados de la perfección y a 
las siete esferas celestes. En la cosmovisión azteca los números revestían una 


importancia astral. Cada uno de ellos estaba ligado a una deidad, un color o un 
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punto en el espacio. Los zapatistas de la misma manera, utilizaron el 
vocabulario y la sintaxis del español de los indígenas regido por la magia de las 


palabras en un tiempo circular, que hace que el pasado permanezca vivo en el 
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presente.'” Con esa habilidad se expresaron cuando llegaron a Nurío, Michoacán: 


“El día de ayer 2 de marzo de 2001, se cumplieron siete días desde que bajamos 
de nuestras montañas”, y explicaron sus motivos, “Cumplida la séptima jornada, 
llegamos a tierras purépechas para participar en el Tercer Congreso Nacional 


Indígena”.*2 


Hemos señalado que a lo largo de la marcha los discursos de los zapatistas 
aluden al número siete para dar significado a sus acciones colectivas y no fue la 
excepción la entrega de las armas del subcomandante Marcos en La Realidad, 
Chiapas, veamos: “Cuando el séptimo mes del año pasado mediaba, las lluvias 
comenzaban a dominar en las montañas del sureste mexicano. Fuimos entonces a 
hablar con nuestros más principales”. Estos les dieron como respuesta: “Es la hora 
de la palabra. Guarda entonces el machete, sigue afilando la esperanza”.**Y De 


esa manera acompañados de la palabra de sus principales, el mayor Moisés 


124 
( 


desarma al subcomandante Marcos.'” (Imagen 51 y 52) 


Dn... A ” Ñ . Ed 5 dé A 
Diccionario de los símbolos, bajo la dirección de Jean Chevalier, con la colaboración de Alain Gheerrbrant, 


Barcelona, Editorial Herder, 52. ed. 1995, pp. 764, 941-947. 

eS Jorge Volpi, La Guerra y las Palabras. Una historia intelectual de 1994, México, Era, 2004, p. 259. 

122 Palabras de subcomandante Marcos, en Nurío, Michoacán, 3 de marzo, 2001. EZLN, Documentos y 
Comunicados, vol. V, México, Era, 2003, p.165. 

zea Ibídem, p. 165 

124 El sueño del viejo Antonio, en un estudio realizado por Jan De Vos, en torno al subcomandante Marcos. 
Jan De Vos, Una Tierra para sembrar sueños...Op. cit., pp. 325-358 
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(Imagen 51) Pie de foto: “El mayor Moisés desarma 
al subcomandante Marcos a las 10:44 horas, en La 
Realidad; después, un abrazo efusivo previo al 
arranque de la travesía”. La Jornada, 12. plana, 25 
de febrero de 2001. Foto: José Núñez. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 


En la imagen se observa la simbología zapatista, 
“guarda el machete y sigue afilando la esperanza”, 
que se establece en la narrativa de “El sueño del 
viejo Antonio”. (ver nota 122) De esa manera, 
pretendieron enviar una señal a la sociedad civil, 
que el Ejército Zapatista había guardado las armas 
para privilegiar la palabra y también como una señal 
al exterior, que el contingente partía solo con 
esperanzas, con ello daban cumplimiento a su 
palabra empeñada ante el gobierno federal. 
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(Imagen 52) Pie de foto: “Marcos dejó en La Realidad sus armas. Hará un recorrido hacia la ciudad de México 
con otras defensas: la palabra de los indígenas y la esperanza de lograr el éxito en ésta, la marcha de la 
dignidad”. La Jornada, 25 de febrero, 2001, p. 10. Foto: José Núñez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


La Marcha del Color de la Tierra comenzó de manera oficial el 24 de febrero 
de 2001, en la plaza central de San Cristóbal de Las Casas con una concentración 
de más de quince mil zapatistas —una de las más numerosas manifestaciones del 
EZLN- para despedir a sus 24 delegados rumbo al Congreso de la Unión. Sobre 
un templete los 23 delegados y el subcomandante Marcos encabezaron la 
ceremonia; como invitado especial Fernando Yáñez Muñoz encargado de “servir 
de enlace” entre el ejército insurgente y los integrantes del poder legislativo y los 


eS 


distintos partidos políticos.'*” (Imagen 53 y 54) 


125 . 2 e z . ” 
Como hemos citado, Fernando Yáñez, conocido como comandante “Germán”, tiene sus raíces en la 


insurgencia del Frente de Liberación Nacional (FLN) y a principio de la década de los ochenta fundó el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional. Bertrand De La Grange y Maite Rico, Marcos, la genial... op. cit, p. 
118. 
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(Imagen 53) La máscara zapatista con dos grandes ojos femeninos y una mirada fija de observación que lo ve 
todo desde lo alto y, al mismo tiempo capta la mirada del observador, se repetirá a todo lo largo de La 
Marcha y con el transcurso de los años se convertirá en un ícono de la mujer zapatista. Pie de página: “El 
subcomandante Marcos leyó un mensaje durante el acto de bienvenida en San Cristóbal”. La Jornada, 25 de 
febrero, 2001, p. 5. Foto: José Carlo González. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 54) Una corriente humana de zapatistas desarmados, amparados por la noche tomaron las calles de 
San Cristóbal en una demostración de fuerza y unidad que pretende llegar al corazón del país para pedir el 
cumplimiento de los Acuerdos de San Andrés, una sus principales demandas, como lo refrenda la manta del 
contingente. Pie de página: “Entrada de la caravana a San Cristóbal de Las Casas”. La Jornada, 25 de febrero, 
2001, p. 7. Foto: José Carlo González. (BRBN-IIFL-UNAM). 


3.3 Símbolos patrios y religiosos. 


La ceremonia de inicio de la Marcha fue un acto cargado de simbolismos patrios y 
religiosos a través de la palabra y de las representaciones gráficas, ** primero por 
la fecha en que se llevaba a cabo el evento, 24 de febrero día de la bandera 
nacional y también porque la enseña patria fue recibida por el subcomandante 
Marcos de manos de los zapatistas así como el bastón de mando y la bandera del 
EZLN.**” El subcomandante Marcos leyó un comunicado donde la fuerza de lo 


simbólico y metafórico se manifestó en citas como: “El día de hoy la dignidad es 


28 Clifford Geertz, La interpretación de las culturas... op. cit., p. 90. 


Los colores de la bandera del EZLN y la estrella de cinco puntas que la componen tienen su significado, el 
color negro y rojo también está presente en el uniforme militar zapatista como se lee en La Primera 
Declaración, representa la recuperación del “símbolo del pueblo trabajador en sus luchas de huelga”. Sin 
embargo, son enfáticos al sostener que la bandera del EZLN no sustituye ni subsume a la bandera nacional 
mexicana. Carlos Alberto Ríos Gordillo, “Memoria rebelde. Contradimensiones de la contramemoria 
neozapatista”, en El neozapatismo y La Sexta en 2015 (Dossier), Contrahistorias núm. 24, 2015. 
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quien toma, con nuestras manos, esta bandera”, o ésta: ¿Quién es quién nos 
niega el derecho a que esta bandera sea por fin nuestra? o la siguiente: “Nosotros 
hicimos esta bandera y, sin embargo, no tenemos un lugar en ella”. También 
mediante frases contundentes explicó el por qué el nombre de la Marcha: “¿Quién 
es quien luce desmemoria y olvida que, siendo como somos el color de la tierra, 
color y escudo dimos a esta nuestra bandera?”. El orgullo del color de la piel y de 
la lengua queda de manifiesto en: “Ya no más la vergúenza del color. Ya no más 


la pena de la lengua”.** 


De la misma manera, la Marcha por la Dignidad se encomendó de manera 
soterrada al carisma guadalupano de la morena del cerro del Tepeyac, cuando 
afirmó: “Somos la morena sangre que en las montañas ilumina nuestra historia”, y 
sostienen “Saludamos a nuestros insurgentes e insurgentas que hoy en la 
montañas velan porque nada malo nos pase a quienes hoy somos luz 
momentánea”, y en la gradación retórica más alta dicen: “Somos los zapatistas los 
más pequeños de estas tierras”. Atento a lo anterior, observemos lo que sucede 
en el diálogo de las apariciones de la Virgen de Guadalupe y el hoy canonizado 
Juan Diego: “La virgen entonces le dijo: “Sabe y ten entendido, tú el más pequeño 


de mis hijos, [...]'.*% En esos términos, se presume que la Marcha de la Dignidad, 


28 Palabras del subcomandante Marcos en San Cristóbal de Las Casas Chiapas, el 24 de febrero de 2001. 


EZLN, Documentos y Comunicados, vol. V... op. cit., pp. 115-120; También: Palabras del EZLN difundidas el 
24 de febrero de 2001, en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México, 24 de febrero del 2001, Día de la 
Bandera. La Jornada 25 de febrero, 2001, p.14. 

2 Richard Nebel, Santa María Tonantzin, virgen de Guadalupe. Continuidad y transformación religiosa en 
México, México, Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 167-206. 
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también iba cobijada bajo el manto Guadalupano, hecho que se advierte en 


muchos de los discursos zapatistas. 


Continuando con la propuesta de poner a dialogar la fotografía con la 
caricatura, el cartonista Magú también tiene algo que decir con relación a la 
advocación complementaria que hacen los insurgentes zapatistas a la 
Guadalupana como se aprecia en el cartón titulado: “Inseguridad” (Imagen 55) en 
el que uno de los comandantes —al parecer Tacho- le comenta al subcomandante 
Marcos: “Y en el De Efe, además de la Cruz Roja Internacional, pida que nos 
proteja la Virgen de Guadalupe”. Resulta interesante el diálogo sostenido entre los 
insurgentes, en donde la preocupación fundamental es el amparo de la 
Guadalupana ante la inseguridad en la ciudad de México, especialmente las 
pertenencias del jefe guerrillero como su computadora en la que elabora sus 
comunicados. Como estudiamos, Magú sólo estaba interesado en dialogar con el 
vocero zapatista, contribuyendo con ello a la construcción de su imagen. En este 
apartado se plantea también que el cartonista decidió dar visibilidad a los 


integrantes de la Comandancia General de EZLN. 
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1 en El De Efe, Además de N 0) 


1 Roda ¡NTeRNAcoNáL 


(Imagen 55) Magú muestra los entretelones de la vida cotidiana de la ciudad de México, poniendo énfasis en 
la inseguridad como un aviso de lo que les esperaba a los zapatistas en la capital del país. Todo esto lo 
concatena el caricaturista con la cuestión política y religiosa, la seguridad y cuidado de los zapatistas bajo el 
manto guadalupano y la Cruz Roja Internacional. “Inseguridad”, Magú. La Jornada, 21 de febrero, 2001, p.3. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


Revestido con símbolos patrios y marianos, la figura del general Emiliano 
Zapata, acompañó a los insurgentes desde el momento en que cada grupo salió 
de sus respectivas comunidades, como se observa el descanso nocturno del 
pueblo Tzotzil de Oventic, bajo la mirada del Jefe del Ejército Libertador del Sur. 


(Imagen 56). 
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“El Zapata” del Ejército Zapatista de Liberación Nacional viene de muy 
atrás, desde que el subcomandante Marcos circuló en Las Cañadas el cuento del 
viejo Antonio, éste es un Zapata que apareció en las montañas “No se nació, 
dicen. Se apareció así nomás”. Era el Ik“al y el Votán y para no espantar a la 
gente buena se hicieron uno sólo y se pusieron de nombre Zapata. Los 
comandantes del EZLN afirman su pertenencia simbólica al caudillo morelense, 
según ellos aparecido en la figura del antiguo Dios chiapaneco.** De ésta 
manera, en la medida que la caravana proseguía su marcha, se iba sumando a lo 
largo de ella, la representación visual de los principales protagonistas que tienen 


un lugar en el panteón revolucionario de 1910. 


1% Para Jan De Vos, El Votan Zapata es una creación ideológica del subcomandante Marcos, sostiene: ni Zapata 


ni Votán forman parte del panteón tradicional de santos indígenas, el primero apareció en Chiapas en 1982, 
cuando la Organización Campesina Emiliano Zapata (OCEZ) lo eligieron para encabezar su movimiento y, el 
segundo, es el resultado de un estudio de 1980 que menciona un documento del siglo XVIIl que alude a varias 
devociones prehispánicas entre ellas el culto a Votán e Ik“al Ahau. El documento: las Constituciones Diocesanas 
del Obispo Francisco Núñez de la Vega (1689). Jan De Vos, Una Tierra para Sembrar... op. cit., 381-383; 
También: Jan De Vos, La Paz de Dios y del Rey, La conquista de la Selva Lacandona, por los españoles, 1525- 
1821, 22. ed., México, Fondo de Cultura Económica, Secretaría de Educación y Cultura de Chiapas, 1988, pp. 
34-36; Francisco Núñez de la Vega, Constituciones Diocesanas del Obispado de Chiapa, ed. crítica de María del 
Carmen León Cázares y Mario Humberto Ruz, México, UNAM, Centro de Estudios Mayas, 1988, pp. 275-276. 
(Fuentes para el Estudio de la Cultura Maya, 6); EZLN, Documentos y Comunicados, vol. Il, México, Ediciones 
Era, 1995, pp. 161-162. 
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La imagen del general Emiliano Zapata en una manta, es la del centinela silencioso que en la noche, en un 
espacio sin paredes, cuida unos cuerpos indígenas dormidos a los que no se les aprecia el rostro. Son las 
primeras fotografías que ilustran la intimidad de La Marcha dentro de un discurso fotográfico que se 
empieza a construir, en el sentido de que los integrantes del EZLN marcharán vigilados y cuidados por sus 
íconos revolucionarios. Según comunicación verbal del artista plástico Sergio “Checo” Valdez, muchas 
mantas, carteles y cartelones de La Marcha fueron elaboradas por artistas de las comunidades zapatistas, 
bajo su supervisión. Entrevista a Sergio Valdez Ruvalcaba por Yanira Álvarez Martínez. (Ver nota: 166). 


(Imagen 56) Pie de foto: “Unas horas de sueño en Oventic antes de que este sábado emprenda su camino la 
caravana zapatista hacia la ciudad de México”. La Jornada, Marcha Indígena por la Paz, 25 de febrero, 2001, 
p. 15. Foto: José Carlo González. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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3.4 La palabra, las mantas, los carteles, los murales y las fotos. 


Con un ejército desarmado, los comandantes zapatistas sólo tenían su palabra 
que la usaron sin ambages poniendo el acento en las demandas sociales de su 
movimiento y en el blindaje que la sociedad civil les prodigaba. Así La caravana 
avanzó a un paso establecido en el que se dieron los hechos en el tiempo preciso 
desde su salida del estado de Chiapas hasta su arribo al zócalo de la ciudad de 


México.!*?* 


Como había sucedido desde el levantamiento armado, la Marcha del Color 
de la Tierra fue cubierta de imágenes que jugaron un papel definitivo cargado de 
simbolismos representados en carteles, mantas, murales, pinturas y fotografías. 
Este lenguaje móvil que transporta proclamas políticas e históricas entre otras, 
forma parte de la tradición gráfica de México y tiene sus antecedentes en la Liga 
de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR) fundada en 1933, cuyos miembros 
realizaron los llamados telones ilustrados que guardan relación con los murales 
móviles y el primer antecedente de las mantas. Posteriormente en 1937, en torno 
a El Taller de Gráfica Popular (TGP) un grupo de artistas plásticos vinculados a la 
(LEAR) unieron su talento para ponerlo al servicio de las causas proletarias; con 
Siqueiros se instauró el mural transportable y el grabado se desarrolló como una 
versión del mural móvil.*9* El movimiento estudiantil de 1968, no estuvo exento de 


131 A S z . 
Atravesaron los estados de Chiapas, Oaxaca, Puebla, Veracruz, Tlaxcala, Hidalgo, Querétaro, Guanajuato, 


Michoacán, Estado de México (Imagen 57), Morelos y Guerrero hasta arribar al Zócalo de la ciudad de 

México. 

132 Sesenta años TGP: Taller de Gráfica Popular, México, CONACULTA, 1997, pp. 11-28; Uno de los estudios 

más completos del Taller de Gráfica Popular es de la autoría de Helga Prignitz-Poda, El Taller de Gráfica 
151 


este tipo de expresiones plásticas que contribuyeron en gran medida a dar otra 
cara a la concurrencia de las fuerzas sociales como lo propone Alberto del Castillo 
en su estudio cuando analiza entre otras la manta que ridiculizó al presidente Díaz 
Ordaz y criticó la represión del ejército; esa protesta móvil utilizaba a la mujer que 


aparecía en los libros de texto gratuito representando a la patria.** 


Respecto a las imágenes que acompañan una movilización, en el mismo 
orden de ideas pero en otro contexto, todas las fotos y la información que puso en 
página La Jornada, fueron producto de su línea editorial y del encargo que le 
dieron a cada fotógrafo, reportero, corresponsales de ruta, así como el trabajo en 
oficinas de moneros, escritores, editores, auxiliares, rotativeros, prensistas y, la 
atención a cuarenta millones de personas que consultaron su página 
electrónica.'** El hilo conductor que concatenaba la secuencia de imágenes 
recayó en los pies de página, en los que a través de ellos el periódico estructuró 
su discurso gráfico y lo enmarcó en las 25 portadas que le concedió al episodio. 
Las primeras planas son la noción de actos masivos, de la multitud como sujeto, 


un actor social con diferentes rostros. (Imágenes 57-62). 


Popular en México: 1937-1977, México, Instituto Nacional de Bellas Artes, 1992; También, Humberto 
Musacchio, El Taller de Gráfica Popular, México, Fondo de Cultura Económica, 2007. 

122 Alberto del Castillo, Ensayo sobre el movimiento estudiantil de 1968. La fotografía y la construcción de un 
imaginario, México, Instituto Mora, UNAM, CONACYT, 2012, p. 206; También, Raquel Navarro Castillo, La 
fotografía de prensa: la perspectiva de autor y las representaciones sociales. La mirada de Héctor García a 
través de la prensa 1958-1960, en: Fotografía, cultura y sociedad en América Latina en el siglo XX. Nuevas 
perspectivas, L'Ordinaire des Amériques [En ligne], 219 | 2015, mis en ligne le 07 décembre 2015, consulté le 
03 janvier 2016. URL : http://orda.revues.org/2391 

13 El otro Jugador, La caravana de la dignidad indígena, México, La Jornada, 2001, p.9. 
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El paisaje inmediato con el que se encuentra la caravana es urbano, filas de personas a lo largo de la marcha. 
Los fotógrafos que la cubren registran imágenes de los habitantes en sus respectivos terruños que de 
manera sencilla elaboran sus carteles y, por lo mismo, la eficacia de su contenido consolida el discurso de 
bienvenida de mujeres, adultos mayores y jóvenes. 


(Imagen 57) Pie de foto: “LOS PRIMEROS PASOS DE UNA LARGA MARCHA. Colonos que habitan en las 
afueras de Tuxtla Gutiérrez, saludan a la caravana del EZLN a su paso por la ciudad. Unas 10 mil personas 
abarrotaron la plaza central de la capital chiapaneca, donde el subcomandante Marcos explicó el sentido y el 
alcance de la lucha indígena”. La Jornada, 26 de febrero, 2001. Foto: José Núñez, Contraportada. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 
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El encabezado de La Jornada, “Fox: Ya no más 


NLAa a abusos del poder” reproduce las declaraciones del 


primer mandatario ante la Comisión Nacional de los 


TA e + 


RD Derechos Humanos (CNDH) que su gobierno 
erradicará por siempre: la tortura, la discriminación, 
Fox: ya no más > 
la explotación de las personas, el maltrato a los 
abusos del poder . indígenas, a grupos vulnerables, a migrantes y 
A A a cualquier otra forma de abuso de poder. En 


e 


contraste, la foto de primera plana muestra la plaza 
pública de Toluca, Edo. de México, abarrotada 
personas apoyando las demandas de derechos de 
los pueblos indígenas, en la palabra del EZLN. 


(Imagen 58) Pie de foto: “Miles de simpatizantes de la caravana zapatista se congregaron en la Plaza de los 
mártires de Toluca, Edo. de México, para darle la bienvenida”. La Jornada, 6 de marzo 2001. Foto: Carlos 
Ramos Mamahua, Portada. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 59) “Más de 15 mil personas 
dieron la bienvenida y acompañaron a la 
plaza central de Juchitán, Oaxaca, a los 24 
delegados del EZLN”. La Jornada, 26 de 
febrero, 2001. Portada. Foto: José Núñez. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


En las fotografías de La Marcha, se observa la captura de un determinado hecho histórico, la Revolución 
Mexicana de 1910 y, la capacidad de síntesis de los fotorreporteros para organizar el sistema simbólico de 
las imágenes de los héroes patrios y así tomar sus impresiones de las mantas que sirven de telón de fondo a 


las concentraciones de los simpatizantes. 
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(Imagen 60) Pie de foto: “Más de 20 mil personas se 
congregaron en Orizaba para dar la bienvenida a la 
delegación zapatista en su paso por Veracruz”. La 
inusitada respuesta ciudadana sorprendió a los 
dirigentes rebeldes. La Jornada, 28 de febrero, 
2001. Portada. Foto: AP. (BRBN-IIFL-UNAM). 


La acción de la sociedad civil, es otra fuerza que 
apareció en los actos públicos, miles de personas 
que con su presencia hicieron patente su hambre 
informativa de conocer el mensaje de aquellos que 
venían desde lo más profundo de la Selva 
Lacandona. Son fotos simples que tan solo buscan 
documentar el momento histórico 
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(Imagen 61) Pie de foto: “En el parque 
Castillo, frente a la catedral de Orizaba, 
unas 30 mil personas se concentraron 
para apoyar la marcha del EZLN hacia la 
ciudad de México”. La Jornada, 28 de 
febrero, 2001, p. 6. Foto: José Carlo 
González. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Como se observa en la foto, las calles y las plazas son el espacio 
abierto donde sucede la celebración, es el lugar social donde cada 
grupo o persona que aparece en una imagen ocupa un espacio 
diferente, pues el pueblo no surge como masa, cada rostro refleja 
un sentimiento propio. 


La imagen de cientos de personas que se multiplican en la oscuridad, en una expresión de sensibilidad 
popular de múltiples perspectivas donde lo personal y lo colectivo se confunden en una sola imagen. La 
fotografía materializa la magia de un ejercicio de libertad con gran fuerza testimonial. 

(Imagen 62) “SIETE ETNIAS SALUDAN EN PUEBLA EL PASO ZAPATISTA. En la ciudad de Puebla, concluyó la 
cuarta jornada de la Marcha Zapatista, donde congregó a miles de simpatizantes que colmaron el jardín 
central, luego de otros multitudinarios actos en Orizaba, Veracruz y Tehuacán, municipio poblano; hoy 
recorrerá Tlaxcala e Hidalgo”. La Jornada, 28 de febrero, 2001. Contraportada. Foto: José Carlo González. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 
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En cada pueblo, cada municipio, cada estado, los comandantes zapatistas 
enfatizaban su intención de que caminaban bajo tres “señales”: 1. La liberación de 
los presos de Chiapas, Tabasco y Querétaro, 2. La aprobación de la ley de 
derechos y cultura indígena y 3. El retiro de las posiciones del Ejército Mexicano 
de Río Euseba, La Garrucha y Guadalupe Tepeyac, en razón de que sus 
habitantes continuaban en el exilio por la ocupación militar y, finalmente se 
reafirmaban en que la autonomía que pedían no significa dividir al país, no 
deseaban la balcanización de la que se les acusaba, porque “ya practicaban su 


autonomía respetando la Constitución”.*%* 


Entre las miles de imágenes que se generaron en la Marcha de la Dignidad 
Indígena, muchas de ellas han circulado alrededor del mundo como propuestas 
artísticas o como íconos de la Marcha, como fue el caso de la fotografía de José 
Núñez tomada al subcomandante Marcos, bajo una tormenta dando un discurso a 
la población de Ixmiquilpan en el estado de Hidalgo; esa foto, se utilizó para la 


portada del libro titulado El otro jugador. (Imágenes 63 y 64) 


15 Nosotros estábamos muy tranquilos allá en La Selva Lacandona, disfrutando de la seguridad que nos 


proporcionan 70, 000 mil soldados que están cuidando la integridad nacional con labores tales como el corte 
de pelo y el usar como burdel las casas de los indígenas tojolabales y zapatistas de Guadalupe Tepeyac, 
mientras éstos continúan en el exilio. Subcomandante Marcos: Sobre las tres señales. 1 de marzo, 2001, 
Querétaro, Querétaro. EZLN, Documentos y Comunicados, vol. V... op. cit., p. 159. 
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En la foto, el personaje solitario del subcomandante Marcos bajo la lluvia, permite imaginar diferentes 
escenarios bucólicos de La Marcha, desde un saludo de entrada o de despedida ante un público que no se 
observa pero que seguro permanece frente a su interlocutor pese a las inclemencias del tiempo. La imagen 
comunica un tema dominante, el agua y su infinidad de posibilidades como mecanismo para la construcción 
de una nueva realidad; es el elemento fecundo de la tierra y también el símbolo de la vida espiritual de los 
pueblos indios. (Imagen 64) Foto: José Núñez, portada del libro: El otro jugador. La Caravana de la Dignidad 
Indígena. 
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3.5 Una marcha cobijada en la bandera nacional 
Desde el inicio, la simbología zapatista usó la paloma y el color blanco para 
enfatizar que era un ejército sin armas y una Marcha por la paz. (Imagen 65-66). 
Eso por una parte y por la otra, también hicieron uso de uno de los emblemas del 
nacionalismo mexicano, la bandera nacional. El sentido se puede explicar en el 
terreno mítico-simbólico de la guerra fratricida entre consanguíneos como propone 
la tesis de Benedict Anderson que según Luis Vázquez León conlleva el 
significado de las guerras civiles que en México han tenido lugar a pesar del 
mestizaje racial. En esos términos, también propone que una vez distanciados los 
símbolos religiosos y políticos en 1812, la fusión racial entre peninsulares indios y 
mestizos quedó más polarizada y, aunque la simbología obtenida en el Congreso 
Constituyente de 1824 que expidió el decreto que conformaba el lábaro patrio de 
conformidad a la tradición indígena, los colores de la bandera trigarante de Iturbide 
continuaron siendo el fondo visible de una sociedad dividida.**Y En esos términos 
los zapatistas leyeron a contrario sensu la historia simbólica de la bandera 
nacional y la propuesta de ellos fue en el sentido de sentirse incluidos como indios 


vivos del presente y ser sujetos de su propia historia. (Imágenes 67-70) 


136 E z z A 2 = A e 
Luis Vázquez León, “Enrique Florescano la bandera mexicana: Breve historia de su formación y 


simbolismo”, en Desacatos, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, núm. 3, 
2000, pp. 131-134. 
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(Imagen 65) En la ceremonia de despedida antes del inicio de La Marcha, los jóvenes zapatistas vistieron de 
blanco con un claro mensaje universal de paz y de armonía y como un presagio favorable a que sus 
demandas serían escuchadas, según la hemerografía. En la foto, se observa un balón de “básquet” como lo 
llaman, ya que este deporte es el preferido en las comunidades zapatistas. Pie de foto: “POR LA PAZ. Salida 
de la delegación zapatista de Oventic”, La Jornada, 25 de febrero de 2001, p. 14. Foto: José Carlo González. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 66) En la foto se observa a hombres zapatistas realizando su saludo militar, y como telón de fondo, 
una paloma de la paz contemporánea, desligada de su simbología indígena originaria, probablemente fue 
puesta en escena para reafirmar el discurso visual de la caravana, de que se trataba de un ejército 
desarmado que marchaba hacia la capital de la república en busca de la paz regional de los pueblos indios. 
Pie de foto: “Encuentros con indígenas de la mixteca y Sierra Negra. Luego de recorrer Puebla y Tlaxcala, 
entidades donde más de 35 organizaciones indígenas formaron cordones humanos para resguardar el paso 
de los marchistas, la caravana zapatista se internó en Hidalgo. La imagen en Actopan, [Hidalgo] donde se 
concentraron unas 2000 personas”. La Jornada, 1 de marzo, 2001. Contraportada. Foto: José Núñez. (BRBN- 
IIFL-UNAM). 
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En San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, hombres y mujeres zapatistas posan para la cámara con el lábaro 
patrio que los acompañará en su periplo hacia la capital del país. Se aprecia que portan ropas sencillas y su 
inseparable máscara que les da identidad. El equipaje donde guardan sus objetos de uso diario, son 
modestos morrales y canastas. (imagen 67) Pie de foto: “Llegada de la caravana zapatista a San Cristóbal de 
Las Casas”. La Jornada, 25 de febrero, 2001, p. 12. Foto: José Núñez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Los rituales indígenas y cívicos fueron pieza clave en el discurso fotográfico de la marcha, se observan 
imágenes que retratan la religiosidad, fenómeno que ha marcado la historia de los pueblos indios, y en este 
caso, los rituales regularmente iban encaminados a desearles suerte en sus negociaciones así como la 
salvaguarda de su integridad física. 

(Imagen 68) Pie de foto: “SAHUMERIO EN TEHUANTEPEC, PARA PROTEGER A LOS PEREGRINOS. Tres 
sanadoras mareñas, arrodilladas quemaron copal frente a los comandantes zapatistas en su marcha a la 
ciudad de México, en un acto ritual para mantenerlos a salvo de cualquier peligro, a la bandera nacional y a 
los delegados insurgentes durante su trayecto”. La Jornada, 27 de febrero, 2001. Foto: José Núñez. 
Contraportada. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 69) Pie de foto: “Los 23 comandantes del EZLN y el subcomandante Marcos en el templete del acto 
central en Tepoztlán. Antes habían estado en Cuernavaca”. La Jornada, 7 de marzo, 2001, p. 7. Foto: Carlos 
Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 

En las fotos se observa que el templete está reservado para la CG del EZLN como invitados principales. Como 
telón de fondo, de manera recurrente se encuentran los símbolos patrios y los héroes nacionales que le 
procuran legalidad al evento. 


(Imagen 70) Pie de foto: “La caravana zapatista, durante el recibimiento que le hicieron los pobladores de 
Tlaltizapán, Morelos”. La Jornada, 9 de marzo, 2001, p. 10. Foto: Archivo La Jornada. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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3.6 Por ser mujer y por ser indígena 


En el México que recorren los zapatistas donde la marginación de la mujer ha sido 
ancestral, la Marcha propone visibilizar a la mujer indígena, a la zapatista, y los 
discursos corren a cargo de las mujeres comandantas, manifestando dos 
realidades: por una parte un “triple sufrimiento” por ser mujer, por ser indígena y 
por ser pobre, y en el otro extremo, la visión de lo caminado que en esos 
momentos lo mismo se desempeñan como colectivos de artesanía, en 
cooperativas, bases de apoyo, milicianas, insurgentas con grado de capitanas, 
mayor y miembros del CCRI-CG, **” esa fuerza femenina zapatista va adquiriendo 
presencia a lo largo de la Marcha como lo registran los fotorreporteros de La 
Jornada. Por ese motivo, al inicio de este estudio decidimos abordar el análisis de 
la mujer zapatista como figura central y ordenadora del quehacer político del 
movimiento social al que pertenecen y que en el año 2017 le permite a una de 
ellas aspirar a la más alta magistratura del país, desde luego en un juego político 
donde el EZLN no ha definido hasta el momento de escribir este estudio, si 


seguirá la ruta institucional establecida por el Estado. (Imágenes 71, 72, 73). 


137 Palabras de la comandante Esther en Toluca, Edo de México, Documentos y Comunicados. vol. V... op. cit., 


pp. 187-188. 
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La mirada vigilante de la mujer zapatista tiene presencia irrestricta en muros, mantas y carteles como se 
observa desde el momento inaugural de la salida de La Marcha en San Cristóbal de Las Casas (Imagen 53, 
citada) Esa misma mirada que observa todo desde lo alto, también se encuentra alerta a la consecución de 
los acuerdos en el Tercer Congreso Nacional Indígena. Los ojos, representaron a todo lo largo de la ruta, Lo 
visual de la caravana, una mirada de múltiples realidades que fue percibiendo por donde pasaba. 


(Imagen 71) Pie de foto: “Asistentes a la clausura del tercer Congreso Nacional Indígena”. La Jornada, 5 de 
marzo, 2001, p. 7. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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En esta foto, la sobreposición de 
imágenes produce una sensación de 
grupo (Zapata, Marcos y las mujeres) 
su montaje contiene fragmentos de 
fotografías para dar coherencia a un 
discurso de unidad entre los pueblos 
indios vivos, y los jefes del zapatismo 
de antaño y presente. Los elementos 
yuxtapuestos armonizan entre sí. 


(Imagen 72) Pie de foto: “Indígenas 
ñañhú saludaron al subcomandante 
Marcos y a los 23 comandantes del 
EZLN, durante el mitin que se realizó en 
la capital de Querétaro”. La Jornada, 2 
de marzo, 2001, p. 8. Foto: José Carlo 
González. (BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 73) Pie de foto: “Una imagen 
de Emiliano Zapata no podía faltar 
durante los trabajos del Congreso 
Nacional Indígena que se llevó a cabo 
en Nurío, Michoacán”. Foto: Francisco 
Olvera, La Jornada, 5 de marzo, 2001, 
p.9. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En el conjunto diverso y cambiante de 
mujeres ataviadas de vivos colores, y 
otras de rostros cansados y quemados 
por el sol, tiene como telón de fondo la 
imagen del jefe del Ejército Libertador 
del Sur en una simbiosis con el 
subcomandante Marcos. 
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3.7 Tercer Congreso Nacional Indígena 


Bajo el arco de la dignidad trazada por el estratega de La Marcha y de la 
interpretación simbólica de lo que significa el número siete en razón de que el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional se había alzado en armas siete años 


atrás; a las puertas de Nurío, Michoacán, declararon: 


El día de ayer dos de marzo de dos mil uno, se cumplieron siete días desde que 
bajamos de nuestras montañas, cumplida la séptima jornada llegamos a tierras 
purépechas para participar en el Tercer Congreso Nacional Indígena.*** 


Se observa que los zapatistas explican su marcha de conformidad a los 
caminos trazados como una ruta envolvente en forma de caracol y, por lo 
simbólico de su sonido que a su paso va convocando a sus hermanos indígenas 


que se sumen a su marcha; así lo expresan: 


Porque ya viene el siete y el siete es caracol para quien lo siente fuerte. Porque ya 


viene la espiral que puede ser camino hacia adentro o hacia afuera ruta y 
139 


esperanza. 

Como analizamos líneas arriba los estudiosos del zapatismo ofrecieron sus 
versiones en torno a La Marcha, pero, la retórica zapatista tuvo sus propias 
respuestas cuando apeló de nueva cuenta a los símbolos y anunció desde tierras 
poblanas que tendería un círculo para dibujar un arco de dignidad por varios 
estados, mismo que habría de cerrarse en el estado de Morelos, la tierra del 


General Emiliano Zapata y, completado el círculo, el EZLN haría su entrada a la 


ciudad de México.'* La plaza del pueblo de Nurío observó también, las mantas y 


188 Palabras de subcomandante Marcos, en Nurío, Michoacán, 3 de marzo, 2001. EZLN, Documentos y 


Comunicados. vol. V... op. cit., p. 165. 

NE Ibídem, p. 162. 

Palabras del subcomandante Marcos, en Puebla, Puebla, 27 de febrero, 2001. EZLN, Documentos y 
Comunicados. vol. V... op. cit., p. 141. 
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carteles alusivos a los héroes patrios, que de manera simbólica acompañaron a 


los zapatistas en su desplazamiento por 12 estados del país. (Imagen 74). 


oLaJornada 
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El acuerdo de Nurío del 3er. CNI, fue la decisión de 
5 mil delegados de estar movilizados 
permanentemente para demandar ante el Congreso 
de la Unión, la aprobación de la Ley de Derechos y 
Cultura Indígena. Debajo del encabezado de la nota, 
se observan las fotos de la poderosa estructura 
simbólica de los héroes de bronce, construida por 
la historiografía nacional. En contrapunto, esos 
mismos héroes son reivindicados por el EZLN desde 
otro horizonte histórico, a todo lo largo de La 
Marcha. 


(Imagen 74) Pie de foto: “La caravana del EZLN 
participó en la ceremonia de clausura del Congreso 
Nacional Indígena realizado en Nurío, Michoacán. 
Ahí el subcomandante Marcos expresa: ahora no 
vamos solos, ni solos de nosotros, ni solos de los 
otros”. La Jornada, 5 de marzo, 2001. Portada. Foto: 
Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En la foto, los héroes del panteón nacional: Benito Juárez, Ricardo Flores Magón, Gral. Emiliano Zapata y 


Gral. Francisco Villa. 
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3.8 El regreso de Zapata 


El paso de los insurrectos por el estado de Morelos, aproximaron la conjunción de 
lo que sería el encuentro simbólico del general Emiliano Zapata y su encarnación 
en el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional. Allí, en tierras morelenses, en 
palabras de su vocero, argumentaron que eran portadores de una carta que les 
enviaba el general Emiliano Zapata Salazar, general en jefe del Ejército Libertador 
del Sur y también mando supremo del EZLN en la cual le hacía saber que ese 
Ejército se había nombrado “zapatista” en su honor y tomado por apellido “de 
Liberación Nacional”. En esa tesitura el caudillo del sur le pedía a sus coterráneos 
que apoyaran la causa de esos dignos insurgentes y los acompañaran a Milpa Alta 
y Xochimilco para entrar juntos a la ciudad de México el día 11 de marzo de 
2001.** En ese orden, La Jornada registró de manera puntual, el paso del EZLN 


por tierras morelenses. (Imágenes 75, 76, 77). 


(Imagen 75) Pie de foto: “Jóvenes habitantes de 
Cuernavaca treparon a los árboles para observar el 
mitin de la delegación zapatista”. La Jornada, 7 de 
marzo, 2001, p. 10. Foto: Carlos Ramos Mamahua. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


En las fotografías generadas en la marcha por los 
diversos fotógrafos, habría que diferenciar de las 
estéticas de cada uno de ellos para retratar los 
caudales humanos. 


M1 Palabras del subcomandante Marcos en Cuernavaca, Morelos, 6 de marzo de 2001. EZLN, Documentos y 


Comunicados. vol. V... op. cit., pp. 190-193. 
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(Imagen 76) Pie de foto: “Recepción en Cuautla a delegados 
“caminaremos en el mismo camino de la historia, pero no lo 
Portada. Foto: Francisco Olvera. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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del EZLN. En su cuarto mensaje, expresaron: 
repetiremos””. La Jornada, 8 de marzo, 2001. 


La Jornada en esta edición presenta una característica especial, la totalidad de la información de la portada 
la dedica a La marcha del color de la Tierra; contrario a esto, de manera regular, el periódico incluye una 
foto del movimiento armado y el encabezado es en torno al gobierno federal o viceversa, en el caso que nos 
ocupa, presenta una nota del intelectual estadounidense Noam Chomsky, en una declaración en la que 
sostiene que el movimiento más popular contra el neoliberalismo son las propuestas del EZLN, y debajo de 
ellas presenta una imagen que capta una fotografía de tipo rural en donde el subcomandante Marcos 


comparte el espacio fotográfico de jerarquía con otros dos 


personajes regionales. Aquí, el fotógrafo de 


manera puntual, construye una relación entre objetos visuales y acontecimientos socio-políticos. 
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(Imagen 77) Pie de foto: “ENCUENTRO DEL VIEJO Y EL NUEVO ZAPATISMO. 
Ana María y Diego Zapata, hijos del Caudillo del Sur, dan la bienvenida al 
subcomandante Marcos en Anenecuilco, Morelos”. La Jornada, 9 de 
marzo, 2001. Portada. Foto: Francisco Olvera. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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No hubo mejor ocasión para el proyecto visual de La Jornada y de la logística de La Marcha Zapatista que el 
registro fotográfico del encuentro entre los miembros del EZLN y los herederos del general Emiliano Zapata, 
esta foto icónica, representa la convergencia humana de dos luchas revolucionarias en tiempos históricos 
distintos, pero, ineludiblemente vinculadas por los postulados que le dieron origen y porque las demandas 
no han sido satisfechas. El encuentro de los viejos y nuevos zapatistas se concretó, aunque los lazos 
solidarios con los que han conservado el legado de Emiliano Zapata, los unían desde tiempo atrás, cuando el 
27 de marzo de 1994, se reunieron antiguos zapatistas y jaramillistas para proclamar La Declaración 
Morelense, donde se estableció que el Plan de Cerro Prieto, El Plan de Ayala y La Declaración de la Selva 
Lacandona, son tres documentos que en épocas diferentes plantean lo mismo, como lo narra Ricardo 
Montejano, en su libro, Félix Serdán Nájera. Memorias de un guerrillero ¡jaramillista, México, 
Desinformémonos Ediciones, 2012, pp. 227-229. 
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Con la apuesta consolidada de que el símbolo de la Revolución Agraria, el 
general Zapata era la mayor divisa para hacer su entrada triunfal a la ciudad de 
México, el EZLN se apoyó en uno de los grandes momentos de la Revolución 
Mexicana: el encuentro de los generales Villa y Zapata en Xochimilco y la posterior 
entrada de los ejércitos de la División del Norte y del Ejército Libertador del Sur a 
la ciudad de México el 6 de diciembre de 1914. Para ello, hizo su primer compás 
de espera en las demarcaciones de Xochimilco y Milpa Alta (Imágenes 78 a 81). 
En ese contexto histórico, “en la tierra que prestó luz a Villa y Zapata”, el EZLN, 
lanzó su Sexto mensaje a la ciudad de México que en uno de sus puntos centrales 
decía: “Marzo verá el silencio hecho añicos y otra voz, la morena, voz será entre 
todas las que cantan”.!* Así con el mismo sentido literario, también señaló: 
“Amaneciendo el séptimo día del paso que nacimos colectivo, será velada la 
palabra”. Para el vocero zapatista, el “velar la palabra” en víspera de la entrada de 
su ejército a la ciudad de México, es una clara alusión a la manera que tuvo don 
Quijote de armarse caballero, antes de iniciar sus aventuras por tierras de la 
Mancha, cito: *...y esta noche en la capilla desde vuestro castillo velaré las armas, 
y mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo...”**La cita no es 
casual si nos atenemos a la revisión de la producción literaria del subcomandante 


Marcos, en la que la presencia del Quijote es una referencia constante. 


142 Palabras del subcomandante Marcos en Xochimilco, DF, el 10 de marzo de 2001. EZLN, Documentos y 


Comunicados. vol. V... op. cit., pp. 215-217. 
ee Miguel de Cervantes, El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, 29. ed., México, Editorial Porrúa, 
2003, p. 26. 
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(Imagen 78) Pie de foto: “Cientos de personas se 
reunieron en San Pablo Oztotepec, en Milpa Alta, 
durante el segundo día de presencia zapatista en el 
Distrito Federal”. La Jornada, 10 de marzo, 2001. 
Portada. Foto: Francisco Olvera. La invitación de 


(Imagen 79) Cuartel Zapatista, San Pablo Oztotepec, 
Milpa Alta, La Jornada, 10 de marzo, 2001. Foto: José 
Núñez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Cuando el EZLN se marchó, el lugar fue convertido 
en Museo por acuerdo de la población, el Gobierno 
de la Ciudad de México y el INAH. El horario de 
visitas funciona de manera irregular en razón de que 
es atendido de manera voluntaria por la comunidad. 


Fox no fue enviada de manera formal a los 24 


Delegados del EZLN. (BRBN.IIFL-UNAM). 


E 


(Imagen 80) Como se observa en la foto, uno de los recibimientos más apoteóticos que recibió la CG del 
EZLN fue el de San Pablo Oztotepec, Milpa Alta, el hecho reviste de importancia porque en esa población el 
Gral. Emiliano Zapata y los principales jefes del Ejército Libertador del Sur, instalaron temporalmente su 
cuartel militar que se convirtió posteriormente en sede para la ratificación del Plan de Ayala, el 19 de julio 
de 1914. El antiguo cuartel conservado por la población, volvió a recibir en su histórico espacio a los nuevos 
zapatistas que arribaron en el año 2001. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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La Jornada en su edición del 11 de marzo de 2001, publica como encabezado, “Llegada y respaldo”, en 
efecto, los 24 delegados zapatistas llegaban a la capital del país, con su integridad física intacta, 
acompañados y custodiados por intelectuales, líderes de movimientos de resistencia de muchas partes del 
mundo, cineastas, artistas plásticos, personalidades democráticas etc., para muestra en la portada se 
aprecian los rostros de personalidades de la talla de José Saramago, Danielle Mitterrand, Joseph Bova, 
Manuel Vázquez Montalbán, Alain Touraine e Yvon Le Bot. 


(Imagen 81) Pie de foto: “LLEGADA Y RESPALDO. El subcomandante Marcos recibe el bastón de mando de 
indígenas de Xochimilco, un día antes del arribo del EZLN a zócalo capitalino”. La Jornada, 11 de marzo, 
2001. Portada. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Dentro de la simbología del EZLN, el bastón de mando representa los siete mensajes, las siete fuerzas, los 
siete caminos: libertad, dignidad, paz, justicia, verdad, democracia y vida. 
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3.9 Los zapatistas en la ciudad de México: 6 de diciembre de 1914 


Ha quedado asentado la manera en que la Marcha de la Dignidad concordó 
circunstancias de modo, tiempo y lugar, para que en su desplazamiento por el 
territorio nacional hiciera su entrada a la ciudad de México por la ruta primaria que 
en su momento hizo el Ejército Libertador del Sur, en esa tesitura, resulta 


pertinente dialogar un poco con las imágenes de ambos hechos históricos. 


Partiendo de la reunión efectuada entre los generales Villa y Zapata en 
Xochimilco, resulta estimulante la manera en que Womack recrea el perfil de los 
revolucionarios en razón de que hasta la presente fecha no existe registro 


fotográfico de tan memorable encuentro. 


[...] los dos hombres hacían un “decidido contraste” Villa era “alto, robusto, pesaba 
cerca de 90 kilos, tenía una tez casi enrojecida como la de un alemán, se cubría 
con un saracof, iba vestido de un sweater marrón, pantalones de montar de color 
caqui y botas pesadas de jinete *** 


El autor describe al jefe del Ejército Libertador del Sur. 


Junto a él, Zapata parecía ser natural de otro país. Mucho más bajo que Villa 
observó el norteamericano, “pues no debía pesar los 70 kilos”, era un hombre de 
piel oscura y rostro delgado, cuyo inmenso sombrero “a veces echaba tal sombra 
sobre sus ojos que no se le podía ver... vestía una corta chaquetilla negra, un 
largo paliacate de seda color azul pálido, una camisa de pronunciado color lavanda 
y usaba alternadamente un pañuelo blanco de franja verde, y otro en el que 
estaban pintados todos los colores de las flores. Vestía pantalones apretados 
negros, de corte mexicano con botones de plata cosidos en el borde de cada 


pernera”** 


En cuanto al inicio de la reunión, dice Womack citando al agente 


norteamericano que presenció la escena: 


14 John Womack Jr., Zapata y la Revolución Mexicana, México, Siglo XXI, 1969, p.216. 


145 Ibídem, 216-217 
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Durante media hora, los dos jefes estuvieron sentados en silencio embarazoso, 
ocasionalmente roto por alguna observación insignificante, como dos novios 
campesinos ** 


Y termina Womack la narración del episodio histórico apuntando: 


Dos días más tarde, la División del Norte y el Ejército Libertador del Centro y del 
Sur entraron formal y festivamente en la ciudad de México, para ocuparla juntos. 
Para la posteridad, los fotógrafos tomaron en Palacio Nacional la fotografía de un 
Villa eufórico, sonriente sentado en la silla presidencial, que tenía a un hosco 
Zapata a su izquierda.**” 


En cuanto a la entrada de los ejércitos Libertador del Sur y de La División 


del Norte a la capital del país, el Archivo Casasola que se encuentra resguardado 


por la Fototeca Nacional de INAH, contiene más de una docena de fotografías de 


ese episodio histórico, así como de la llamada historia gráfica de la Revolución 


Mexicana. En cuanto a este punto, un estudio reciente de Daniel Escorza 


Rodríguez, aporta nueva luz al conocimiento del repositorio que ahora nos 


ocupa.'** De la serie de fotos (82-85) se aprecia que las marcadas con los 


números 83 y 84 fueron tomadas en Avenida Juárez frente al legendario Hotel 


Regis que hasta septiembre de 1914 fue conocido como Hotel Ritz. 


146 
147 
148 


Ibídem, p. 217 
Ibídem, 217-218. 
Daniel Escorza Rodríguez, Agustín Víctor Casasola. El fotógrafo y su agencia, México, Instituto Nacional 


de Antropología e Historia, 2014. 
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(Imagen 82) “Entrada triunfal del Ejército Convencionista a la capital con Zapata y Villa a la cabeza”, 06-12- 
1914. Fototeca Nacional-SINAFO/INAH, en adelante, (Fototeca INAH) 6131, Negativo de película de 
seguridad, Fondo: A-Archivo Casasola. En adelante (FC). 


(Imagen 83) “Tropas zapatistas desfilan por la ciudad de México”, 12-1914. (Fototeca INAH), 6117, Negativo 
de película de seguridad, (FC) 
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(Imagen 84) “Otilio Montaño y Francisco Pacheco acompañados de su estado mayor entran a la ciudad de 
México”, 6-12-1914, (Fototeca INAH), 6068, Negativo de película de nitrato, (FC). 
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(Imagen 85) “Multitud presencia la entrada de revolucionarios zapatistas a la Plaza de Armas de la ciudad de 
México, ca. 1914, (Fototeca INAH), 4227, Reproducción fotográfica, (FC) 


Los estudiosos de la fotografía de la revolución mexicana sostienen que 


partir de 1914 se han publicado alrededor de 10 fotos de la entrada de Villa y 
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Zapata a la ciudad de México, así como la filmación de un minuto 15 segundos. 
Entre los maestros de la lente de ese año convulso conocidos son los nombres de 
Antonio Garduño, Agustín Víctor Casasola, Miguel Casasola, Manuel Ramos y 
Abraham Lupercio, quienes hicieron sus tomas durante el recorrido de 
Chapultepec hasta Palacio Nacional y calles aledañas al centro de la ciudad. Pero, 
los recientes estudios de Laura González Flores con la colaboración de Miguel 
Ángel Berumen han aportado luz a este episodio histórico con el acervo fotográfico 
de un aficionado identificado como: “el tío Ángel” que reunió una colección de 
1672 fotografías tomadas durante los años de la Revolución. Particularmente en 
este corpus documental conocido como la colección Ricardo Espinosa aparecen 


siete fotografías de Villa y Zapata tomadas solo desde el Paseo de la Reforma.**? 


De la puesta visual de los Generales Villa y Zapata entrando a la ciudad de 
México, pasamos al entrecruzamiento del testimonio escrito de ese hecho que 
describe a cada uno de los jefes revolucionarios con su estado mayor y el número 


de tropa que los acompañaba. 


[...] al centro, ataviado con un magnífico traje de charro y montando un caballo 
rosillo, Emiliano Zapata. A su derecha cabalgaba el general Tomás Urbina, el León 
de Durango; junto a él marchaba el joven general sinaloense Rafael Buelna. A la 
izquierda de Zapata, haciendo caracolear su soberbio alazán tostado, el general 
Francisco Villa, enfundado en un sobrio uniforme azul, respondía sonriente a los 
vítores de la multitud. A su izquierda, los generales Rodolfo Fierro y Mateo 
Almanza. Los seguían 18 mil hombres de las tropas del sur, y cerraban el desfile 
15 mil soldados villistas de las tres armas encabezados por el general Felipe 
Ángeles.'* 


19 Laura González Flores, Otra Revolución: fotografías de la ciudad de México 1910-1918, colección Ricardo 


Espinosa, con la colaboración de Miguel Ángel Berumen, México, UNAM, 2010, pp. 176-190 
15 Pedro Salmerón, 1915 México en guerra, México, Planeta, 2015, p. 11. 
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Previo a su entrada triunfal, los ejércitos tuvieron un punto de encuentro a 
las puertas de la ciudad de México. Detalla el hecho acaecido un día domingo 
cuando el Ejército Libertador del Sur acantonado en San Ángel, se reunió con el 
resto del ejército que había permanecido en Tlalpan, Coyoacán y Churubusco; 
acto seguido marchó rumbo a Mixcoac y Tacubaya para encontrarse en San 
Cosme con las tropas de la División del Norte, y posteriormente entrar en un 


desfile por Paseo de la Reforma.*”* 


Por su parte, Felipe Ávila plantea que la entrada de ambos jefes fue sin 
duda la más grande manifestación del poderío militar de la Revolución 
presenciada por los capitalinos, donde según las crónicas desfilaron más de 50 mil 
hombres armados, en cálculos aproximados, una décima parte de lo que era la 
población de la ciudad de México; y como había sucedido con el 
Constitucionalismo y con Francisco |. Madero, los citadinos salieron a las calles a 


recibirlos.*?* 
3.10 El Ejército Libertador del Sur y el estandarte Guadalupano 


De los ejércitos triunfantes que entraron a la ciudad de México el 6 de diciembre 
de 1914, el Ejército Libertador del Sur a diferencia de la División del Norte, portó 
entre sus filas el pendón Guadalupano. En esta tesitura, resulta importante señalar 
que la imagen barroca no sólo es objeto de culto, sino que también designa una 


gama distinta de representaciones que mezclan lo político, lo alegórico y lo 


15 Laura González Flores, Otra Revolución...op. cit., p.176. 


ds Felipe Arturo Ávila Espinosa, “La ciudad de México ante la ocupación de las fuerzas Villistas y Zapatistas. 
Diciembre de 1914-junio de 1915”, en Revista de Estudios de Historia Moderna y Contemporánea, UNAM, 
Instituto de Investigaciones Históricas, núm. 14, 1991, p. 115. 
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mitológico, y con ello se trata de hacer compartir un imaginario que se expresa en 
un gran número de personas y culturas heterogéneas. A esta idea, habría que 
agregarle una pregunta sobre las proximidades móviles de la imagen, como 
producto histórico, ello nos conducirá al entrecruzamiento de las esperas, las 
respuestas, las sensibilidades, las interpretaciones y los apegos suscitados por la 


imagen.*** 


Para el caso del Ejército Libertador del Sur, su religiosidad era pública, en 
ese sentido tanto el Estado Mayor como las distintas divisiones utilizaban la 
imagen guadalupana como estandarte; no así el ejército “regular” 
constitucionalista que se reconocía como irreligioso, sostiene Ariel Arnal.*** En el 
mismo contexto Alan Knight afirma que resultan débiles las pruebas de que 
hubiese un anticlericalismo genuino en el movimiento popular. El zapatismo era 
abiertamente católico, al grado de admitir sacerdotes en sus filas, y que los 


zapatistas no eran los únicos revolucionarios populares que usaron y llevaron a la 


dat 


virgen de Guadalupe como bandera en sus batallas. **”” (Imágenes 86-87). 


E Serge Gruzinski, La guerra de las imágenes. De Cristóbal Colón a “Blade Runner”. 1492-2019, México, 


Fondo de Cultura Económica, 1999, pp. 14 y 147; Ver también, Ariel Arnal, Atila de tinta y plata. Fotografía 
del zapatismo en la prensa de la ciudad de México entre 1910 y 1915, México, INAH, 2010, pp. 136,137 y 
141. 

15% Ariel Arnal, “La devoción del salvaje. Religiosidad zapatista y silencio gráfico”, en: Fotografía, cultura y 
sociedad en América Latina en el siglo XX. Nuevas perspectivas, L'Ordinaire des Amériques [En ligne], 
219| 2015, mis en ligne le 07 décembre 2015, consulté le 03 janvier 2016. URL: 
http://orda.revues.org/2391 

15 Alan Knight, “Caudillos y campesinos en el México revolucionario: 1910-1917”, en Caudillos y campesinos 
en la revolución mexicana, David A. Brading (comp.) México, Fondo de Cultura Económica, 1985, p.72; 
También, David A. Brading, La Virgen de Guadalupe: Imagen y tradición, México, Taurus, 2002, pp. 448-449. 
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(Imagen 86) “Zapatistas con estandarte desfilan por la Ciudad de México”, ca. 1914, (Fototeca INAH), 6049, 
Negativo de película de nitrato, (FC) 
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(Imagen 87) “Desfile por el zócalo de la vanguardia de la división Pacheco-Zapatistas”, 12-1914, 
(Fototeca INAH), 6134, Negativo de película de nitrato, (FC). 


En cuanto a la situación económica por la que atravesaba el ejército sureño 
en su entrada a la ciudad de México, diversos estudios sostienen que no pocos 
ciudadanos se sorprendieron de las huestes del Atila del Sur, que de causar 
estragos causaban lástima llamando humildemente a las puertas de las casas 
pidiendo tacos.*** De hecho, del pánico por su presencia anunciada en la capital y 
de los horrores que se habían contado de los zapatistas, en gran medida por las 
falsas acusaciones de la prensa de la época; las cosas fueron muy distintas, estos 


hombres vestidos de manta, con cananas terciadas y anchos sombreros, no se 


158 Ricardo Pérez Montfort, “Imágenes del zapatismo entre 1911 y 1913” en, Estudios sobre el zapatismo, 


Laura Espejel López (coord.), México, INAH, 2000, pp. 164-165; También, Rebeca Monroy Nasr, “Los 
quehaceres de los fotohistoriadores...”, en Op. cit. 
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dedicaron al pillaje ni ocuparon propiedad privada alguna, caso contrario a los 


saqueadores carrancistas.*?” 


Finalmente, cuando los zapatistas decidieron colocar el estandarte de la 
virgen de Guadalupe a la cabeza de sus tropas, lo hicieron como producto de su 
religiosidad y no para explotar la devoción popular de los capitalinos o de una 
clase social en particular, ese no fue su objetivo, pero con ese hecho, lograron en 
buena medida un caluroso recibimiento. Por cuanto al EZLN ha quedado de 
manifiesto el interés de la Comandancia General de generar una producción 
simbólica a través de los íconos nacionales como la bandera, para tener una 
identificación fácil con la sociedad, y las imágenes de los héroes de bronce 
pasaron a ser un componente clave para darle confianza a todos aquellos que 


veían como un peligro la marcha de los enmascarados. 


Con independencia de lo anterior, en el conjunto diverso de la historia 
gráfica, observamos la dicotomía de un hecho: los generales comen en Palacio 
Nacional y la tropa en el restaurante Sanborns conocido también como la Casa de 
los azulejos, lo más probable es que ambos eventos no hayan sucedido al mismo 
tiempo, pero, los caminos múltiples que nos ofrecen las fuentes, nos permite dar 
una lectura amable de la presencia de las huestes zapatistas en su breve paso por 


la ciudad de México (Imágenes 88, 89) 


157 Pedro Salmerón, 1915 México en... op. cit., p. 140. 
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(Imagen 88) “Banquete ofrecido en Palacio Nacional a los generales Francisco Villa y Emiliano 
Zapata”, 6-12-1914, (Fototeca INAH), 5706, Placa seca de gelatina, (FC). 


(Imagen 89) “Meseras de Sanborns atienden a zapatistas”, 12-1914, (Fototeca INAH), 6219, Placa 
seca de gelatina, (FC) 
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3.11 Los zapatistas en el corazón de México: 11 de marzo, año 2001 


Dos vías importantes con nombres cargados de simbolismo fueron las que dieron 
el paso al EZLN el día 11 de marzo de 2001, hacia el corazón de México, entraron 
por División de Norte y desembocaron al zócalo capitalino por 20 de noviembre y 
Pino Suárez; de esa manera, también entraban a la Historia de México. El espacio 
público fue tomado por hombres, mujeres y familias (250,000 auto convocados 
según las fuentes hemerográficas) que abarrotaron, calles, balcones y terrazas en 
una larga espera hasta las 14:00 horas, cuando estalló el júbilo contenido de los 
asistentes; finalmente el Ejército Zapatista de Liberación Nacional había llegado a 
salvo a la cita concertada y buena parte del pueblo de México estaba preparado 
para escuchar la palabra de las mujeres y hombres zapatistas esperada durante 
largos siete años, pero también había un sector social importante que veía con 
temor y desconfianza lo que sucedía en el corazón del país, en esos términos el 


cartón Magú hizo su crítica (Imagen 90) al que tituló: “Los indios en el zócalo” 
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JE used Señor CorTES,Lo eve 
PASA Cuando NO Se hace uN 
RaBado de EXCELepaa? 
SE los deBió HiBer echado a 
Todos CN YA É 
' | => 
| 


(Imagen 90) La fuerza de este cartón está en el dialogo de dos personajes, más que en la frecuencia 
horrorosa de sus monos. El grito de simpatía “Todos somos Marcos”, se lo adjudica Magú a uno de los 
personajes, que en el sombrero lleva escrito “Todos somos gilipollas” —todos somos tontos o estúpidos- 
tratando con burla disimulada a los que apoyan a los insurgentes y, en un doble juego irónico, otro 
personaje vestido de frac lleva un letrero escrito en el sombrero de copa en el que se lee COPARMEX 
(Confederación Patronal de la República Mexicana) el cual inquiere al personaje de Hernán Cortés el 
“Conquistador”, en el sentido de que si hubiera exterminado a los indios, no estarían sublevados. “Los indios 
en el zócalo”, Magú. La Jornada, 12 de marzo, 2001, p.3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En el mirador instalado en la plaza de la constitución, ante miles de 
simpatizantes, el vocero de los zapatistas reveló: “si el templete donde estamos 
está donde está, no es accidente, es porque de por sí, desde el principio, el 
gobierno está detrás de nosotros”. Y afirmó: “Es la hora de los pueblos indios”, 


para finalmente develar el séptimo mensaje de los siete a la ciudad de México: “La 
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llave son ustedes”.*% Con cuatro palabras el subcomandante Marcos, depositaba 
en manos de la sociedad civil, los presentes y ausentes, la ayuda y el blindaje que 
el CCRI-CG necesitaba en la capital mexicana. En el análisis de las fotos que se 
presentan, resulta necesario citar a Boris Kossoy en el sentido de que son una 
fuente gráfica de un hecho histórico, por lo que deriva en una herramienta para la 


investigación.**? ( 


Imágenes 91 a 103). 


(Imagen 91) Pie de foto: “Al arribo al Zócalo capitalino, la caravana zapatista es esperada desde varias horas 
antes por miles de personas de todas partes del país y extranjeros”. La Jornada, 12 de marzo, 2001, p. 6. 
Foto: Marco Peláez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


15 Palabras del subcomandante Marcos en el zócalo de la ciudad de México, 11 de marzo 2001. EZLN, 


Documentos y Comunicados. vol. V... op. cit., pp. 218-225; También, El periplo zapatista y las siete llaves de 
Marcos, La Jornada, 9 de marzo de 2001. Nota: Blanche Petrich. 
5 Boris Kossoy, Fotografía e historia, Buenos Aires, Biblioteca de la Mirada, 2001, pp. 38 y 45 
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M “No somos la paz simulada que anhela guerra eterna”, dice Marcos 
Ml David llama a Fox y Congreso a no poner más candaditos a la ley Cocopa 
MB “Esto es apenas un prólogo de lo que ahora va a comenzar”: Saramago 
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(Imagen 92) Pie de foto: “AQUÍ ESTAMOS. El grito: Aquí estamos, no están solos, no están solos, colmado el 
zócalo capitalino durante la recepción que miles de simpatizantes ofrecieron a la delegación zapatista”. La 
Jornada, 12 de marzo, 2001. Foto: Francisco Olvera. Portada. (BRBN-IIFL-UNAM). 


No solo las miles de gargantas que corearon “todos somos Marcos” en el zócalo capitalino participaban de 
ese momento histórico, en muchas partes del mundo ocurrió el despliegue del uso de bolsas, mochilas y 
camisetas con el rostro enmascarado y la pipa del jefe zapatista, finalmente su figura icónica se consolidaba 
como un referente democrático y anti neoliberal. Las miles de manos alzadas que capta el fotógrafo en una 
toma abierta denotan el deseo de apropiación del espacio público del zapatismo urbano, conciliando en uno 
solo el grito: ¡Aquí estamos! 
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(Imagen 93) Pie de foto: “Simpatizantes de altura”, 
La Jornada, 12 de marzo de 2001, p. 18. Foto: 
Archivo La Jornada. (BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 94) Pie de foto: “Euforia y fraternidad en 
banderas, mantas y pendones...”. La Jornada, 12 de 
marzo, 2001, p. 20. Foto: Archivo La Jornada. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 95) La Jornada, 12 de marzo de 2001, p. 39. Foto: Fabrizio León. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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Las imágenes del zócalo capitalino son múltiples, en ellas se puede explorar el lenguaje fotográfico de 
muchos autores que en ese momento querían documentar la resistencia de los pueblos indios en un lugar 
emblemático que contiene en su centro el estandarte nacional, bajo ese resguardo, el comandante Tacho 
dijo: “Estamos aquí protegidos bajo la bandera nacional, que es amada y respetada. Somos mexicanos y, por 
lo tanto, la patria también es nuestra.” 


(Imagen 96) Pie de foto: “Tacho y Marcos al arribar a la Plaza de la Constitución”. La Jornada, 12 de marzo 
de 2001, p. 3. Foto: Marco Peláez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 97) La Jornada, 12 de marzo de 2001, II! Perfil. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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Capta el fotógrafo imágenes cargadas de fuerza feminista y de rostros serenos, en ellas también se advierte 
el reposo de sus miradas a través del pasamontañas, finalmente las comandantas del Comité Clandestino 
Revolucionario Indígena, con cargos de responsabilidad militar así como en la organización civil de sus 
comunidades, comunicaron en el corazón mismo de México su palabra a la mujer de todas las latitudes, 
porque la razón feminista del EZLN fue pensada en los derechos universales de todas ellas. 

(Imagen 98) La Jornada, Marcha indígena, 12 de marzo de 2001. Foto: Archivo La Jornada. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 


(Imagen 99) Pie de foto: “La comandanta Esther, al momento de su intervención en la Plaza de la 
Constitución, donde miles externaron su apoyo al EZLN.” La Jornada, 12 de marzo de 2001, p. 8. Foto: 
Heriberto Rodríguez. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 100) Pie de foto: “SIETE AÑOS DESPUÉS EN 
EL. ZÓCALO. México, venimos a pedirte 
humildemente, respetuosamente, que no permitas 
que vuelva a amanecer sin que esa bandera tenga 
un lugar para nosotros, los que somos del color de 
la tierra. Expresó el subcomandante Marcos en su 
mensaje en el zócalo”. La Jornada, 12 de marzo de 
2001, contraportada. Foto: Carlos Ramos Mamahua. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


El guerrillero desarmado que le declaró la guerra al gobierno federal, se encuentra en el corazón de la 
república, victoriado por sus miles de simpatizantes urbanos, hecho insólito en la historia de México. 
Después de 7 años, la imagen del subcomandante Marcos, se observa ligeramente transformada, prescinde 
de las carrilleras cruzadas al estilo Emiliano Zapata, ha cambiado la máscara de estambre por una de tela 
con gorra y tres estrellas, el paliacate rojo al cuello fue sustituido por un collar de bejuco (planta enredadera 
de la región) con tela corchada y una piedra de jade adherida, el inseparable radio de comunicaciones y sus 
dos relojes que marcan el tiempo zapatista y el de los otros, complementan su uniforme. Desde su 
aparición, la imagen del vocero zapatista ha sido estudiada, pero, para averiguar las estructuras simbólicas 
del personaje se necesita una metodología estructural y la sistematización de su corpus fotográfico, 


(Imagen 101) Pie de foto: “El subcomandante 
Marcos en el momento de llegar al Zócalo 
capitalino, ayer”. La Jornada, 12 de marzo de 2001, 
p. 16. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 
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“Bienvenidos EZLN, nunca más un México sin nosotros “ reza la gran manta que cubre parte del frente del 
Palacio Nacional en una de las concentraciones más grandes del zócalo capitalino. Los fotógrafos y las 
agencias internacionales de noticias buscaron las mejores posiciones para sus tomas, los balcones del 
edificio de Gobierno de la Ciudad de México, albergaron además de los maestros de la lente a 
personalidades como José Saramago, Gianni Miná, Manuel Vázquez Montalbán, los cantante Miguel Ríos y 
Joaquín Sabina. Por otra parte, las terrazas de los 2 hoteles ubicados frente a Palacio Nacional también 
dieron cabida a los medios informativos, así como a intelectuales europeos como Joseph Bové, Yvon Le Bot, 


la ex primera dama Danielle Mitterrand, entre otros. 


(Imagen 102) Pie de foto: “Respuesta capitalina a la llegada de la caravana zapatista al corazón de la 
República”, La Jornada, Marcha indígena, 12 de marzo, 2001. Foto: Heriberto Rodríguez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 103) En la magna concentración 
de simpatizantes y seguidores de la 
causa zapatista, en la Plaza de la 
Constitución. Aquí, una toma desde el 
edificio sede del gobierno de la ciudad. 
Foto: La Jornada, La capital, 12 de marzo, 
2001, p. 40. Foto: Jesús Villaseca. (BRBN- 
!IFL-UNAM). 
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Contra todo pronóstico los indios de México agrupados en torno al Tercer 
Congreso Nacional Indígena y al Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, como 
antaño el Ejército Libertador del Sur en 1914, entraron a la capital de la República 
de manera pacífica, habían logrado penetrar ese cerco inexpugnable enfundados 
en sus pasamontañas y con una agenda política no negociable. Atrás había 
quedado la acechanza de que no fuera respetado el libre tránsito fuera de su 
habitad la selva, así como el empeño y esmero de elaborar las mantas, carteles, 
cartelones con la colaboración de artístas plasticos; posteriormente, a lo largo de 
la marcha la sociedad civil también se involucró elaborando su propio discurso 


gráfico a través de un sinumero de propuestas estéticas en diferentes formatos. 


3.12 La ENAH en el contexto de la Marcha del Color de la Tierra 


En el apartado anterior, pudimos revisar el contexto histórico mediante el cual el 
Ejército Libertador del Sur entró a la ciudad de México y cómo los habitantes de la 
ciudad capital veían con temor y rechazo a los revolucionarios, en gran medida por 
una campaña de desprestigio orquestada desde la prensa. En al año 2001, la 
entrada del Ejército Zapatista de Liberación Nacional al corazón de México fue 
absolutamente diferente, la mayoría de los capitalinos esperaban al EZLN con 
gran entusiasmo y su hospedaje en la Escuela Nacional de Antropología e Historia 
estaba garantizada con días de antelación; pero, llegar a ese acuerdo al interior de 
la comunidad no fue tarea fácil, porque esta Escuela se ha caracterizado 
históricamente por su pluralidad. No obstante en los albores de 2001, una parte 


importante de profesores, trabajadores y alumnos, continuaban imbuidos por la 
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dinámica organizativa que implementaron en apoyo a la huelga de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, UNAM (1999-2000).*% Fue un periodo de dos 
años en que la ENAH logró organizarse de tal manera que se constituyó un 
Consejo General de Representantes (CGR), en aquel momento el referente era el 
Zapatismo, idealizaban al movimiento de tal manera que en su quehacer político 
intentaban reproducir ese proceso, el de la Asamblea de los Pueblos Indios, nadie 
hablaba en nombre propio sino en representación del grupo. La Asamblea 
intervenía o participaba en las Asambleas Generales e incluía a los CGR que 
participaban de manera organizada. Fue un esfuerzo muy grande en un periodo 


de alrededor de dos años. 


Cuando se anunció la Marcha del Color de la Tierra, había un grupo más o 


menos grande que no era representativo de toda la Escuela, sus integrantes 


160 É Consejo General de Huelga (CGH) órgano de dirección política compuesto por todas las facultades de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), decidió de manera colegiada el 20 de abril de 1999, 
realizar un paro indefinido de labores como rechazo a la modificación del Reglamento General de Pagos 
(RGP) por conceptos de inscripción, cuota semestral y servicios, con carácter de obligatoriedad. Estas 
modificaciones presentadas por el rector Dr. Francisco Barnés de Castro y aprobadas por el Consejo 
Universitario, se sumaba a otras reformas en los planes de estudio en los que se encontraba el pase 
reglamentado. “Huelga en la UNAM; Barnés asegura que no cederá ante presiones” La Jornada, 20 de abril 
de 1999, 12. Plana. Las partes interesadas no ponderaron el diálogo y el conflicto se prolongó durante 10 
meses hasta que el poder ejecutivo encabezado por Ernesto Zedillo Ponce de León, ordenó a la Policía 
Federal Preventiva (PFP), el 6 de febrero del año 2000, la toma por asalto de las instalaciones universitarias 
con el argumento de que el problema ya no era privativo de la UNAM sino un asunto de Estado porque se 
había alterado el orden público y derivado en delitos del orden común y federal. “El diálogo deberá esperar, 
cientos de estudiantes aprehendidos en CU”, La Jornada, 7 de febrero de 2000, p. 8. Nota: Roberto Garduño 
y Karina Ávila; “Luego del desalojo, el silencio se apodera de las aulas y oficinas, La Jornada, 7 de febrero de 
2000, p. 9. Nota: Karina Ávila; “La toma”, Luis Javier Garrido, La Jornada, 7 de febrero de 2000. Opinión. La 
huelga universitaria de 1999 involucró al gobierno federal y a sus instituciones, así como a la sociedad en su 
conjunto, partidos políticos, sindicato patronales y de obreros, intelectuales, jerarcas eclesiásticos y el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional, esos actores sociales, consideraron que su opinión también 
debería ser atendida. En cuanto a la coyuntura de ese momento, resulta pertinente que se realicen más 
estudios históricos que expliquen los vacíos hasta ahora existentes. 
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tenían una filiación política con el zapatismo y tenían una experiencia con ellos 
con motivo de Encuentro Nacional en Defensa del Patrimonio Cultural que se 
había llevado a cabo en la Realidad, Chiapas. El grupo discutió que no tenía la 
posibilidad de invitar a la Comandancia General del EZLN para que se hospedara 
en la ENAH, así que decidió enviarles una carta, donde les deseaban suerte en su 
iniciativa, les manifestaban su solidaridad y les pedían que si les sobraba tiempo 
en su apretada agenda pasaran a saludarlos a la ENAH. Preparándose para la 
posibilidad de ese encuentro, decidieron organizar un concierto con el objetivo de 
recaudar fondos y donarlos a los zapatistas, pero la comunidad artística les 
negaba la ayuda, finalmente el concierto se llevó a cabo y la cantidad recaudada 
fue donada para ayudar a solventar los gastos de la estancia de los zapatistas (los 
informantes no estuvieron en ese comité y desconocen la cantidad recaudada). El 
EZLN había constituido un organismo de interlocución con la sociedad civil 
denominado centro de información zapatista, pero en realidad pocas veces operó 
de esa manera, de todos modos ese grupo coadyuvaba operativa y logísticamente 
con el EZLN. Dentro de ese grupo estaba Adriana López Monjardín directora de la 
revista Rebeldía. En el contexto en que invitaron de manera epistolar a los 
zapatistas para que pasaran a saludarlos a la ENAH, a los pocos días el centro de 
información zapatista les hace saber, que la Comandancia General del EZLN, les 
pide que redacten de nueva cuenta la carta donde quedara asentado que los 
invitaban a hospedarse en la ENAH. La sorpresa fue mayúscula, porque no 
contaban con recursos, ni con la infraestructura y tampoco con el consenso de la 
comunidad, pues habían sufrido un proceso de desgaste político después de la 
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huelga universitaria; aunque como comunidad estudiantil, de profesores y 
trabajadores había una cohesión y una estructura administrativa que permitía 
elaborar cualquier iniciativa, los respaldaba la organización del Encuentro de la 
Defensa del Patrimonio Cultural antes citado y la manera en que se sumaron a los 
procesos de huelga de la UNAM, pero sin hacer paros. Finalmente, lo que 
procedió fue acelerar los trámites porque el tiempo apremiaba y redactar una carta 
con muchas firmas, alrededor de 1900, pero no a nombre de la Asamblea General; 
eso generó problemas porque muchos estudiantes se enteraron por los medios de 
comunicación como La Jornada y CNI canal 40 entre otros. Cuando se convocó a 
una Asamblea General, el argumento que unificó las diferentes posturas fue que la 
ENAH desde su fundación se había servido, participado o investigado en las 
comunidades indígenas de este país y que de algún modo tenía una deuda 
histórica con los pueblos indios, razón por la cual si tenían simpatías o no con el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional, lo que éstos pretendían con su viaje a la 
capital era impulsar los Acuerdos de San Andrés a rango constitucional; hubo 
consenso en ese sentido y nadie se opuso. Después de que se publicó la noticia 
en el ámbito nacional e internacional de que la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia sería la sede del zapatismo, ocurrió que el Director General del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (INAH), el arqueólogo Sergio Raúl Arroyo 
junto con el interlocutor entre el Gobierno federal y del Gobierno del Distrito 
Federal Gilberto López y Rivas, quien legó sus funciones en Rigoberto Ávila 
Ordoñez, secretario jurídico y de gobierno de la Delegación Tlalpan, establecieron 
contacto con el grupo que participaba en la logística y organización de la Escuela, 
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al mismo tiempo el Consejo Técnico de la ENAH, como órgano superior de 
gobierno de la misma, postergó de manera indefinida el calendario escolar y dio 
paso al grupo organizado de alumnos y maestros para la recepción y estancia del 
EZLN en el domicilio ubicado en la esquina de Periférico Sur y Zapote sin número, 


Colonia Isidro Fabela.*** 


En otro momento de coyuntura ante el creciente debate en la sociedad por 
la protección y defensa del Patrimonio Cultural, la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia y el EZLN, establecieron vínculos a través de una 
delegación que fue a Chiapas para hacer una propuesta de realización de un 
encuentro en tierras zapatistas, esto fue acordado por la Asamblea de la ENAH, 
acuerdo mismo que se amplió a la comunidad del INAH en la que participaron 
ambos sindicatos tanto de Trabajadores Administrativos, Técnicos y Manuales 
(ATM) como de Investigadores y Docentes. La preocupación de estudiantes, 
trabajadores y profesores-investigadores de la ENAH-INAH, nació de una iniciativa 
de “Ley General de Patrimonio Cultural” presentada el 28 de abril de 1999 por el 
senador del Partido Acción Nacional Mauricio Fernández de la Garza, empresario 
y conocido coleccionista. La iniciativa de ley pretendía abrogar la Ley Federal 
sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos emitida en 
1972, y la Ley Orgánica del Instituto Nacional de Antropología e Historia, que 
eliminaba prácticamente el INAH y el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), 


16% Entrevista concedida por Iván Valdez Herrera, responsable del Archivo de Servicios Escolares de la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, el 23 de noviembre de 2015 en las instalaciones de esa 
Institución. También entrevista a Jorge Martínez Herrera, Jefe de Servicios Escolares de la ENAH, el 23 de 
febrero de 2015, en las instalaciones de la escuela citada. Las entrevistas fueron editadas por cuestiones de 
espacio y congruencia, pero los diálogos son textuales. 
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partían de la idea de que el patrimonio cultural es un bien mercantil sujeto a la 
promoción del desarrollo nacional mediante el otorgamiento de la utilización, 
aprovechamiento, custodia y resguardo de los monumentos arqueológicos, 
históricos y artísticos, muebles e inmuebles a los tres órdenes de gobierno y a las 
personas físicas o morales que así lo solicitaran; en términos generales se trataba 
de una privatización del Patrimonio Cultural.*% En ese contexto, se llevó a cabo en 
la Realidad, Chiapas, del 12 al 15 de agosto de 1999, el Congreso Nacional en 
Defensa del Patrimonio Cultural, al que fueron convocados, la comunidad de la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional, el Frente Interno de la Comunidad del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia y el Frente Nacional en Defensa del Patrimonio Cultural, así como 
decenas de organizaciones, sindicatos e intelectuales. En el encuentro se 
instalaron 11 mesas de trabajo con un total de 56 ponencias que abarcaron 4 ejes 
temáticos: legislación, educación, restauración del patrimonio tangible y diversidad 
e identidad cultural. Se destaca, que uno de los temas más relevantes fue el 
cumplimiento de los Acuerdos de San Andrés, en materia de Derechos y Cultura 


Indígena. Como resultado de la difusión de las ponencias en defensa del 


162 “sz z aaa te del ar dh a . 
También se creó en la ENAH un taller de análisis de la iniciativa de “Ley General de Patrimonio Cultural”, 


que editó una hoja informativa en la que reprodujo las conclusiones y la información relevante del taller. En 
ese entorno, nació un periódico interno, La comezón (se publicaron 3 números de octubre del año 2000 a 
marzo de 2001) con la idea de que se alentara la reflexión sobre el Patrimonio Histórico y Cultural del país y 
sobre el futuro de la ENAH. De la misma manera, esa dinámica se vio reflejada en diversas movilizaciones 
como un mitin ante la Cámara de Senadores y la Consulta Metropolitana por la Educación Pública y Gratuita 
y la Defensa del Patrimonio Cultural organizada conjuntamente con el CGH. 
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Patrimonio Cultural y de la movilización y presión de los ámbitos académicos y 


sociales, la iniciativa de Ley quedó congelada en el Senado de la República.** 
3.13 Pintar obedeciendo 


Hemos señalado que el alojamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
en la capital del país se resolvió con antelación a diferencia de la estancia del 
Ejército Libertador del Sur, en 1914. Designada para tal efecto, la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, fue el centro operacional del EZLN, desde 
ese centro de estudios, se emitieron comunicados, se concedieron ruedas de 
prensa, se recibió a personajes políticos de relevancia internacional, como 
intelectuales, ganadores de premios nobel, activistas nacionales e internacionales 
y se planeaba la logística para visitar el área rural y conurbada de la ciudad de 
México, así como la visita a diferentes centros de estudios universitarios. Uno de 
los espacios que cobijó la interlocución de los delegados zapatistas y los diversos 
grupos sociales fue la explanada que separa el edificio principal y el anexo uno; 
allí, en uno de los muros externos del auditorio Román Piña Chan, se encuentra 


un mural, que sirvió como telón de fondo para el trabajo de los fotorreporteros y 


1 Insistirá López y Rivas en denunciar saqueo patrimonial”, La Jornada, 2 de julio de 1999, p. 48, Nota: 
Arturo Jiménez; “La iniciativa sobre la riqueza cultural se inscribe en la trayectoria de las reformas 
neoliberales”, La Jornada, 2 de julio de 1999, p. 31. Nota: Arturo Jiménez; “Busca el gobierno poner precio 
a la historia cultural del país: Marcos. Convertir el Patrimonio en un “Disney World de lo ancestral”, el 
objetivo. La Jornada, 14 de agosto de 1999. 12. Plana; “Acuerdan en la Realidad integrar un Frente Nacional 
Anti privatizador. En Defensa del Patrimonio Cultural”, La Jornada, 16 de agosto de 1999, 12 plana. Crónica: 
Hermann Bellinghausen. 
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para el devenir de los acontecimientos de ese momento histórico. (Imágenes 104 


a 108). 


La realización del mural se dio dentro del contexto de la huelga de la UNAM 
de 1999 y la defensa del Patrimonio Cultural, citada líneas arriba. Fue la 
apropiación de un espacio público por la comunidad estudiantil conformada por un 
colectivo que se dio a la tarea de impulsar un plebiscito para su aceptación y 
posteriormente lo presentó ante el Consejo Técnico para que lo aprobara. El mural 
se pintó bajo la propuesta artística de Sergio (Checo) Valdez quién impartió a la 
comunidad un taller de su método “Pintar obedeciendo” con duración de algunas 


semanas y una vez terminado, la comunidad empezó a pintar el mural. *** 


El método “Pintar obedeciendo” de Checo Valdez, nace como un Mural 
Comunitario Participativo (MCP) pintado por hombres y mujeres tzeltales de la 
Cañada de Taniperla en el año de 1998. Taniperla era en ese entonces cabecera 
municipal del Municipio Autónomo Rebelde Ricardo Flores Magón; el mural 
titulado “Vida y Sueño”, fue elaborado en 24 días para celebrar el aniversario de la 
autonomía del municipio, pero, el 11 de abril al día siguiente a su inauguración fue 
destruido por fuerzas de seguridad pública del Estado de Chiapas y grupos de 
paramilitares. Checo Valdez fue hecho prisionero y recluido en el penal estatal de 
“Cerro hueco” en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, con otros 16 zapatistas por más de un 
año. Ese hecho lo refiere Jan De Vos de la siguiente manera: “La suerte de Sergio 


Valdez demuestra que en Chiapas, las autoridades consideraron la imagen, más 


16 Entrevista Iván Valdez... op. cit. 
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que la palabra escrita, como potencialmente peligrosa”.*% El mural sobrevivió con 
fotografías y pudo ser reproducido siete años después en el municipio La Culebra 
de Montes Azules, Chiapas, y hoy cuenta con más de 50 réplicas en los muros de 


diversas ciudades del mundo. 


165 Jan De Vos, Una tierra para sembrar... op. cit., p. 390. 
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Los elementos que se incorporaron al mural de la ENAH y el concepto artístico, nació de una 
discusión política e histórica del momento, se tomaron varios referentes como la pirámide de 
Cuicuilco al centro que integra los restos materiales y la cosmovisión del mundo prehispánico de 
donde emana un Quetzalcóatl que apela a la memoria colectiva y a lo identitario. Refleja el 
sincretismo entre lo urbano y lo indígena que se concatena con el tema de la huelga universitaria de 
1999, por eso la representación del metro en el que se aprecia un letrero que dice “universidad 
gratuita”. Se observan otros elementos contemporáneos como la Policía Federal Preventiva, 
aludiendo a la toma de Ciudad Universitaria y la torre de Telmex, que ¡ba a ser un rascacielos en la 
zona de Cuicuilco, pero en esos años la comunidad de la ENAH realizó movilizaciones para detener 
su construcción. Igualmente se representa una generación entre 1999 y 2001, cuyo referente 
político e ideológico era el EZLN, en el mural se aprecia que allá en lo alto, desde la montaña 
observa y cuida la virgen zapatista. Hay otro elemento, un zapatista que sostiene a la patria 
ensangrentada, que no está pintado de la mejor manera y en contraste en el margen inferior 
derecho, se observa el imaginario de Emiliano Zapata y el mundo indígena, esa parte fue realizada 
por un hijo del pintor oaxaqueño Francisco Toledo, se observa que la calidad y la técnica es mucho 
más lograda. 


(Imagen 104) Mural Comunitario Participativo (MCP) de la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia (ENAH), mayo, 2000. Foto: Carlos Cisneros. 
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(Imagen 106) Segmento del Mural de la ENAH. Foto: 
(Imagen 105) Segmento del Mural de la ENAH. Foto: | yanira Álvarez Martínez. 


Yanira Álvarez Martínez. 


MASCARA VS MASCARA 


El mural de la ENAH fue utilizado como telón de fondo por los fotorreporteros que cubrían La Marcha, 
algunos realizaron editoriales con sus fotografías, como el caso donde el fotógrafo prepara un encuentro 
visual de “máscara Vs. Máscara”, un zapatista de carne y hueso y un personaje del mural, un luchador de 
lucha libre; el despliegue de creatividad en forma alegórica, nos remite a la idea de que en diferentes 
segmentos de la sociedad, rural o urbana existen héroes anónimos o enmascarados que luchan a favor de 
un cambio social. 

(Imagen 107) Foto: Carlos Ramos Mamahua, La Jornada, 23 de marzo, 2001, p. 43. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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La foto en contrapicado, nos muestra en un primer plano a miembros del Congreso Nacional Indígena (CNI) 
que se unieron a La Marcha Zapatista y al fondo en lo alto, entre las montañas, se observa el rostro vigilante 
de la virgen zapatista, como un símbolo benefactor, pintado en el Mural de la ENAH. Entre otros, esta 
imagen captada por el fotógrafo, emite un potente mensaje de la necesidad de protección de la nación 
indígena, por su vulnerabilidad. 

(Imagen 108), Foto: Carlos Ramos Mamahua, La Jornada, 16 de marzo de 2001, p. 11. (BRBN-IIFL-UNAM). 


La riqueza del mural está en la expresión de lo que una comunidad quiere 
decir en un momento histórico, por eso la propuesta de Checo Valdez se conoce 
como Mural Participativo porque se realiza con personas que no saben pintar, que 
no tienen estudios artísticos. Básicamente el mensaje que comunica el mural de la 
ENAH se reduce a tres momentos: la defensa del Patrimonio Cultural, la defensa 
de la Educación Pública y Gratuita, la reivindicación de los Derechos y Cultura 
Indígena y manifiesta también un repudio contra la represión, representando una 
dualidad, el día y la oscuridad que es la represión.** Checo Valdez al que gusta 
que le llamen “muralero” sostiene que su propuesta es de murales efímeros, que 


representen lo que la comunidad vive en un momento determinado y que se puede 


188 Entrevista Iván Valdez... Op, cit. 
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borrar o quitar para dar paso a una nueva expresión.**” En el caso del mural de la 
ENAH, han existido propuestas para que ese espacio sea reutilizado, como fue la 
discusión reciente para plasmar el caso de los estudiantes desaparecidos de la 
Normal Rural Raúl Isidro Burgos de Ayotzinapa, Guerrero, pero, la comunidad se 
negó en este caso como en otros a borrar el mural y reutilizar la pared del 
auditorio Piña Chan, decidieron expresar su propuesta plástica en otro muro de la 
ENAH (junto a la Biblioteca). El mural de la ENAH es un marco de referencia, un 
espacio simbólico donde están presentes las relaciones e interacciones de una 


comunidad estudiantil, nutrido por la historia del tiempo presente donde se pueden 


só Sergio Gabriel Valdez Ruvalcaba se desempeña como maestro en la licenciatura de Comunicación Social 
en la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM-Xochimilco). Mejor conocido como Checo Valdez, gusta 
que le llamen “muralero” o como les dicen allá en tierras zapatistas, “pintadores”. EL método “Pintar 
Obedeciendo” nombre que toma de la forma de organización de las comunidades zapatistas de trabajan 
bajo la máxima de “mandar obedeciendo”; consiste en organizar un equipo que llama nuclear, que realiza 
una pre consulta con la comunidad para preguntar si desean un mural, dónde se podría ubicar y que les 
gustaría que representara. Con la anuencia de la mayoría, proceden a elaborar una convocatoria para 
conformar un equipo que realizará un Mural Comunitario Participativo (MCP) este grupo de personas se 
avoca a dibujar las propuestas centrales de elementos gráficos en papeletas que se pegan en la pared y se 
comienza a buscar afinidades para conformar subgrupos de ideas a las que se les asigna un título que incluya 
toda la propuesta. Posteriormente se empiezan a hacer bocetos de todos los conceptos, primero 
individuales y luego compartidos entre dos personas que los realizan en silencio, sólo se comunican a lápiz, 
cada uno con su tema que debe ser compatible y luego lo amplían a tres, cuatro o más personas. Para 
participar en un Mural Comunitario Participativo (MCP) no se necesita saber dibujar, todo parte de la 
sensibilidad de los participantes que deseen expresar algo de su hábitat. El papel de los promotores 
externos se limita a conducir el proceso no rechazan ninguna propuesta y tampoco imponen ideas o 
iconografías. Checo Valdez sostiene que su método puede ser aplicado a proyectos de largo aliento de 
antropólogos o de algún tipo de trabajo social que tenga relación con las comunidades, porque permite una 
rápida inserción a la comunidad a la que se va a servir. Entrevista a Sergio Valdez Rubalcaba por Yanira 
Álvarez Martínez, en su estudio, el 5 de noviembre de 2015. 

También, Cristina Híjar González, Pintar Obedeciendo: Mural Comunitario Participativo. Revista digital 
Cenidiap, visita 17 de enero de 2016. http://discursovisual.net/dvweb18/aportes/apohijar.htm; 

Otras expresiones en murales de la zona zapatista que no necesariamente emplean el método de “Pintar 
Obedeciendo”, porque en ellos se reconoce la mano del artista, o en su caso la propuesta mural de 
principios del siglo XX, se puede encontrar en el trabajo de: Luis Adrián Vargas Santiago, “Los murales 
zapatistas en Oventik, Chiapas, ¿Arte Indígena?”, en: Los itinerarios de la imagen, (Ed. Báez Linda, Emilie 
Carreón, Deborah Dorotinsky), México, UNAM, Instituto de Investigaciones Estéticas, 2010, pp. 315-338. 
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interpretar los contextos sociales a través de los personajes ahí pintados y, en el 
año 2001 sirvió como telón de fondo para el trabajo gráfico de los fotorreporteros 
que cubrieron La Marcha del Color de la tierra, eso por una parte, y por la otra, 
como ha quedado expuesto a lo largo de este apartado, durante unos días la 


ENAH fue el centro neurálgico de la vida del EZLN. 


3.14 Veto a los indígenas en el Poder Legislativo 


En la explicación de los sucesos que ocurrieron en los días de espera del Ejército 
Zapatista en el Distrito federal, estuvieron marcados significativamente por dos 
opuestos que presentaban un desequilibrio de posturas con relación al zapatismo. 
Por una parte, el poder legislativo debatía la pertinencia de recibir a los 
insurgentes en el pleno de las cámaras, por la otra, en la UNAM y el Colegio de 
México (COLMEX) se discutía en torno al equilibrio entre soberanía y autonomía 
dos conceptos que impactaban a la Ley COCOPA. En medio de todo con vasos 
comunicantes se encontraba la postura del Estado, entendiéndolo como 
hegemonía, como dirección política, en “un complejo de actividades teóricas y 
prácticas con las cuales la clase dirigente justifica y mantiene su dominio”,*% con 
la firme determinación de implementar el Plan Puebla-Panamá (PPP) como parte 
sustantiva del Tratado de Libre Comercio (TLC). El Plan Puebla Panamá fue 


presentado por el gobierno mexicano como un esquema de desarrollo regional, 


una solución óptima para erradicar la pobreza en el sureste mexicano. Este 


168 Antonio Gramsci, Cuadernos de la cárcel: Notas sobre Maquiavelo, sobre política y sobre el Estado 


Moderno, México, Juan Pablos Editor, 1998, p. 17. 
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esquema de desarrollo, en términos prácticos siguiendo las políticas 


transnacionales, tenía como interés particular la mano de obra barata.** 


Si entendemos por ideologías dominantes las ideas de la clase gobernante, 
y de grupos de diverso tipo, éstas desarrollan ideologías de grupo y lo hacen en 
estructuras caracterizadas por el conflicto, la competencia y la dominación.*”% No 
fue el caso diferente, la obstinación y prejuicio de los dirigentes legislativos de 
negarle a los zapatistas mediante una argucia legal, el derecho a ser escuchados 
en el pleno del Congreso de la Unión.*”* Aunque si bien el representante del poder 
ejecutivo el presidente Vicente Fox, estaba cumpliendo con una de las solicitudes 
del EZLN para reiniciar el diálogo, por otra parte se encontraba acotado por el 
partido político al que pertenecía, Acción Nacional (PAN); todo esto enmarcado en 


las pugnas políticas internas de ese instituto político.*”* 


Ante el menosprecio, la respuesta de los insurgentes después de una 
semana en la capital del país fue anunciar su regreso a las montañas del sureste 
mexicano.*”* Si tomamos en consideración que la caricatura resulta una fuente 
histórica, un instrumento de investigación, no podemos sustraernos a la lectura de 


las caricaturas de Magú para ese momento, en que la clase política, los partidos 


se Alejandro Álvarez, Andrés Barreda, Armando Bartra, Economía política del Plan Puebla Panamá. México, 


Editorial Ítaca, 2002, pp. 12-15. (Foro organizado por el Área de Economía Política de la Facultad de 
Economía de la UNAM el 11 de julio de 2001); También, “Plan Puebla-Panamá, antítesis de Acuerdos de San 
Andrés: analistas, La Jornada, 18 de marzo de 2001, p. 5. 

“Teun A. van Dijk, Ideología. Una aproximación multidisciplinaria, Barcelona, Gedisa, 1999, p. 227. 

qe “Exigen EZLN y CNI encuentro ante el pleno del Congreso”, La Jornada, 1? plana, 14 de marzo de 2001. 

0 “Diego Fernández de Ceballos: No soy saboteador, tampoco soy dejado”. Reforma, 22 de marzo de 2001. 
Nota Wilbert Torre. 

11 “Retrocede “Marcos”. Ahora dice que se va. Critica a la clase política y promete buscar otras formas de 
lucha”. Reforma, 20 de marzo de 2001. Nota: Guadalupe Irízar 
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Revolucionario Institucional (PRI) y Acción Nacional (PAN) a través de sus 
coordinadores de bancada, obstaculizaban las negociaciones con sus estrechos 
formatos. Con sus característicos trazos de la “mal hechura” y “fealdad” como el 
mismo se define, Magú apunta su crítica especialmente hacia el panista Diego 
Fernández de Ceballos, quién desde el inicio del conflicto había descalificado al 
movimiento insurgente. En la confrontación de fuentes, observamos que el 
cartonista, detalla de manera mordaz y puntual las discusiones que se llevan a 
cabo en las cámaras; de la misma manera hace una caricatura editorial de la 
preocupación del presidente Fox por las acechanzas de su compañero de partido 
de acabar con las negociaciones políticas que desde su campaña presidencial 
había ofrecido, resolver el conflicto armado de Chiapas "en 15 minutos". 
(Imágenes 109-112) Como se observa, Magú sostiene una argumentación que 
cumple con uno de los objetivos de la crítica de la caricatura política, invitar a las 


personas a la reflexión para que el lector saque sus propias conclusiones. 


210 


PUES Capaz de CamBlaR Su ¡UNERAR IO 
: DARA PASAR SOBRE my ESCAIZO 


A 


(Imagen 109) “El Jefe Diego”, Magú, La Jornada, 27 de febrero de 2001, p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En esta caricatura, observamos como Magú le toma el pulso a la clase 
política mexicana, nos presenta a Diego Fernández de Ceballos, coordinador de 
los Senadores del PAN y Presidente del Senado en ese periodo de 2001. El 
mensaje central de cartón, es mostrar la obsesión del panista, quien se había 
opuesto de manera contundente para recibir a los zapatistas en el Congreso; por 
otra parte, sin señalarlo por su nombre, Magú retoma la crítica a La Jornada por 
las primeras planas que le concede a La Marcha y al subcomandante Marcos. Es 


un cartón que privilegia el texto. 
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(Imagen 110) “Temor fundado”, Magú, La Jornada, 15 de marzo de 2001, p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En este cartón, se observa el dialogo que establece Magú con el texto y la 
imagen, el subcomandante Marcos y un zapatista en una habitación empapelada 
con propaganda y noticias del EZLN para puntualizar la cantidad de medios de 
comunicación que cubrían el evento, y, la crítica mordaz a los dotes literarios del 


jefe zapatista, con su inseparable lap-top 
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(Imagen 111) “Santa tribuna”, Magú, La Jornada, 21 de marzo, 2001, p.3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Se observa que Magú reduce la idea a un solo punto, la oposición de 
Fernández de Ceballos hacia la petición principal de los zapatistas, pero, centra la 
atención en los rasgos físicos del político con rostro visiblemente molesto que 
acentúa el cartonista con líneas asimétricas y puntos en la figura humana, ésta 
con las manos se aferra al barandal que sostiene el pódium para los discursos de 
la Cámara, el cual usa el político para enviarle a los zapatistas un sonoro “U-Lee- 


Roo” —sin traducción- 
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(Imagen 112) “Penúltimo Mensaje”, Magú, La Jornada, 22 de marzo, 2001, p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Este cartón que se inscribe en la serie de los dedicados a Fernández de 
Ceballos, se observa el contraste entre la exquisita metáfora que sostiene el texto 
y la gráfica de Magú aludiendo al presidente Fox a través de su característico 
calzado, las botas. Este personaje en su discurso de toma de posesión como 
presidente de México, dijo: "Tengo las botas bien puestas en la tierra y a la 
realidad la veo de frente y nunca le doy la espalda". En esos términos el cartón 
cobra sentido en la contradicción del primer mandatario cuando dice a los 
zapatistas que no regresen a la Selva, que no lo dejen solo con Fernández de 


Ceballos. 
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A la par de las negociaciones por el derecho de los pueblos indios para ser 
escuchados en la máxima tribuna, la sociedad civil nacional e internacional 
organizada en colectivos de estudiantes universitarios, artistas plásticos, poetas, 
actores, roqueros y diversos grupos de apoyo para la logística de transporte, 
seguridad o custodia y alimentación del Ejército Zapatista, lograron dar cuerpo y 
canalizar las necesidades de los insurgentes dentro de un esquema en el que se 
privilegiaba un blindaje para que la comandancia general y los colectivos pudieran 
realizar sus actividades políticas y culturales. De esa manera, el campo que 
abarca la sociedad civil es extremadamente vasto y se define “como una 
concepción del mundo que se manifiesta implícitamente en el arte, en el derecho, 
en la actividad económica, en todas las manifestaciones de la vida intelectual y 


colectiva”.*”* (Imágenes 113-116) 


e Hugues Portelli, Gramsci y el Bloque Histórico, México, Siglo XXI, 1973, p. 18. 
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(Imagen 113) “Indígenas de Guerrero se trasladaron ayer del albergue de la Villa Olímpica a la ENAH para 
proteger a la comandancia del EZLN”. La Jornada, 18 de marzo, 2001, p. 5. Foto: José Carlo González. (BRBN- 
!IFL-UNAM). 


Las imágenes son una muestra de la solidaridad de simpatizantes campesinos y urbanos que la prensa 
registró por los días en que el EZLN se hospedó en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, los 
primeros como guardia y custodia de los Delegados Zapatistas y los segundos con labores de proveer de 
alimentos, medicinas y cobijas a los Delegados y a los integrantes del Consejo Nacional Indigenista. 


(Imagen 114) “Traslado de víveres a la Escuela Nacional de Antropología e Historia, sede de la delegación 
zapatista durante su estancia en el Distrito Federal”. Foto: Francisco Olvera, La Jornada, 28 de marzo, 2001, 
p. 7. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 115) “EN GUARDIA. Una anciana monta guardia afuera de la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia (ENAH), donde está hospedada la comandancia zapatista”. La Jornada, 26 de marzo, 2001, p. 43. 
Foto: Alejandro Meléndez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Arte efímero, fueron los murales pintados en las construcciones aledañas a la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH), allí los colectivos plásticos y artistas en general, hicieron su contribución a La 
Marcha, esto obedeció entre otras razones, porque fueron convocados por la Comandancia General del 
EZLN a sus mítines y a expresarse con su oficio solidario en muros, bardas, mantas, carteles, cartelones, etc 


(Imagen 116) “CUSTODIA. Simpatizantes zapatistas resguardan las instalaciones de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH), donde se alojan los comandantes del EZLN”. La Jornada, 16 de marzo, 2001, 
p. 43. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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En ese contexto, también se llevó a cabo la gran concentración de 
estudiantes para recibir al EZLN en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) y en la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), igualmente los 
zapatistas recibieron la visita de Sami Nair, diputado socialista del Parlamento 
Europeo, quien se pronunció por la presencia del EZLN ante el Congreso; también 
visitó y apoyó a los zapatistas en su casa provisional la ENAH, el premio Nobel de 
literatura Gabriel García Márquez y Hebe de Bonafini, presidenta de la Asociación 
de Madres de la Plaza de Mayo. Bonafini quien ha dedicado gran parte de su vida 
a la búsqueda de los detenidos y desaparecidos durante la dictadura Argentina 
entre los años 1976-1983, acudió a entrevistarse en privado con los 23 delegados 
zapatistas y el subcomandante Marcos a quien considera su quinto hijo, para 
pedirles según registros periodísticos, que fueran precavidos, que tuvieran 


e 


cuidado, que fueran desconfiados y no se dejaran engañar. '*” (Imágenes 117-121) 


En esos términos, tanto activistas de derechos humanos como políticos e 
intelectuales, se pusieron al frente de las demandas zapatistas y dieron 
seguimiento puntual al desarrollo de La Marcha, a la sazón hicieron propuestas 


novedosas en cuanto a su interpretación y lectura. 


113 Lg Jornada, 19 de marzo de 2001, p. 8; También, Alberto del Castillo, “Representaciones fotográficas en 


torno a la dictadura en la historiografía argentina reciente”, en: Fotografía, cultura y sociedad en América 
Latina en el siglo XX. Nuevas perspectivas, L'Ordinaire des Amériques [En ligne], 219 | 2015, mis en ligne le 
07 décembre 2015, consulté le 03 janvier 2016. URL : http://orda.revues.org/2391 
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Propone la Cacoga a rapatistas encocaltra 
con sido dea comisiones del Legidativa , 


La Jornada titula a su portada: “Vicente Fox: 
en el conflicto, “Marcos y yo vamos ganado”, 
el jefe del ejecutivo se refiere al tema 
zapatista de manera coloquial, “todos vamos a 
salir ganando”: Marcos en su popularidad 
dando a entender su mensaje y el gobierno 
federal con lo que acordó, una paz justa y 
duradera, esperando que el EZLN, la Cocopa y 
el Congreso se reúnan, para ordenar el retiro 
del Ejército Mexicano de las 3 posiciones 
zapatistas y la liberación de los presos 
políticos. Como lo registra la hemerografía y lo 
hemos citado, los acuerdos no avanzaban y 
ante tanta dilación, los zapatistas anuncian su 
regreso a la Selva y el presidente Fox, sin 
mayor trámite ordena el retiro de las tropas. 
(Imagen 117) José Saramago, Elena 
Poniatowska, Marcos y Carlos Monsiváis en el 
encuentro de intelectuales con zapatistas en la 
Villa Olímpica. Foto: Gregory Bull/AP. La 
Jornada, 13 de marzo, 2001. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 


Si las pláticas con el gobierno federal estaban 
detenidas, la agenda zapatista continuaba con 
todos los segmentos de la sociedad. El 
encuentro de los intelectuales y zapatistas, se 
llevó a cabo en la Villa Olímpica y reunió a José 
Saramago, Pablo González Casanova, Alain 
Touraine, Elena Poniatowska, Bernard 
Cassens, Carlos Montemayor, Manuel Vázquez 
Montalbán, Carlos Monsiváis y los 
comandantes David, Tacho, Zebedeo, la 
comandanta Esther y el subcomandante 
Marcos. Ante estudiantes, académicos, 
representantes indígenas y la sociedad civil, 
los zapatistas explicaron sus propuestas y los 
intelectuales se pronunciaron por el respeto a 
las diferencias, la posibilidad de cambio a 
partir de los movimientos sociales con un 
nuevo lenguaje y, que con el zapatismo 
comenzó la cultura de la resistencia del siglo 
XXI, entre otras disertaciones. 
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Junto a un cartel móvil que se encontraba a las afueras de la ENAH, el fotorreportero capta en un instante, a 
Hebe de Bonafini, fundadora de la asociación Madres de Plaza de Mayo, quien pidió a los zapatistas no se 
dejaran engañar, “porque el gobierno miente”. Las palabras de la defensora de los derechos humanos, 
cobró sentido cuando las pronunció junto a la imagen del general Emiliano Zapata, quien fue traicionado, 
engañado y asesinado el 10 de abril de 1919, en la hacienda de Chinameca, Morelos, por Jesús Guajardo 
coronel de Ejército Constitucionalista. En la foto, los rostros de los personajes resultan interesantes, Zapata 
serio con una mirada frontal que denota firmeza y valor, e irónicamente, desconfianza; de Bonafini con la 
cabeza cubierta con el pañuelo blanco, prenda ¡cónica de la lucha de las Madres de Plaza de Mayo, que 
representa el pañal de los hijos desaparecidos, contrario al Jefe del Ejército Libertador del Sur, su mirada 
apacible se fija en el horizonte que pareciera comunicar la esperanza de su causa. 

(Imagen 118) Pie de foto: “La luchadora social argentina, [Hebe de Bonafini] en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia. La imagen fue captada el pasado 14 de marzo [2001)”. La Jornada, 19 de marzo de 
2001, p. 8. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 


(Imagen 119) Pie de foto: “El enlace zapatista Fernando Yáñez, a su salida de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, donde se encuentra alojada la comandancia del EZLN”. La Jornada, 19 de marzo de 
2001, p.7. Foto: Alejandro Meléndez. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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La maquinaria zapatista que le tomaba el pulso a todos los medios de comunicación, quedó de manifiesto el 
18 de marzo, día emblemático en la historia de México con motivo de la Expropiación Petrolera, ese día, los 
medios nacionales e internacionales, dieron cuenta de la visita de la Delegación Zapatista —un día anterior- 
al Instituto Politécnico Nacional (IPN) fundado también por el general Lázaro Cárdenas, artífice de la 
Expropiación Petrolera. En la explanada del “Poli” Zacatenco, más de 5 mil asistentes entre académicos, 
estudiantes y trabajadores apoyaron las demandas zapatistas con el puño en alto y coreando sus consignas, 
como se aprecia en una de las tantas imágenes que se captaron ese día. 


(Imagen 120) “El subcomandante Marcos y la dirigencia zapatista, durante el mitin en la explanada del 
Instituto Politécnico Nacional”. La Jornada, 17 de marzo de 2001, p. 5. Foto: Carlos Ramos Mamahua. 
(BRBN-IIFL-UNAM). 


El 20 de marzo, la agenda de los zapatistas fue programada para visitar el triángulo académico de la Casa 
Abierta al Tiempo: la UAM Azcapotzalco, la UAM Xochimilco y la UAM Iztapalapa, en todas emitieron su 
discurso diferentes Delegados y, en los 3 el vocero zapatista, resultaba impensable que no se dirigiera a los 
que antaño habían sido sus pares. El apoyo de la comunidad universitaria fue contundente, entregada en su 
totalidad al mensaje zapatista como se observa en todas las imágenes que al día siguiente reprodujeron los 
medios de comunicación. En la iconografía desplegada de La Marcha, se observará siempre la figura del Che 
Guevara, en diferentes modalidades, como en la camiseta de uno de los insurgentes de la foto. 


(Imagen 121) “Llegada de la comandancia zapatista a la UAM Azcapotzalco”. La Jornada, 21 de marzo de 
2001, p. 16. Foto: Marco Peláez. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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La presencia de los delegados zapatistas en la UNAM, convocó a una de 
las concentraciones más numerosas tanto de estudiantes de toda la república, 
como de la sociedad civil en general, fue un encuentro entre viejos y nuevos 
conocidos, con discursos cargados de simbolismo y emotividad cubierto con un 
enorme despliegue de medios de comunicación. Según registró la hemerografía 
del momento, se puede considerar como el acto más concurrido y armónico de la 


comunidad universitaria en mucho tiempo. (Imágenes 122-125) 


El. encabezado “Marcos: nada han cumplido” 
sintetizaba lo que sucedía en torno a la estancia 
zapatista, que el gobierno federal no había cumplido 
las 3 señales para el reinicio del diálogo: los presos 
seguían en las cárceles, el Ejército Mexicano mantenía 
sus posiciones en 3 de los territorios zapatistas y, que 
el presidente Fox, no había enviado ninguna 
comunicación formal a la CG del EZLN, para continuar 
con las negociaciones. La foto es más que elocuente, 
un mar de personas inunda “las islas” y la explanada 
de Ciudad Universitaria, que a la distancia se 
amalgama con las mantas, carteles y cartelones de 
apoyo a los zapatistas. 


Milo rabos dechor ee mars y promesas. roster eo CU Buscamos la 


Marcos: nada cz 


pu ce 


han cumplido :== 
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(Imagen 122) Pie de foto: Alrededor de 60 mil personas se congregaron en CU para recibir a la delegación 
zapatista. En su mensaje, el subcomandante Marcos dijo: ** queremos pedirles que estudien y luchen, que sin 
dejar de luchar terminen sus estudios, que se vayan de la universidad, que no se queden en ella, que la 
universidad, con todo y ser universal, es limitada, que allá afuera hay también otro universo””. Foto: Marco 
Peláez, La Jornada, 22 de marzo, 2001. Portada. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 123) Pie de foto: “Mensaje del EZLN a la comunidad de la UNAM: nunca dejen de mirar hacia 
abajo”. Perfil, La Jornada, 22 de marzo, 2001. Foto: Heriberto Rodríguez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


El encuentro de los comandantes zapatistas y la comunidad universitaria, tuvo lugar a los pies del conocido 
Espejo de Agua de la UNAM en CU, en el lugar bautizado como el Aguascalientes, se reunieron estudiantes, 
académicos, trabajadores administrativos y sociedad civil, para escuchar el mensaje zapatista, mismo que 
fue emitido desde un templete en forma de barco en el que ondeaba desde el mástil una bandera zapatista. 
El encuentro tuvo como marco, todo tipo de mantas que retrataban al Jefe del Ejército Libertador del Sur, a 
la Comandancia General y a los indígenas, banderas blancas que aludían a La Marcha pacífica y banderas 
negras con el rostro de Marcos y el Che Guevara. En las imágenes cargadas de simbolismo se observan las 
cintas multicolores que con el viento envuelven a las zapatistas en un abrazo de bienvenida y de vientos a 
favor de la UNAM después de la huelga prolongada que los había dividido. 


(Imagen 124) Pie de foto: “Los comandantes David y Tacho fueron recibidos este miércoles por miles de 
universitarios”. La Jornada, 22 de marzo de 2001, p. 15. Foto: Heriberto Rodríguez. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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CIUDAD UNIVERSITARIA 


El espacio geográfico donde ocurrió el encuentro entre los zapatistas y los universitarios: “las islas” y la 
explanada central de Ciudad Universitaria, por breves horas, ese espacio social fue identificado como 
“territorio liberado”, un campo donde se observó una serie de intereses y donde ocurrió lo fotografiado, en 
imágenes de personas, globos multicolores y cartelones con la palabra “sueño” tan vinculada a la simbología 
del mundo zapatista, en ella encontramos: El sueño de El joven Antonio, de apellido De Dos Vientos que 
narra el surgimiento del EZLN, y, El sueño de Taniperla, que es la narrativa de la vida cotidiana y los sueños 
que tiene la comunidad de Taniperla que apoya el movimiento zapatista, expresado en un mural, llamado: 
Vida y Sueños. 


(Imagen 125) Pie de foto: “La delegación zapatista en su encuentro con la comunidad de la UNAM”. La 
Jornada, 22 de marzo, 2001, p. 14. Foto: José Núñez, (BRBN-IIFL-UNAM). 
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La labor de los fotorreporteros en el transcurso de la marcha no tuvo tregua 
como quedó registrado en los diarios y revistas, de este quehacer tan arduo en lo 
personal, cubriendo turnos frente a la ENAH, el Congreso de La Unión, la casa 
presidencial de los Pinos y tantas sedes como tuvo la visita zapatista, encontraron 
un espacio para la recreación y fue ese instante en que disparó su cámara uno de 


ellos para congelar el momento como protagonistas. (Imagen 126). 


(Imagen 126) “Reporteros jugaron ayer una cascarita a las afueras de la ENAH, mientras esperaban recibir 
noticias de los zapatistas”. La Jornada, 27 de marzo de 2001, p. 7. Foto: Alejandro Meléndez. (BRBN-IIFL- 
UNAM). 

3.15 La voz de los sin voz 


“Nunca más un México sin nosotros” tuvo resonancia cuando finalmente un grupo 
de expertos jurídicos dictaminó que no se violaba el principio de legalidad 
parlamentaria y que los miembros del EZLN podían hacer uso de la palabra en la 
máxima tribuna. En esos términos se dio la primera gran victoria de la visibilidad 


legal de la Comandancia General del EZLN y de los indios del siglo XXl cuando el 


225 


28 de marzo de 2001, llevaron su palabra al recinto parlamentario los 


representantes del Congreso Nacional Indígena y los 23 comandantes zapatistas. 


Ante un Congreso legislativo que opuso resistencia hasta el último 


momento y con dos grandes ausencias la del presidente Fox y del subcomandante 


Marcos, los comandantes David, Tacho, Zebedeo y la comandanta Esther se 


expresaron con libertad. Esther pronunció una pieza oratoria estructurada a la 


manera de oraciones cortas que sintetizaba la esencia del movimiento zapatista y 


el objetivo de la Marcha: 


La palabra que traemos es verdadera. No venimos a humillar a nadie. No venimos 
a vencer a nadie. No venimos a suplantar a nadie. No venimos a legislar. Venimos 
a que nos escuchen y a escucharlos. Venimos a dialogar.*”* 


De manera concreta emitió un discurso nutrido en todos los ámbitos de la 


vida nacional, con contenidos en lo social, político, cultural y jurídico, por citar 


algunos, no dejó duda de que la Comandancia General era el órgano máximo de 


su movimiento y el papel que jugaba el Subcomandante Marcos, cuando subrayó: 


176 
177 


178 


El Subcomandante Insurgente Marcos es eso, un subcomandante. Nosotros 
somos los comandantes, los que mandamos en común, los que mandamos 
obedeciendo a nuestros pueblos.*”” 


Para secundar que el respeto al Congreso era de fondo y forma: 


No está en esta Tribuna el jefe militar de un ejército rebelde. Está quién representa 
la parte civil del EZLN, la dirección política y organizativa de un movimiento 
legítimo, honesto y consecuente, y, además, legal por gracia de la ley para el 
diálogo, la conciliación y la paz digna en Chiapas.*”* 


EZLN, Documentos y Comunicados, vol. V... Op. cit., p. 299. 
Ibídem, p. 300. 
Ibídem. 
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En esos términos a nivel de imagen ante el mundo, nadie pudo ver con 
anticipación este episodio, tanto legisladores como políticos de los tres órdenes de 
gobierno y la prensa nacional e internacional, esperaban la presencia del 
subcomandante Marcos en la tribuna, pero ésta fue otra de las apuestas políticas 
del EZLN, que no dejaban de sorprender tanto a sus seguidores como a sus 
detractores. Con este hecho se cerraba un capítulo más en la historia del EZLN y 
emprendían su retorno al corazón de la Selva Lacandona con la certeza de la 


palabra escuchada por el pueblo, no por sus autoridades. 


Finalmente en este dialogo entre la fotografía y la caricatura, se observa 
una emotiva y sentida despedida de los habitantes de la capital a la delegación 
zapatista y hasta el cartonista Magú, le envía a los insurgentes un guiño de 
simpatía en uno de los últimos cartones cuando en el recuadro dice “Finalmente el 
EZLN no vino a tomar la ciudad de México, pero sus indios sí la conquistaron” 
pero a la vez, insiste en su sentido de humor corrosivo cuando titula al cartón: 


“Terminó la amenaza”. (Imágenes 127- 134). 
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“Mi nombre es Esther, pero eso no importa ahora. Soy zapatista, pero eso tampoco importa en este 
momento. Soy indígena y soy mujer, y eso es lo único que importa ahora. Esta Tribuna es un símbolo”. [...]”Y 
es un símbolo también que sea yo, una mujer pobre, indígena y zapatista, quien tome primero la palabra...”. 
Comandante Esther. 

Desde el inicio de La Marcha, el lenguaje de los Zapatistas fue simbólico, los ojos de mujer indígena en 
cartelones que vieron el inicio de la marcha y su desarrollo, se concretaron en la persona de la Comandante 
Esther ante el Congreso de la Unión. La foto en contrapicado y el título, muestran un equilibrio entre lo 
iconográfico y el texto, que posibilita un mensaje de recordación de las necesidades incumplidas a los indios 
de México. 

(Imagen 127) La Jornada, 29 de marzo, 2001. Foto: Heriberto Rodríguez. Portada. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 128) “Llegada de la comandancia zapatista al Palacio Legislativo de San Lázaro”. La Jornada, 29 de 
marzo de 2001, p. 9. Foto: Marco Peláez. (BRBN-IIFL-UNAM). 


Estas imágenes, remarcan la posición zapatista al momento de abandonar la selva. Sin arma porque salían 
en busca de la paz regional y enmascarados porque la máscara representaba el símbolo de visibilidad de 
todos los rostros indígenas en uno solo ante el Congreso de la Unión. 


Imagen 129) “Llega al Congreso la palabra verdadera. Los comandantes Javier, Zebedeo, Esther, David y 
Tacho, entre otros, saludan y entonan el Himno Nacional al concluir la reunión con legisladores en la Cámara 
de Diputados”. Perfil, La Jornada, 29 de marzo, 2001. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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(Imagen 130) “NOS VAMOS Y NO CON 
LAS MANOS VACÍAS. Al anunciar que 
hoy partirían rumbo a Chiapas La 
Marcha Zapatista, el subcomandante 
Marcos dijo a las afueras del Palacio 
Legislativo de San Lázaro: "Llevamos 
las manos llenas de sus manos. Son las 
manos que se indignaron cuando unos 
cuantos pretendieron cerrar las 
puertas del diálogo; las que no vimos, 
pero se  crisparon con angustia 
compartiendo la nuestra y ahora 
aplauden compartiendo nuestra 
alegría ". La Jornada, 29 de marzo, 
2001. Foto: Marco Peláez. 
Contraportada. (BRBN-IIFL-UNAM). 


El subcomandante Marcos llegó a San 
Lázaro, cuando la sesión había 
concluido y esperó afuera de la 
Cámara a los comandantes zapatistas, 
en la espera, recibió el saludo solidario 
de diversas organizaciones indígenas y 
posteriormente se despidió de los 
miles de simpatizantes que lo 
aplaudían, diciendo: “¡Ya nos vamos!”, 
“¡Ya acabamos!” 


(Imagen 131) Pie de foto: “El 
subcomandante Marcos recibe un 
amuleto de parte de un indígena 
estadounidense, luego de la reunión 
de la comandancia del EZLN con 
diputados en San Lázaro”. La Jornada, 
29 de marzo de 2001, p. 9. Foto: 
Francisco Olvera. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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La portada de La Jornada que despide a los zapatista de la ciudad de México, se presenta a sus lectores de la 
manera regular en la que se había publicado, una fotografía en primera plana de La Marcha y los 
encabezados con noticias de índole nacional o internacional o viceversa. La cintilla de abajo, resulta 
significativa porque hace referencia a una cita del legislador panista Santiago Creel, en el sentido de que “La 
autonomía indígena no balcanizaría al país”, este político, fue de los que vieron con mejor ánimo, al final, la 


presencia zapatista. 


(Imagen 132) Pie de foto: “Una multitud se congregó ayer por la mañana afuera de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, al sur del DF, para despedir a los representantes del EZLN. La caravana llegó por la 
tarde a Oaxaca, sitio donde pernoctaron los 23 comandantes y el Subcomandante Marcos”. La Jornada, 


portada, 31 de marzo de 2001. Foto: Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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TRANSFIGURACION EZELENITA 


(Imagen 133) Pie de foto: “TRANSFIGURACION EZELENITA. La escena, afuera 
de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, poco antes de la salida de 
la comandancia zapatista de la ciudad de México”. La Jornada, 31 de marzo 
de 2001. Contraportada. Foto Carlos Ramos Mamahua. (BRBN-IIFL-UNAM). 


En este recuadro, 
observamos una muestra del 
caleidoscopio de imágenes 
que presentó La Jornada a 
través del trabajo de sus 
fotorreporteros, así como la 
imaginación de la ciudadanía 
plasmada en mantas, lonas, 
carteles y cartelones alusivos 
al periplo zapatista y en este 
diálogo también, el cartón 
siempre presente y polémico 
del caricaturista Magú. 


El cartón de Magú tiene como telón de fondo la majestuosidad de los volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl 
que como centinelas observan a una abigarrada ciudad de México, donde solo se distingue lo que parece ser 
la catedral de la capital metropolitana; rompe la quietud del espacio la figura de un comandante o 
comandanta zapatista de pie frente al pódium de lo que se infiere es el Congreso de la Unión, con una voluta 
en forma de caracol que indica el uso de la palabra. Todo esto acompañado con el texto de que los indios no 
tomaron la ciudad de México, pero la conquistaron, en sentido inverso a la conquista espiritual española. 
(Imagen 134) TERMINÓ LA AMENAZA. Magú, La Jornada, 29 de marzo, 2001, p. 3. (BRBN-IIFL-UNAM). 
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El día 28 de abril de 2001, los legisladores aprobaron la Ley de Derechos y 
Cultura Indígena con el voto de los partidos Acción Nacional, Revolucionario 
Institucional y Verde Ecologista Mexicano (hoy Partido Verde) y el voto en contra 
del Partido de la Revolución Democrática (PRD), Partido del Trabajo (PT) y cinco 
diputados del PRI por Oaxaca.'”? Cabe señalar que los senadores del PRD 
aprobaron por consenso la iniciativa de ley, posteriormente la bancada perredista 


y los otros partidos citados cambiaron su voto en la cámara de diputados. 


En esos términos el Congreso aprobó una ley distinta a los Acuerdos de 
San Andrés, en especial lo referente a la autonomía política indígena, pues 
mientras que el proyecto de ley de la COCOPA establecía que las comunidades 
indígenas eran entidades de derecho público, la nueva ley establece que son 
entidades de interés público, de la misma manera omite la referencia al territorio y 
habla de lugares que en términos generales se traduce en la pérdida del espacio 
físico para el ejercicio de la autonomía y delimita de manera colectiva el acceso a 
los recursos naturales. En esos términos tocante a la tenencia de la tierra, también 
impide la asociación regional de varios pueblos como lo contemplaba la Ley 
COCOPA y como consecuencia de ello, impide la remunicipalización de los 
pueblos indios y, de esta manera se limita también el establecimiento de 


circunscripciones electorales indígenas. ** 


172 “Consuman en San Lázaro aprobación de la ley indígena”. La Jornada, 29 de abril de 2001, Portada. 
28 uan Diez, “El zapatismo es un verbo que se escribe en gerundio. Las rearticulaciones e interacciones al 
interior del movimiento zapatista”. A contracorriente, una revista de historia social y literatura de América 
Latina, Vol. 8, No. 2, 2011, pp. 34-61. www.ncsu.edu/ proyect/acontracorriente. Consultado 18 de febrero 
de 2015; Ver también, Ana Esther Ceceña, (2001).“El dictamen del Senado, a favor del Plan Puebla Panamá y 
no de los derechos indígenas”. Disponible en: http://www.ezIn.org. Visitada: 18 de febrero de 2015. 
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El revés que sufrió el EZLN pudo suponer que La Marcha del Color de la 
Tierra fue un fracaso, porque no lograron que se elevaran a rango constitucional 
los acuerdos de San Andrés, por el contrario, más bien fue un proceso de 
aprendizaje donde ellos asumieron una postura ante el estado mexicano, su 
gobierno y los partidos políticos y, a partir de ese momento empezaron la 
consolidación del proceso de las autonomías de los Municipios Autónomos 
Rebeldes Zapatistas (MAREZ), con la creación en el año de 2003 de los cinco 
Caracoles zapatistas con sus respectivas Juntas de Buen Gobierno, que es una 
estructura autosuficiente a nivel económico, de salud, de justicia y educación y 


que se han mantenido hasta el momento de terminar este estudio. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Desde el enfoque de la Historia Social y la Historia Social de lo Cultural pudimos 
realizar un estudio histórico en torno al Ejército Zapatista de Liberación Nacional y 
complejizar las rutas de análisis a partir del uso de la imagen como fuente en dos 
momentos específicos: la conformación de la imagen del subcomandante Marcos 
y la Marcha del Color de la tierra. De esa manera, con las propuestas teóricas y 
metodológicas que oportunamente citamos, fue posible plantearnos una revisión 
de los registros por los cuales ha transitado el EZLN a través de la fotografía y la 
caricatura toda vez que con frecuencia los estudios de este movimiento armado 


son perfilados a partir de las fuentes convencionales. 
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Con el análisis de la fotografía y los testimonios orales se pudo dilucidar 
que la conformación ¡cónica del jefe militar y vocero zapatista fue un proceso en el 
que intervino el discurso visual de varios fotógrafos del periódico La Jornada. Se 
inició con la foto de Carlos Cisneros publicada el 2 de enero de 1994. Esa foto 
donde se aprecia la génesis de la construcción de un personaje enigmático con 
características de salvador, misionero o sacerdote, fue reeditada en distintas 
modalidades ante la falta de imágenes del subcomandante Marcos. Con ello se 
develó que contrario a lo que se ha sostenido, durante el primer mes del 
levantamiento armado el jefe zapatista no fue el más fotografiado. En términos 
específicos, el periódico había construido durante más de 30 días una narrativa 
visual de la irrupción zapatista con una sola foto de su líder militar en medio de 
una abundante cantidad de fotografías de guerra. La foto de Cisneros fue la que 
marcó la precedencia en el lenguaje gráfico de La Jornada en torno al 
subcomandante insurgente Marcos, teniendo como elemento central el 


pasamontañas. 


En el proceso de conformación del icono que se detalla, observamos que la 
imagen pública del EZLN empezó a descansar en su líder militar teniendo como 
referencia principal la entrevista que le realizaron a éste Blanche Petrich y Elio 
Henríquez y la serie de fotografías de Antonio Turok captadas en la Selva 
Lacandona por las que se conoció a detalle la indumentaria y el perfil del 
subcomandante Marcos, así como las motivaciones del movimiento expresadas 
por él en una prosa impecable salpicada de humor mordaz. Sostengo que esta 


modalidad de entrevistar a los guerrilleros en la selva de la cual hacen su morada, 
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no fue novedosa, tiene sus antecedentes en la revolución cubana, pasando por los 
movimientos armados de América Latina y el Caribe. De la misma manera 
propongo que las fotografías tomadas a la guerrilla ya sean en rutinas militares, 
columnas o presentación de armas obedecen a un lenguaje simbólico-visual 
creado por los fotógrafos de guerra a lo largo de los movimientos armados, como 
ejemplo, el caso de Alberto Díaz González “Korda”, Rodrigo Moya, Antonio Turok 


y Pedro Valtierra, entre otros. 


En la continuidad del trabajo de los fotorreporteros, encontramos que en la 
coyuntura de las Pláticas de Paz en la Catedral de San Cristóbal de Las Casas, se 
consolidó finalmente la imagen icónica del subcomandante Marcos a través de la 
lente de Pedro Valtierra y Raúl Ortega, de manera particular en sus tomas de 
close up. En cuanto al lenguaje fotográfico de Valtierra y Ortega, en perspectiva 
nos proyectan una clara relación con otras fotos icónicas de la guerrilla 
latinoamericana, como las fotografías de “El Che melancólico” de Alberto Díaz 
González (Korda) o Rodrigo Moya, que entre otros fotorreporteros como hemos 
citado en este trabajo han contribuido a crear un imaginario visual de la guerrilla y 


los guerrilleros. 


El proceso iconográfico que hemos estudiado se desarrolló en el contexto 
de la línea editorial de La Jornada, del cuidado de la puesta en página de las 
imágenes así como de los pies de foto que las acompañaron con un criterio 


específico, que se transitara a la consolidación de un ícono. 
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Propusimos igualmente un dialogo entre la caricatura y la fotografía del cual 
pudimos observar que los cartones de Magú abonaron a la consolidación de la 
imagen del vocero zapatista, a contrapunto. Dentro del contexto de su caricatura 
mordaz, apuntó la crítica hacia el representante de la nueva izquierda mexicana 
convertido en símbolo sexual por el género femenino y los medios de 
comunicación. En ese sentido, la propuesta de Magú ha sido mostrarse irreverente 
con los héroes patrios y con todo personaje político y para él, el jefe militar 
zapatista era ante todo un político. Con la metodología aplicada los resultados de 
este dialogo fueron fructíferos porque además nos permitió conocer al interior, la 


relación del periódico con diversos actores sociales del conflicto armado. 


Tocante al estudio gráfico de la Marcha del color de la Tierra, quedó de 
manifiesto que las fotografías publicadas por La Jornada cumplieron varias 
funciones en razón de los vasos comunicantes que las atañen: como fuente y 
como narración de los acontecimientos. En ese sentido se pretendió estudiar este 


episodio bajo dos miradas: la de la prensa y la del movimiento zapatista. 


El Ejercito Zapatista de Liberación Nacional es un movimiento que desde su 
conformación utilizó los símbolos como una de sus armas de lucha. La estructura 
simbólica que desplegó a lo largo de la Marcha del Color de la Tierra, estuvo 
sustentada de mantas, carteles, murales y fotografías, entre otras propuestas 
plásticas en las que se materializaba el rostro de los héroes patrios, Zapata, Villa, 
Ricardo Flores Magón, ocasionalmente el Benemérito de las Américas, el “Che” 


Guevara como ícono de lucha desde México 68, el rostro de la mujer indígena 
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zapatista y también dentro del imaginario visual, la entronización del 
subcomandante insurgente Marcos al palco de honor de los héroes patrios. 
Aunque muchas de las mantas fueron elaboradas en territorio zapatista según 
testimonio de Sergio “Checo” Valdés, porque él colaboró en la elaboración de 
ellas, también es cierto que una gran producción se fue generando al paso de los 
marchistas donde los murales móviles con el rostro de los próceres y las 
proclamas de las mantas, establecían un dialogo comunitario entre la sociedad 


civil y los delegados del EZLN. 


En los términos citados, la jerarquía del general Emiliano Zapata tiene una 
importancia primordial en este panteón revolucionario y es un referente que 
adquiere sentido en la relación del “viejo y nuevo zapatismo”, lazos que se 
construyeron desde 1994. En tal virtud, la imagen que muestra el encuentro entre 
los hijos del Caudillo del Sur y la Comandancia General del EZLN, está revestida 


de símbolos que otorgan legitimidad a los zapatistas de hoy. 


A diferencia del Ejército Libertador del Sur que en 1914 entró a la capital del 
país enarbolando la imagen de la Virgen de Guadalupe como estandarte, el EZLN 
guardó para el espacio privado la imagen Guadalupana o Virgen Zapatista, 
omitiendo su manejo visual de los escenarios y apeló únicamente a su simbolismo 
desde la retórica. Sin embrago, la imagen morena embozada en un paliacate entre 
las montañas, les daría la bienvenida en un mural de la Escuela Nacional de 


Antropología e Historia. 
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A través de las páginas de La Jornada, observamos recepciones masivas, 
mensajes reiterativos y lectura gráfica de la historia de México que no es distinta 
de la historia oficial con los mismos héroes patrios de los que se ha servido el 
partido político que más tiempo ha gobernado, el (PRI). Lo anterior parece una 
lectura simple a los ojos de un espectador que observa una clara voluntad de 
equiparar la simbología de la Marcha con la historia oficial. Pero, como analizamos 
en su momento, cada uno de los símbolos utilizado por los zapatistas se fue 
develando a cada paso de la Marcha, con la propuesta clara de usarlos, pero a 
contrario sensu de la manera en que los ha presentado la historia oficial; en el 
caso concreto de la bandera nacional, bajo su amparo, proponen una relectura a 
su simbología, toda vez que el mundo indígena no está representado en el 
pabellón tricolor. De esta manera, la disputa simbólica se dio en el terreno de 
recuperar a los héroes patrios del panteón revolucionario y devolverles su valor 
histórico y simbólico que había sido deshonrado y humillado a manos de la clase 
política en el poder. En ese sentido, era el mejor ejemplo de que ellos no 
deseaban la balcanización de una nación ya fundada, sino lo que buscaban 


siempre era su inclusión en una patria que les había sido negada. 


De la misma manera, en el corpus fotográfico de la Marcha, se observa la 
mirada editorial de La Jornada con la idea de que el personaje del subcomandante 
Marcos, ya estaba consolidada y entraba a la historia incidiendo como símbolo, 
pero todo el capital simbólico acumulado por el vocero zapatista, desaparece de la 


escena cuando decide de manera colegiada no comparecer ante el Congreso de 
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la Unión y lo pone a favor de la Comandancia general, encarnado en la persona 


de la comandante Esther. 


La Marcha de la Dignidad, además de dar visibilidad a la Comandancia 
General del EZLN, dio visibilidad también a ras de tierra del México desposeído, le 
permitió a muchos pueblos indios el caminar juntos y enlazar sus luchas; a la par, 
obreros, jornaleros, campesinos, amas de casa, homosexuales, heterosexuales, 
estudiantes, profesionistas y universitarios entre otros muchos, con una apuesta 
de vida incluyente y a la postre fue el referente obligado para muchas demandas 
de justicia social, económica, política, ecológica, de salud y derechos humanos por 
citar algunas. El grito simbólico en el Zócalo de la ciudad de México: “Ustedes son 
la Llave” estableció un vínculo dialéctico con el pueblo de México, inscrito en la 


historia del tiempo presente 


Como reflexión final, cabe señalar que en este estudio encontramos 
muchas vetas por explorar a partir de la imagen como fuente, me refiero a dos de 
ellas; aunque el Ejército Zapatista ha manifestado que no se encuentra adscrito a 
ninguna religión, consideramos la pertinencia de estudiar la simbología católica 
zapatista, que quedó de manifiesta en esta investigación. Igualmente, requiere 
profundizar en el estudio de la corriente cultural plástica de los murales 
comunitarios participativos (MCP) nacidos y recreados en las comunidades 
zapatistas y en muchos muros del mundo, bajo el método de “Pintar obedeciendo” 
y, finalmente, queda el reto para continuar profundizando los estudios en torno a la 


llamada teoría del zapatismo como expusimos en este trabajo. 
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ANEXOS: 


Entrevista de Yanira Álvarez Martínez al caricaturista Magú del periódico La 


Jornada, en la ciudad de México, 1 de julio de 2015. 


MAGÚ: Entonces yo discutí desde Colima que cual era el problema por el cual no 
me querían publicar mi caricatura y me decían -cómo que cual es el problema si 
hay una guerra- les dije cuál guerra si yo he estado aquí 24 horas y no me he 
enterado, todo el día caminé por todo colima y ando con periodistas y cómo puede 
haber una guerra si nadie se ha enterado de esa guerra, publiquen mi cartón. -No 
no lo vamos a publicar, no lo vamos a publicar- Entonces me vine al día siguiente 
800 Km en coche a México a pelear por mi cartón todavía el día que llegué no 
logré que me lo publicaran, en protección mía decían que no lo querían publicar 
porque me veía yo mal, si había una guerra porque sacaba yo un cartón con un 
guajolote en Colima, hasta el tercer día que discutí con Payán finalmente logré 
que me lo publicaran y dije pues la responsabilidad es mía, que a mí me reclame 
la gente que yo estoy extraviado que no estoy con la realidad que no estoy al día, 
yo le explico a la gente porque yo no supe de la guerra el día primero; entonces 


publicaron mi cartón como el día tres. 


Lo que te explico es que esa guerra comenzó muy mediática por que fue nada 
más lo que pasó en San Cristóbal, no pasó nada simplemente el subcomandante 
Marcos se subió a un balcón y en el balcón dijo una proclama y luego andaba ahí 
caminando y nadie entendía que cosa era, entonces no había causado una 


impresión importante pues estábamos en la borrachera en la cruda del día primero 
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y a mí me castigan no publicando mi cartón y entonces vengo y peleo que 
publiquen ese [Con el pie izquierdo] y luego ya le entro al tema [Estrategia 
equivocada] la gente se enoja conmigo porque dice que me porto muy grosero con 
los indígenas porque les digo eso que van se van a picar los pies con las 
tachuelas, digo que una forma de detenerlos es llenar de tachuelas las calles o 
echarlos a que atraviesen los ejes viales porque los van a atropellar, no sé fui 


bastante lépero. 


¿De qué parto siempre para hacer mis cartones políticos? pues que quien está 
haciendo política está diciendo cosas, que las cumpla o no las cumpla las está 
diciendo, las debes tomar por ciertas hasta que no se cumplan pero por lo pronto 
las debes tomar por ciertas pero sobre todo ese que lo está haciendo pues es un 
personaje político y éste que lo estaba haciendo era un personaje político inusual, 
extraño, estrafalario y extravagante y no me podía perder la oportunidad de 
tratarlo como a cualquier político, esa fue mi idea; él es político, muy bien, si yo 
parto de la idea siempre de que un político es un político y amenace de lo que 
amenace así sea de llevarnos al paraíso eso es motivo o de reflexión o de humor 
o de crítica o de lo que tú quieras, en mi caso es un motivo, un tema para el humor 
así que en ese momento esa era la idea con la que trato a cualquier político y no 
la iba yo a tirar a la basura, no me iba yo a tirar al suelo y desperdiciar una idea 
política que tengo respecto a los políticos solo porque éste me prometía llevarme 
al paraíso. Si estaba yo de acuerdo con él en el fondo, políticamente con la idea 
de romper el orden y pelearse con el gobierno, si porque de alguna forma siempre 


hemos estado de acuerdo con las cuestiones de izquierda pero no podía yo perder 
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la oportunidad de hacer humor sobre él, era un político verdaderamente inusual y 
extraño, ¿porque no íbamos a hacer humor sobre él? yo no lo hice calculando 
toda la actitud de los otros, yo lo hice porque así lo hago con todos los políticos, y 
lo que vi alrededor era esa otra acción la de tirarse de hinojos y adorarlo. Entonces 
yo diría hasta con mayor razón tenía que hacer mi tarea, si nadie lo criticaba, yo 
tenía que hacer ese trabajo. Sí después yo lo hice como asumiendo la ausencia 
de crítica alrededor, pero en la primera etapa yo mismo me quedé impresionado 
de como la izquierda creyó que ese era su hombre, hasta yo imaginaba que era un 
cuate de acá que era un cuate del partido pues no sabíamos de donde era pues 
no había información exacta, entonces yo dije ¿cómo puede ser posible que toda 
la izquierda asuma que ese es el líder el héroe que nos va a salvar de la situación 
en el país?, están mal, entonces yo con mayor razón voy a hacer el trabajo que 
ellos no hacen, entonces fui más cáustico, más juguetón, pero sobre todo más 
divertido, un personaje con máscara, un político con máscara que tiene todo 
asustado al gobierno federal, que no sabían que hacer y la sociedad mexicana 
también impávida extraña sin saber exactamente qué estaba pasando. Pero con la 
izquierda tendida en el suelo era un espacio ideal para el humor; todo lo que yo 
hacía si es cierto me atraía muchas críticas con los amigos, me decían que cómo 
maltrataba yo a este personaje y a los indígenas, pero la verdad es que no me los 
dejaban de publicar en parte porque yo imagino, que sí había gente que en el 
fondo aunque a mí me dijeran que yo estaba mal, en el fondo estaban pensando 
que estaba bien. Entonces los mexicanos somos muy extraños para manifestar 
nuestras ideas políticas, y yo creo que en esos días sí me aborrecían, pero nadie 
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me linchó y no me corrieron de ninguna parte, me decían cosas pero no dejaban 
de hablarme cuando llegó la mentada de madre ahí supe cuántos estaban 
contentos, porque me despertaron por teléfono para decirme lo de la entrevista de 
Blanche Petrich donde había esa pequeña frase, “ahí le mando una mentada”, yo 
lo había leído y no había reparado en eso que la gente lo había tomado como una 
mentada de madre, muy merecida por otra parte dirían muchos, pero ese domingo 
que apareció la información todos mis amigos me decían que bueno, te lo 
mereces, ya ves por andarte metiendo con él, mira lo que te pasó y había mucha 
gente contenta de que me hubiera mandado ese saludo y dije es otra oportunidad 
para divertirme y le contesté en tres cartones y entonces mandó al periódico su 
comunicado y ahí nos paró el director a todos porque Marcos me mandó un 
comunicado a mí con Ricardo Alemán. Ricardo Alemán estaba allá y le dio un 
documento, una hoja un dibujo y un texto, un comunicado para mí y lo trajo a La 
Jornada y eso fue una cosa administrativa política, entonces el director nos 
convoca a mí, a Carmen Lira, a Blanche Petrich y Elio Henríquez a una 
conversación para que ahí detuviéramos el conflicto porque estábamos, estaba 
discutiendo con el subcomandante Marcos. Sí llegó un comunicado nada más que 
pidió como posdata que no se publicara nada porque estaba en negociaciones, 
apenas iban a empezar las negociaciones de paz, sí la entrevista fue el 4 [de 
febrero de 1994] así que yo publiqué tres cartones en respuesta, y luego ya no 
publiqué ninguno se acabó. Ha de haber llegado el 9 [de febrero de 1994] el 
comunicado y el director nos convoca a una conversación para terminar el 
problema porque el problema estaba entre quienes no les gustaba dentro del 
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periódico mi posición y supongo que eso fue lo que permitió que apareciera ese 
párrafo, es decir yo creo que el director no vio esa entrevista, cuando la publican 
no la vio él, se publica bajo la instrucción supongo del director que ese fin de 
semana cubrió el periódico. El director cree que si lo hubiera leído, me dijo, 


hubiera evitado ese párrafo porque mezclaba a un colaborador del periódico. 


Por eso yo no acepto que alguien diga que yo estuve en contra de Marcos, estaba 
haciendo humor sobre su vestuario sobre su comportamiento, ahí está toda la 
documentación; hasta ahora que ya no les cayó bien Marcos porque estaba en 
contra del peje, ahora si lo acusan de traidor y yo ahí no me he metido para nada 


en esa parte yo no me meto porque son matices dentro de la izquierda 


Este trabajo que hacemos nosotros sin tanta reflexión al respecto si tiene algún 
efecto porque representa algo más allá del propio personaje que lo hace; yo digo 
que en mi caso siendo un cartonista que hace esta crítica a la izquierda yo siento 
que el que yo me mantenga en la página tres del periódico La Jornada y que La 
Jornada me mantenga en la página tres de su periódico es mi chaleco salvavidas, 
es mi blindaje que tengo contra la opinión de la propia izquierda de los personajes 
de la izquierda que me aborrecen y habrían querido desde hace mucho rato 
incluso personajes cercanos, que yo fuera caracterizado públicamente como un 
cartonista de derecha o sea desde hace muchos años la envidia de los del gremio 
habría hecho tarea, ha hecho tarea para que yo sea expulsado del catálogo o del 
club de la gente de izquierda de La Jornada, han hecho el trabajo para que yo 


afuera, sea de derecha pero no han logrado lo que sería para ellos su mayor éxito, 
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que me corran de La Jornada, han hecho tarea para eso, porque una vez que a mí 
me corrieran de La jornada si estaría yo muy vulnerable para que me acusaran de 
ser cartonista de derecha, porque para ellos no se entiende que uno sea crítico de 
la izquierda, sino es porque eres de derecha, o sea sólo puedes criticar a la 
izquierda si te compraron, sólo puedes criticar a la izquierda si te vendiste, a mí 
me acusan de eso de vendido, de derecha, ni lo pueden probar, pero sobre todo 
no pueden lograr que me expulsen de La Jornada, al no lograrlo ya no lo lograron 
nunca y es que he quedado de alguna manera como una persona a la que tú 
puedes entrevistar porque si yo estuviera expulsado de La Jornada tú dirías pues 
a lo mejor este cartonista se equivocó en su momento y por eso lo echaron de ahí. 
Pero mi salvavidas mi blindaje está en que en La Jornada la dirección antigua y la 
de ahora que es la misma; Payan y Carmen Lira lo saben perfectamente que hago 
el trabajo porque lo siento y porque no hay detrás de eso ninguna otra motivación 
perversa, por lo tanto es simplemente que debe aceptarse que desde la izquierda 
se haga la crítica a la izquierda y que en un periódico, sobre todo en un periódico 
que no esté inscrito ni deba estar inscrito a una ideología partidista. Uno debe de 
estar encima de los partidos, encima de los políticos y encima de cualquier otro 
ente que formule gobernar el país, uno debe ser un crítico de todas esas 
entidades de poder y sin embargo muchos periodistas de repente pierden esa idea 
y entonces en aras de lo que dicen que hay que tomar partido pues desde un 
periódico toman partido, tendrán derecho a lo mejor a tomar partido pero entonces 
si tú eres periodista ya no estás siendo periodista frente a la gente ya la estas 
llevando hacia una idea política que es la tuya, entonces yo he procurado ser 
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crítico de todos y no solamente por ese afán de ser objetivo sino porque creo 
fundamentalmente que si es necesario criticar a la gente si tiene poder. Yo nunca 
critiqué a la izquierda cuando no tenía poder pero cuando llegamos al poder ¿por 
qué no?, ve ahora que izquierda tenemos por culpa de no ser críticos con la 
izquierda desde el principio. Yo sí he sido crítico de todo lo que aparezca de 
izquierda, pero porque sé que como en el caso del encapuchado estaba 
ejerciendo un poder sin tenerlo pero estaba ejerciendo un poder; había 
desestabilizado en ese momento al gobierno nacional tan solo con la pura 
amenaza de lo que decía que iba a hacer, ese era un político que había que 
contenerlo de alguna manera si es que hablaba en nombre de nosotros había que 
empezar a decirle aquí estamos nosotros pero también te vamos a exigir que no 
se te pase la mano que te acuerdes que tu trabajo no es solo porque a ti se te 
ocurre, debemos participar todos, toda la demás parte de la sociedad, entonces el 
primer aviso es que no estás exento, no estás blindado de que yo me ría contigo, 


te critique por lo que haces y hacerte notar tus excesos, 


entonces en parte yo hacía todo eso, por eso que te explico porque creo que la 
izquierda estando en el poder tiene que aceptar que la critiquen y es más desde 
un periódico, por eso un periódico no debe estar inscrito en la idea política de 
alguien en particular que la de nosotros que debe estar ajena a la de ellos, por eso 
en parte he sido así con él, con ellos, con Cuauhtémoc Cárdenas, y con el “peje” y 
con Castro y con todos, aparte de que me divierto por que como nadie toca esos 


temas y yo lo hago, lo hago como en un espacio virgen. 
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Ellos rompieron conmigo cuando el “peje” ya no admiten que yo me burle de él y 
ellos no quieren participar y a partir de ahí en La Jornada ellos quedan en su 
bloque y nosotros Rocha y Ahumada quedamos de este lado como caricaturistas 
más abiertos más críticos de toda la sociedad. En esa serie del Chahuistle en 
algún número de esos me acusan a mí de vendido hicieron una carta Ríuz, El 
Fisgón, Helguera, Patricio, por un cartón que hice de critica a Cuauhtémoc 
Cárdenas, cuando en 1994 Cuauhtémoc Cárdenas pierde la segunda elección por 
la presidencia, Cuauhtémoc hace un mitote como el del “peje”, fraude descomunal 
dijo. Yo había estado en 1988 en las casillas, yo había estado adentro y vi como 
ahí si le hicieron fraude a Cuauhtémoc, yo ahí estuve de acuerdo en 1988 en el 
fraude porque yo estuve adentro, en 1994 también estuve en otra casilla y vi que 
no, que en 94 ganó Zedillo pero el PRD ya quería repetir la historia del 88 y sobre 
todo nos pedían a los moneros que habláramos con sus ideas, entonces yo desde 
aquel tiempo creo ya me había salido del PRD porque era una presión constante 
de que nosotros expusiéramos sus asuntos, sus temas, sus cosas, ellos estaban 
todo el tiempo ahí los del PRD viendo que hacíamos, entonces yo hacía un cartón 
lúdico sobre mis patas de vacaciones y me decían oye no te parece mejor que 
tratáramos un tema ahora que tenemos un asunto con los colonos de aquí con los 
ciudadanos de acá y siempre nos jeringaban induciéndonos, presionándonos, así 
que opté por salirme del periódico físicamente y mandar mis cartones para 
quitarme ese asedio y después de plano salirme del partido porque me exigían 
demasiado que yo fuera como su vocero gráfico y eso no puede ser, todos me 
pedían que yo dijera, que sostuviera la idea del fraude descomunal del 94 
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entonces asediado, que todos me dijeran fraude, fraude, entonces me encabroné, 
ya estoy harto que todos me dijeran eso, entonces hice un cartón donde puse a 
Cuauhtémoc Cárdenas sentado triste viendo a través de un balcón diciendo “si 
hubo fraude, me defraudó el pueblo” publiqué ese cartón y se me cayó el mundo 
porque Cárdenas mandó una carta al periódico inmediatamente y la publicaron en 
primera plana, bueno el argumentando en contra de lo que yo decía, está bien es 
su derecho de réplica, dijo que yo estaba equivocado que nos habían robado a mí, 
a él y a todo el país, argumentó con una posición editorial más que con 
documentos su sentimiento pero no podía probar que hubiera habido un fraude 
descomunal y publicaron la carta en primera plana de que yo estaba equivocado, 
yo también le contesté, por eso es por lo que en el Chahuistle dijeron que yo era 
un vendido, les parecía que eso ya era el exceso, entonces Riuz y El Fisgón, 
firmaron esa carta, en fin. Entonces he padecido pero quien me ha consolidado 
finalmente es mi permanencia en La Jornada. Porque no es cierto todo lo que 
digan, lo que si es cierto es que haría falta más actitud crítica, de los 
excesivamente críticos moneros de este país hacía la izquierda, eso lo digo yo, al 
paso de los años ven que las personas cambian y entonces sí, quienes en un 
principio toleraron a esos personajes, ahora descubren que eran personajes que 
no debieron haber existido, ahora al sub Marcos le dicen traidor, estos amigos 
ahora han publicado cartones con el subcomandante metido en un bote de la 
basura, con moscas, porque es un traidor a la causa porque está en contra del 
“peje”, pero eso de moneros y de políticos esa actitud no crítica frente a la 
izquierda es una falla que tenemos por eso estamos como estamos, por eso la 
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izquierda no va a ganar nunca jamás porque no ayudamos a construir con 
nuestras actitudes desde este este pequeño espacio que yo tengo y muchos 
tienen, deberíamos ayudar a construir un mejor país y no ayudamos porque al 
estar haciendo lo que estamos haciendo de nomás estar criticando al poder, al 
poder al poder, sin vernos entre nosotros, nos estamos tolerando, ve nada mas 
donde está la izquierda en este momento, pero es justo por eso, justo por eso que 
a la única izquierda que se critica es a la izquierda que ya no considero izquierda, 
ahorita se critica a los “chuchos”, ahora, pero hace rato los “chuchos” ayudaban al 
“peje”; yo no recuerdo que hayan criticado a Jesús Ortega, cuando ayudaba al 
“peje”, nadie se metía, no veían hacia abajo, veían hacia arriba subiendo al héroe, 
al líder, sin observar que pasaba abajo, hoy que los de abajo están arriba, ah que 
malos porque maltrataron al suyo. Estamos mal y por eso es que no vamos a 
llegar al poder en mi generación ni en la que viene porque no veo donde venga el 
recambio más auténtico, porque aquí, en el caso mío de mi generación de 
moneros, aquí hay moneros jóvenes y no están haciendo ninguna novedad están 
reviviendo el esquema que en aquel 1994 dejó sin tocar al subcomandante 
marcos. Ahorita puede aparecer un personaje que sea mejor que el “peje” y 
entonces se van con ese personaje sin crítica, así con los ojos cerrados. Ese es 
un problema serio de nuestra izquierda en el país. Toda esta reflexión viene 
después, desde un principio lo hago porque esto viene de mi forma de ser de 
siempre de cómo es que siento que debe ser la crítica al poder, y ¿quién es para 
mí el poder?, pues todos los que tengan poder incluyendo mis amigos, mucho más 
cuando se trata de un poder nacional, si se trata de un amigo mío que aquí en 
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cortito está haciendo alguna cosa negativa, no pasa nada si lo sigue haciendo 
digamos que no afecta a mucha gente, también se los debo decir, pero si es un 
amigo mío que está en el poder y puede afectar a más gente si tengo que decirle 
que está haciendo mal, se lo tengo que decir yo que soy su amigo y lo tiene que 
aceptar más fácilmente que si fuera su enemigo, pero cuando yo le hago la crítica, 
ya no soy su amigo, para él ya soy su enemigo, entonces por fortuna en La 
Jornada me han admitido así, han reconocido que mi opinión es una opinión de 
amigo, acabo de ir a Barcelona el día 1 de junio [2015] estuve una semana fui a 
Barcelona porque le dieron un premio al director(sic) de La Jornada Carlos Payán 
Velver, el premio incluía que él escogiera un caricaturista iberoamericano que le 
hiciera una ilustración respecto del premio a él por ser un defensor del periodismo 
independiente, del periodismo crítico y él me designa a mí como el caricaturista 
que le deba hacer esa ilustración; el premio incluía que yo le entregara mi 
ilustración, así que me fui a Barcelona a entregarle el día 3 de junio [2015] fue la 
entrega del premio, yo estuve ahí una semana, eso me reivindica de manera total 
frente a los lectores de La Jornada como el caricaturista “desmadrozo” que hace 
todo esto desde la izquierda. Muchos sí lo piensan que estoy fuera de la izquierda, 
entonces el que yo permanezca en La Jornada es un mentís a todos los que 
hicieron que yo fuera expulsado del club de la izquierda acusándome de vendido. 
Pero esta entrega de esta caricatura y este reconocimiento a Payán y al periódico, 
yo ahí, es un refrendo total del periódico a mi conducta periodística y justo por eso 
Payán me escoge a mí, eso lo dice allá y lo dijo aquí en entrevista, entonces yo 
estoy ajeno a esa preocupación de que me quieran expulsar, ya no me van a 
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expulsar nunca jamás, pero eso yo se los reconozco a personas físicas que es 
Payán, Carmen Lira, y a los directivos otros que hubo en La Jornada que 
admitieron esta conducta mía que incluyó a personajes políticos del PRI como 
Carreño Carlón que en aquellos años también fue subdirector del periódico y 
también me permitió que yo fuera como soy, entonces parte del mérito que he 
podido tener como caricaturista lo tengo gracias al medio; La Jornada me ha 
permitido que finalmente yo me exprese como soy, eso responde a tu pregunta de 
si yo he tenido alguna limitación dentro del periódico, no ninguna ni con el “peje”, 
al “peje” también lo critico y no tengo ningún problema, muchos han pedido mi 
cabeza por eso, ya se cansaron de pedir mi cabeza, ahora piden que al menos me 
quiten de la página tres, pero tampoco me quitan de la página tres. Esa es la gran 
ventaja de este periódico, es lo que yo le dije a Payan allá y me dio gusto de que 
no solamente reforzaba mi ego y cómo reforzaba mi prestigio, me dio gusto 
porque ese tipo de periodismo lo que yo siento que hago lo que yo hago y que 
siento se refrendó desde siempre por la conducta de Payan y de Carmen Lira, soy 
como soy entre otras cosas porque ellos me dijeron que así habría que ser, así he 
sido no me pueden reclamar, así fuimos desde el principio, entonces voy con 
Payan y le digo públicamente que gracias a él yo soy lo que soy porque me dejo 
ser, a veces quienes hacemos algo si no tenemos el espacio para mostrar lo que 
hacemos, a veces si no encontramos ese espacio perdido no existimos, nuestra 
propuesta no se pudo dar y yo si tuve la fortuna de tener el espacio y hacer lo que 
quiero hacer. Desde las bolitas históricas aquellas en donde no tenía yo algo que 
decir y ponía una bolita para no dejar de publicar y ese era mi cartón pero no es 
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culpa mía que ese cartón se publicara, los directores que lo publicaban han tenido 
un enorme respeto por mi trabajo y por todos los que trabajamos en ese periódico 
yo creo que eso deberían haber hecho o hacer los espacios de los medios cuando 
contratas a alguien ya te fregaste déjalo ser como es, punto; no que luego hay 
rompimientos, fracturas, expulsiones o que alguien a quien contrate dijo algo que 
no me gustó pues eso está mal, si ya sabias como era para que lo contrataste 
pues entonces en mi caso me han contratado desde hace millones de años quizá 
sin saber cómo era pues es que todos iniciamos una aventura, esos periódicos 
han surgido de rompimientos yo vengo desde El Excélsior, luego Proceso, el 
Unomásuno y luego La Jornada, de ahí nos hemos ido como haciendo y en ese 
trayecto yo lo cierro cíclicamente con esta ida a Barcelona, sigo viviendo sigo en el 


periódico pero para mí con eso cierro 


Por eso mis cartones de porque no me invitaba a Aguascalientes [el 
subcomandante Marcos] y yo si esperaba que me hubiera invitado y no me invitó 
nunca jamás. Esa carta la que publica Blanche Petrich y Elio Henríquez, fue una 
transgresión al acuerdo de esa noche, esa noche acordamos que ya no habría 
nada y ellos publicaron esa carta todavía encima de que y yo me enojé y fui con 
Payan a decirle pero yo ya no quise hacerla yo tenía el comunicado y había 
respetado el acuerdo de no publicarlo pero ellos publican esa carta como molestos 
yo no sé porque se molestaban, todavía tenían que decir eso “ay si la 
sensibilidad”, pero estaban molestos porque yo adquirí una enorme fama yo me fui 
a las universidades que me convocaban para que yo fuera a charlar sobre el tema 


de la mentada de madre y era muy divertido en todo el país me querían menos en 
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el mundo cercanito de la izquierda allá en La Jornada, algunos; pero yo iba a las 
universidades y nadie se enojaba conmigo. Fui a la Universidad de Colima y hasta 
las autoridades de la universidad me sorprendieron porque habían armado un 
pequeño teatrito con un grupo de encapuchados y de soldados con rifles de 
madera que entraban a tomar posesión del auditorio donde estábamos dando una 
conferencia, había mucha complicidad con el humor que yo estaba haciendo, 
porque no era una crítica finalmente y ellos entendían que no era una crítica a la 


actitud revolucionaria del subcomandante, del movimiento 


Eso es lo que yo digo que es el mérito del periódico, de Payan, de Carmen Lira y 
de todos los directivos que nos acompañaron en su momento Granados Chapa y 
todos ellos que en su momento formaron parte de todo ese concepto del 
periodismo, un periodismo de izquierda pero con todas las voces y en mi caso 
digamos que ha sido más visto justo porque ha tocado personajes claves de la 
izquierda mexicana de los últimos años Cuauhtémoc Cárdenas, el subcomandante 


y el “peje” esos tres casos. 


Mi nombre Magú es una composición de letras que tiene que ver con mi nombre 
yo me llamo Bulmaro pero por esas cosas curiosas que pasan en las vidas 
personales mis papas me pusieron Bulmaro pero se arrepintieron rápidamente y 
pensaron en un cambio y fueron al registro civil en mi pueblo San Miguel el Alto y 
yo creo que dieron una lana y nada más por sacar un acta sin cambiarlo de fondo 
para que el acta dijera Gumaro, le cambiaron de Gulmaro a Gumaro entonces yo 


fui Gumaro en la primaria y en la secundaria, oficialmente yo estaba con un 
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nombre que no era mi nombre, ellos sacaban el acta en mi pueblo y yo me 
inscribía como Gumaro pero no estaba hecho el cambio legal ni nunca se hizo de 
modo que yo cuando entro a la preparatoria y entro a la Universidad no quise 
generarme un problema así que logré entrar con mi certificado de Gumaro pero 
que aceptaran que mi nombre correcto era Gulmaro, ya en la universidad fui 
Gulmaro pero todos los amigos me conocían como Gumaro el nombre para toda la 
gente seguía siendo Gumaro, Guma-Magú y en la preparatoria empiezo a hacer 
monos públicos y tuve la necesidad de ponerme un pseudónimo para esconderme 
porque les hacíamos críticas a los maestros y a los grupos de porros que había 
ahí y para esconderme. En mi familia no hay nadie que tenga que ver con el 
periodismo ni con las artes ni con nada mi mama una costurera, sin embargo yo 
ya preveía esta cosa quizás de tener un nombre público y alguien me dijo 
invéntate un nombre y me inventé un nombre pero quise tener un nombre que a su 
vez me permitiera que cuando alguien dijera quien es ese Magú yo pudiera 
explicarles soy yo, ¿que no ves que soy Gumaro? mira Guma, las dos silabas las 
inviertes y pues quería yo presumir que yo era, entonces me puse Magú de 
Gumaro de ahí quedo para siempre; nunca me imaginé que yo pudiera ser 
profesional de la caricatura. Entré a la facultad de derecho pero no terminé, 
entonces hubo un concurso de caricatura en El Universal y estaba yo ya 
concursando y ganando dinero, fama y además el concurso, y las leyes no me 
satisfacian mucho entonces fui y fui y fui tantos años que pude haber terminado. 
Lo que pasa lo que sucedió conmigo es a diferencia de lo que la gente pueda 
pensar yo no soy artista yo no tengo una sensación de ser artista ni tengo los 
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recursos de un pintor o un dibujante que es lo que la gente cree que soy, no tengo 
esas habilidades yo fui a estudiar a San Carlos después de leyes porque dije si 
soy un dibujante voy a ser un dibujante profesional no puedo estar haciéndole 
monitos a la gente sin tener un respaldo que me acredite como alguien serio en 
esta actividad y me voy a San Carlos y estudio pintura y viene la etapa de mayor 
sufrimiento que he padecido, sin duda si hubiera habido una comisión de los 
derechos humanos “esto es un chiste”, yo me habría quejado de los métodos de 
estudio que me obligaban a dibujar las cosas como eran y mi trabajo del día era 
dibujar o una sandía o una penca de plátano o una piña en una mesa que tenía un 
mantel que a su vez como por último el maestro arrugaba, y luego yo tenía que 
dibujarlo tal como era, imposible; sufría yo por verguenza, sufría yo por la presión 
de quererlo dibujar como era pero sobre todo de verguenza y de discusión 
conmigo mismo sobre lo que era yo un tonto, un torpe, un incapaz; ocho meses en 
San Carlos y descubrí que no tenía talento, mi mano no me obedece, lo que veo 
no lo puedo dibujar tal como es, pero puedo hacer que se parezca un poco o un 
mucho, entonces me salí. Reconocí que era imposible que no tenía talento para el 
dibujo, ese reconocimiento me sirvió, me dio tristeza porque finalmente no le pude 
cumplir a mi madre de tener un título universitario que era lo que ella quería 
porque nunca confió que la caricatura me pudiera ayudar en la vida. Me había 
salido de derecho y me quedaba sin nada, yo lo que tenía que ser era un 
caricaturista importante, yo tenía que hacer algo a pesar de que no tenía yo 
elementos artísticos, talento y que no era mi vocación ser artista pero si ser un 
crítico si ser una gente que opinara sobre el país porque habíamos tenido una vida 
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muy pobre que me hacía que yo fuera critico porque el país estaba mal, entonces 
ya no me importó mucho engañar a la gente y me dije, si yo dibujo feo pero aun 
así mis cosas funcionan y a la gente le gusta pues algo hay ahí, si dibujo feo de 
por sí, pues ahora voy a dibujar feo porque quiero, con intención y procuré hacer 
las cosas intencionadamente más mal de lo que me salían de manera natural y la 
gente creyó que eso era ¡Wuau! que era el resultado de mis aprendizajes y de 
quien sabe cuántas otras cosas, porque así le había hecho Picasso también, 
desde el dibujo formal serio hasta la destrucción y la reconstrucción de esas 
imágenes, bueno eso creía la gente, que bueno, y empecé a hacer eso. 
Independientemente de las mal hechuras lo que es cierto es que mis monos se 
parecían y como en la caricatura lo que cuenta es el mal trato que tú le des al 
político entre más feos me salían más feliz la gente con mis cartones, así que fue 
un éxito que le debo ahora sí que a mi tenacidad y de que tenía que sobrevivir de 
algo, y fui profesional de la mal hechura y eso es lo que dio lugar al estilo, ahora sí 
que eso es inexplicable, son los recursos de los que yo me tuve que allegar para 
completar mis imágenes y hacerlas reconocibles a los ojos de la gente pero 
también identificables en cuanto a mi estilo, eso si no lo puedo negar hay un estilo. 
Este balance en la conversación es correcto porque a mí lo que más me preocupa 
es la otra parte, que la de los estilos, ahora sí que te digo fue de sobrevivencia, ya 
que no fui licenciado ni tampoco pude ser un dibujante consumado no me quedo 
más remedio. Una vez un experto en imagen hizo un cartel con una arruga que le 
dibujé de Fidel Velázquez. Esas cosas salen espontaneas, digamos que sí tienen 
que ver con un artista, que alguien haga cosas como en este tema en particular de 
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Fidel Velásquez, con mínimos detalles tú ya representabas mucho de él, en quien 
era políticamente; yo dibujaba gusanos en las arrugas o a veces dibujaba un 
gusano y una arruga, pero eso sí, producto de la actitud juguetona, divertida en 


medio del drama. 


En medio del drama del país, por eso no se me acepta de parte de muchos que 
creen que el caricaturista tiene que estar llorando o rabioso, yo hago mi trabajo 
divertido a pesar de que sé que las cosas están mal, tengo que hacer las cosas 
divertidas como que el que está haciendo un trabajo tan en serio como el 
subcomandante Marcos que quería tomar la ciudad de México pero que se diera 
cuenta de sus limitaciones, pues como va a tomar la ciudad de México por muy 
poderoso que fuera cualquiera en ese momento. Y otra cosa tenía él para merecer 
mis cartones, él era humorista, él tenía mucho sentido del humor desde el primer 
día que andaba ahí dijo cosas chistosas para ser un personaje que había puesto a 
Salinas a temblar, al país entero, estaba ahí diciendo sus cositas como cualquier 
ciudadano que después descubrimos que tenía una enorme habilidad que era un 
hombre muy inteligente para la escritura, el sarcasmo el análisis yo lamento 
mucho que no haya sido un líder que haya brincado, que haya trasladado de allá 
para acá la fuerza que tuvo, la fuerza que tenía más allá de la capucha a mí sí me 
cae bien a mi si me gusta este personaje a mi si me gusta lo que hizo aunque se 
haya quedado reducido a un espacio en el país, habló de todo un asunto 
nacional, habló de las etnias indígenas entonces si eso si es un problema serio 


más allá de la pipa y de todas esas cosas. 
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Ahora si lo único que lamento es que no haya tanta gente que quiera ver las cosas 
de esa manera, lo que dirían, a ese caricaturista ni lo tomes en cuenta no 
representa nada, es un frívolo es de derecha yo no sé porque está ahí, no sé 
porque lo toleran, pero no lo toman en cuenta para hacer un análisis. Imaginando 
que ese pensamiento tiene un sustento a lo mejor afuera que no está manifiesto 
porque no hay mucho, no hay correspondientes o no hay colaterales que estén 
haciendo lo mismo, pero algo hay en este caso yo digo, ese algo está 
representado porque el periódico me lo permitió y me lo permiten porque ellos si 
sienten no solamente que tengo derecho a la libertad de expresión sino que 


representa una opinión necesaria. 


Para mi así estuvo esa época, yo creo que tengo esa ventaja sobre los demás 
caricaturistas que estando con el mismo objetivo con el mismo interés con el 
mismo entusiasmo con la misma intención, hasta con el mismo sufrimiento, viendo 
todos los desastres que le pasan al país, la forma en como yo resuelvo me 
produce en su momento una posibilidad, una fuga digamos en mi estado de 
ánimo, en sentido del humor de reírme de las cosas al mismo tiempo, ese reírme 
de las cosas yo sé que cumple su objetivo de molestar al maloso al malandro al 
que está allá, entonces el objetivo significa, cumple, entonces ¿para qué tengo 
que hacerle como hacen muchos ahora? de dibujar perfecto a Peña Nieto todos 
los días; yo lo dibujo desmadrozo y pues al menos me divierto, otros lo dibujan tal 
como es, tal como es todos los días y le dicen sus cosas. Yo me burlo y yo me 
divierto y yo sé que eso igual le molesta, la caricatura lo que busca es 


desacralizarlos, destruir sus imágenes, yo digo que mi objetivo se cumple igual 
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que como lo cumple mi amigo de al lado, mi colega haciendo él su trabajo, pero yo 
siento que me divierto más haciendo esas cosas, por eso muchos piensan que mi 
trabajo no es efectivo, piensan que mi trabajo no cumple el objetivo de cuestionar 
severamente, seriamente al maloso, que la gente lo toma a chunga se ríe y por lo 
tanto diluye la idea que mis amigos tienen de que la gente esté enfurecida, pues a 
lo mejor, pero yo no puedo ser de otra manera y el estilo si no es producto de una 
intención académica ni de una falsa intensión política de alguna cosa que yo me 
invente, no así lo siento, así me nace y así puedo dibujar, no puedo hacerlo de 
otra forma, no podría ser serio, cuando a veces no tengo ideas y mi cartón va a 
salir serio mejor prefiero hacer cualquier otra cosa que hacer un cartón como 
serio. Entonces yo creo que en ese sentido me he divertido más en esos 40 o 50 
años de la caricatura porque ha habido muchos cambios y muchas apariciones 
sobre todo de la izquierda; los priistas están ahí toda la vida y los puedes criticar 
toda la vida, pero a los de izquierda de vez en cuando, a esos mis amigos les han 
perdonado la vida y han perdido la oportunidad de hacer de esos también un 
espacio de crítica, de diversión, de entretenimiento o de reflexión. Muchos han 
visto más bien la parte destructiva, la parte enemiga, dicen, ese nomás dibuja 
guajolotes y vacaciones, pues sí, las vacaciones también forman parte de la 


actividad del ser humano 
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